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 Prólogo 
 
      
 
        De pie, en el centro de la espaciosa tienda, el Rey observaba atentamente el mapa dibujado en un cuero, que había sido extendido sobre una mesa de madera. A su alrededor se encontraban casi todos los Señores de su reino, a los que él había convocado. Todos estaban armados e iban bien ataviados con gruesas pieles sobre sus tabardos de cuero tachonado. Era una noche fría, a pesar de que un candil en cada esquina les abrigaba. El último kerlybanf tardó en llegar y no había traído buenas noticias. Aquello se había vuelto una costumbre. 
 
       ─Tenemos malas noticias ─habló sin rodeos el Rey─. El rey Linios murió en extrañas circunstancias en su castillo de Rugel. Se rumora que fue asesinado. 
 
        Un gesto de contrariedad apareció en los rostros de todos los presentes. 
 
       ─ ¿Algún sospechoso? ─preguntó con suspicacia el regordete Señor de Balad. 
 
       ─Por ahora ─respondió el Rey─, tenemos informes que hablan solamente de dos sospechosos. Sospechosos muy cercanos a él. 
 
       ─¡Alta traición! ─exclamó indignado el flaco y alto Señor de Ovel, y el fuego de los candiles se reflejó en sus ojos. 
 
       ─Se habla del Señor Galion de la fortaleza de Terlias en el Este de Heitinia ─continuó el Rey─, y del Señor Felium de Ar, Guardián del Oeste. Los cuales, obviamente, se acusan mutuamente. 
 
       ─Los pretendientes de la princesa Leora ─señaló el joven e impetuoso Señor de Delan─. Ambos tienen un motivo. ─Sonrió. 
 
       ─Solo espero que la princesa sea un poco más decidida que su padre ─intervino el fuerte Señor de Revain. 
 
       ─Eso, si llega a reinar ─replicó el Rey. 
 
       ─Esto tiene el «toque» de los smorlack ─habló con propiedad el Señor de Balad. El Rey estuvo de acuerdo con aquella apreciación. 
 
       ─Esperaremos las implicaciones, y veremos quien regirá en verdad los destinos de Heitinia ─solo pudo decirles el Rey─. Seremos cautelosos. ─Todos asintieron, pero se notaba su preocupación. No sabían que rumbo tomaría el reino de Heitinia tras el regicidio─. Por otro lado ─continuó el Rey cambiando el tema─, el anciano Uhilef últimamente acude con frecuencia a las audiencias del rey, para pedirle con insistencia, que le permita visitar a Bulfan en Aleczabart. 
 
       ─Para que un viejo «quirlick» insista tanto, debe haber una muy buena razón ─señaló critico el Señor de Balad. 
 
       ─ ¿Qué querrá hablar con Bulfan el viejo quirlick? ─preguntó el Señor de Ovel. 
 
       ─ ¿Qué buscará con todo esto? Si sabe de sobra, que jamás se le ha permitido hablar con nadie, a un prisionero de Aleczabart ─señaló el joven Señor de Delan. 
 
       ─ ¿El rey negará esta petición a su antiguo Maestro? ─preguntó el Señor de Revain. 
 
       ─ ¿O que tendrá Bulfan que sea de su interés? ─preguntó con perspicacia el joven Señor de Delan. 
 
        Todos se miraron confundidos. Esperando a que el Rey hablara. 
 
       ─ ¿Qué propone Alteza? ─preguntó al final el Señor de Balad. 
 
       ─Manténgalo vigilado ─ordenó sencillamente el Rey y miró a aquel, al que correspondería dicha misión. Este asintió con la mejor disposición. 
 
        Hacía dos años (imunds, para ellos), un acontecimiento importante tuvo lugar en Aldraván y en aquel entonces también habían celebrado una reunión como aquella. Todos sabían que Aldraván era una pequeña aldea ubicada en la frontera entre Plonegatia y Smorlackia. La luz amarillenta de los candiles caía esa noche sobre el mapa cuando el Rey la señaló con su dedo─: Un plonegat mató a tres smorlacks cuando cruzaron la frontera. 
 
       ─Deberíamos agradecerle ─proclamó ese día el joven Señor de Delan. Los demás Señores no pudieron contener las risotadas. 
 
       ─Fue el famoso Bulfan de Aldraván: el implicado ─habló fuerte el Rey para hacerse oír. Todos sus Señores se callaron al instante─. Mataron a su pequeño hijo. 
 
         El silencio se apoderó instantáneamente de la tienda. Todos lamentaron la triste noticia y algunos no ocultaron su rabia. 
 
       ─Razón suficiente para haber hecho lo que hizo ─habló a lo lejos, casi en la penumbra, con cierto enojo, el Señor y curtido guerrero Halus Belerion. 
 
        Con varios «Sí» de aprobación como respuesta otros Señores apoyaron su intervención. 
 
       ─Los smorlacks aseguran no tener nada que ver con la muerte del hijo de Bulfan ─continuó el Rey. Varios Señores no disimularon su desacuerdo─, y yo tampoco les creo ─complementó igual de inconforme el Rey─. Dicen también, que cruzaron la frontera porque perseguían a una criatura muy peligrosa para ambos reinos. Aducen, que de otra forma, jamás se hubieran atrevido a cruzar la frontera sin su permiso. ─Los Señores murmuraron enojados varios improperios contra los smorlacks─. Bulfan se «entregó» ─subió la voz el Rey─, después del incidente a la Guardia del rey plonegat, pero poco después los smorlacks se atrevieron a enviar un emisario a Nicio (capital del reino de Plonegatia) que exigió que Bulfan les fuese entregado para juzgarle en Draga (capital del reino Smorlack). 
 
       ─¡Que insolencia! ─bufó indignado el Señor de Ovel. 
 
       ─El rey Kromigus jamás lo permitiría ─aseguró el Señor de Balad─. Ambos fueron discípulos del mismo Maestro. 
 
       ─Aun así, dicho emisario fue bastante convincente ─continuó el Rey─, y logró que el rey Kromigus mantuviera a Bulfan en prisión. 
 
       ─Todo ello en aras de la «paz» ─dijo con cierta ironía el joven Señor de Delan y sonrió. Los demás se veían indignados. 
 
       ─Y muy conveniente para él ─agregó amargo el Señor de Ovel. 
 
       ─ ¿Desde cuándo el rey Kromigus obedece a esos sucios smorlacks? ─bufó Halus Belerion. 
 
       ─ ¿Obedecer órdenes? ¿Quién sabe? ─respondió el Rey─. Lo que sí se sabe es que en las calles de Nicio la decisión de mantener a Bulfan prisionero fue bastante impopular. Con ello, el rey está corriendo un gran riesgo. Bulfan como guerrero es muy apreciado por el pueblo plonegat y a la vez peligroso para los smorlacks: «si desea vengarse». 
 
       ─No faltará quien quiera unírsele ─intervino el Señor de Revain. 
 
       ─El rey tendrá que ser muy inteligente para apaciguar los ánimos sin liberarlo. ─prosiguió el Rey─. Por el momento tenemos la certeza de que Bulfan está encerrado en los calabozos del castillo de Cordtor y puede que sea trasladado en varios ivels (días para ellos) a la lejana prisión de Aleczabart. 
 
        Todos se asombraron y no ocultaron su desacuerdo, murmurando entre ellos. 
 
       ─No sería extraño que alguien asaltara por el camino la escolta de traslado y los «matara» ─mostró su preocupación Halus Belerion─. Así todos se librarían del «problema». 
 
       ─La caravana podría ir bien custodiada o convenientemente desprotegida ─insinuó el Señor de Ovel. 
 
       ─Tal vez… ─intervino el joven Señor de Delan con una sonrisa maliciosa y levantando el dedo de su mano derecha para explicar una idea─. Solo, tal vez; pero… ¿Qué tal sí, «alguien» rescata al Señor de Aldraván antes de que todo eso suceda? Nosotros sabemos que esa ruta tiene muchos caminos escarpados. 
 
        Muchos sonrieron al escuchar esto y asintieron al tiempo llevando sus manos al pomo de sus espadas, pero el Rey hizo caso omiso de aquella sutil proposición. Siempre había respetado la neutralidad de Plonegatia frente a su conflicto con los smorlacks, pero se sentía tentado en dar la orden de aprobación. Sabía de los grandes valores del Señor Bulfan de Aldraván, de su valentía, arrojo y compromiso para con su reino. Tenerlo libre y a su lado, sería ganarse a un valioso y leal aliado, pero tal vez Bulfan se negaría a ser un fugitivo. Era un guerrero honorable que había aceptado la justicia de su rey. La pregunta era: ¿estaría dispuesto a hacer la suya? 
 
       «Un guerrero como él no merece pasar el resto de su destino en prisión.», pensó aquel día el Rey, «Él debería haber sido el rey y no Kromigus, y tal vez todo esto hubiera sido diferente.» 
 
        Aunque el rey Kromigus envió varias de las mejores Compañías de su ejército hacia la frontera con Smorlackia, los rastreadores de estas no encontraron nada de la supuesta criatura y los smorlacks se negaron diplomáticamente a revelar mayor información de aquello que perseguían. En respuesta el soberano de Plonegatia reforzó fuertemente su lado de la frontera que era demarcada por un caudaloso rio. Sus tropas se desplegaron a lo largo de la rivera y en los bosques aledaños; concentrándose en Aldraván, que ahora era uno de sus bastiones principales. Lo que generaba cierta tensión entre los smorlacks del otro lado del rio. 
 
        Al rey Kromigus no le gustaba verse menos ante nadie. El Rey representaba la «fuerza» del reino plonegat y aquella intromisión lo había hecho verse débil y vulnerable. Por esto debía mostrar toda su fortaleza a los smorlacks, pero solo la suficiente como para no generar un conflicto y no tan poca, como para que en la corte, sus rivales aprovecharan el incidente. 
 
      
 
        Habían pasado dos imunds (años) desde entonces. 
 
       ─Antes debemos saber más, debemos saber que sucedió en verdad ─fue cauto el Rey en el presente. Se refería al asesinato del rey Linios, a la actual situación de Heitinia, porque sabía que así sería y tendría que aprovechar esta oportunidad. Nadie protestó. Todos obedecieron a su Rey y comandante como buenos soldados─. Estos acontecimientos cambiarán el curso de las… 
 
       «Cosas» iba a decir el Rey, antes de escuchar los gritos: 
 
       ─¡Que no! ¡Que no! 
 
        El Rey fue sacado de los pensamientos que iban a ser su discurso y volvió prestando atención a esas dos palabras. El roce del acero al desenvainar las espadas inundó el espacio. Miró hacia la entrada de la tienda con expectación y se llevó la mano al pomo de su espada. Afuera se seguían escuchando los forcejeos con los guardias de la entrada. 
 
       ─¡No puedes! ¡No puedes! ─decían las voces. 
 
        Para proteger al Rey, dos de sus Señores se apostaron hombro a hombro junto a él, y otro se acomodó tras él, espalda con espalda. El viejo Belerion se ocultó entre las sombras. El joven de Delan se aproximó a la entrada de la tienda con la espada aún envainada. Con cierta malicia quería darle una ventaja a lo que fuera que apareciese en frente; él no perdía oportunidad para demostrar lo rápido que era, como si siempre quisiera retarse a sí mismo dando cierta ventaja a un inesperado oponente. Un bulto levantó las faldas de la entrada de la tienda y cayó rodando atropelladamente a sus pies. Delan desenvainó como un rayo y antes de asestar el tajo se percató de quien «era». Era un soldado. Un soldado del reino. 
 
       ─Alteza, alteza ─se incorporó suplicando de rodillas el soldado, que estaba desarmado─. Debo hablar con el Rey. ─Detrás del soldado venían dos guardias armados con sus lanzas dispuestos a retenerle. El joven Señor de Delan les detuvo antes de que pudieran decir: «Su Alteza perdone esta interrupción», levantando una mano indicó que dejaran tranquilo al soldado. Luego volvió su cabeza y miró al Rey para saber que ordenaba. 
 
       ─Habla entonces ─gruñó el Rey Viltus Woldarf, al que no le gustaba el protocolo, ni que sus súbditos le llamaran: «Alteza». Él se consideraba un soldado igual que todos, luchaba hombro a hombro con ellos, y siempre les escuchaba. Una costumbre que heredó de sus antepasados. Había dado orden de no ser molestado y entendía la pena de sus guardias, por eso no les recriminó. Ordenó que se levantasen, porque habían doblado la rodilla en reverencia y luego los devolvió a su puesto. Aquella falla merecería un castigo, pero en ese momento, la situación de su reino era bastante especial. Ahora le intrigaba lo que tenía por decir aquel angustiado soldado. Se abrió paso entonces, entre los Señores que le resguardaban y al llegar al frente del soldado, le extendió la mano para ayudarle a levantar. Al Rey le gustaba hablar cara a cara con sus súbditos. El soldado lucía impaciente y a la vez cansado. 
 
       ─Un cuerno de fyler (hidromiel) ─pidió el Rey. 
 
        Inmediatamente Halus Belerion le extendió uno. El Rey se lo dio al soldado. 
 
       ─Bebe y luego «habla» ─le ordenó el Rey─. Solo espero que sea importante o te castigaré. 
 
       ─Impor… tante, impor… tante ─decía y asentía el soldado mientras bebía desesperadamente largos tragos del cuerno; el líquido chorreó por su barbilla y varias burbujas salieron de su boca casi atragantándole al tomar. Todos guardaban silencio y esperaban expectantes lo que tenía que decir. 
 
       ─Encontramos una «criatura», Alteza ─dijo al fin el soldado con la sed aliviada. 
 
       ─ ¿Una criatura? ─preguntó escéptico el Rey─. ¿Dónde? 
 
       ─La encontramos entre las rocas ─respondió el soldado─, en la orilla del deres (mar para ellos) cerca de Egran, cuando nos disponíamos a zarpar para patrullar. 
 
        Unos ivels (días) atrás, varios smorlacks habían desembarcado en sus costas sin ser advertidos y lograron atacar una pequeña aldea antes de que los descubrieran. Sus soldados mataron a los invasores, pero uno logró sobrevivir y esconderse en el bosque. Aún lo buscaban. Era la primera vez que los smorlacks se atrevían a adentrarse tanto en su reino. Y para evitar otro incidente, el viejo Señor Oldar de Egran decidió patrullar la costa junto a sus soldados; por eso no había asistido a la reunión. Excusándose previamente con el Rey. 
 
       ─Jamás había visto algo igual ─agregó el soldado con asombro mientras todos escuchaban más intrigados─. Al principio parecía estar muerta, estaba bastante golpeada, y luego se movió. En el acto corrí a avisar a mi Señor Oldar para que la viera. Al llegar, nos ordenó buscar troncos y ramas para construir una jaula y encerrarla. Mi Señor desea saber que ordena, Su Alteza, hacer con la criatura o con el «viajero» como mi Señor le llama. 
 
       ─ ¿Viajero? ─preguntó sorprendido el Rey y recordó entonces las palabras de la vieja bruja: «De lejos dos viajeros vendrán. Uno llegará a ti y tu llegarás al otro.» 
 
       ─Sí, «viajero.» Mi Señor dice que debe venir de muy lejos, que eso solo lo podría hacer un «viajero» ─respondió─, aunque la criatura no nos lo ha confirmado, porque solamente repite dos palabras. 
 
       ─ ¿Cuáles son? ─preguntó el Rey. 
 
       ─Dice: «Henry» «Willer» 
 
       ─ ¿Henry… Willer? ─se preguntó el Rey tocando con sus dedos las letras de las palabras que había hecho grabar en el pomo de su espada. Las mismas que le había dicho la vieja bruja. Las que no entendía─. Iré a verla ─dijo. Le invadió la curiosidad. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO I 
 
      
 
    Vlania 
 
       »El cielo de Vlania estaba opaco y una incómoda llovizna caía inclinada por acción del viento. El suelo del camino estaba fangoso por el aguacero de la noche anterior y había rastros de que hacía poco, habían pasado tres o cuatro caballos. Olía a cenizas y desolación, era lo que venía con el aire. La oscuridad se cernía aunque fuera de día y se podía sentir el miedo que se dispersaba y los sobrecogía a todos. Mis botas estaban embarradas, la humedad había penetrado hasta mis pies y mis dedos estaban entumecidos. Mi báculo se hundía más de la cuenta al apoyarme en cada paso y se apretaba entre el barro, y al liberarlo producía un pegajoso chasquido. 
 
        El presuroso galopar de un grupo de caballos, que se escuchaba a lo lejos, hizo que me volviera con cierta precaución. Eran cinco jinetes, tal vez caballeros, e iban bien ataviados con cotas de malla, corazas y armaduras. Rápidamente me hice a un lado para dejarles el camino libre. 
 
       ─¡APARTAOS! ─gritó el que venía galopando por mi lado, mientras fustigaba su caballo. 
 
        Al pasar alcanzó a golpearme con el estribo, tal vez sin intención o tal vez a propósito, y me lanzó sobre unas chamizas que había al borde del camino, lo que ocasionó varias risas entre ellos. Sus capas azules ondeaban al viento y los cascos equinos salpicaban el barro. Iban de prisa, muy de prisa, y era casi seguro de que atendían el llamado del rey. 
 
        Me levanté tranquilamente con mi abrigo de piel de oso embarrado, lleno de ramitas y espinas de las chamizas. Dos espinas se me clavaron en la palma de la mano derecha y una rama también me raspó la mejilla derecha. Con paciencia me saqué las espinas que pude ver y alcanzar. Me limpié un poco el barro, recogí mi báculo que había rodado a un lado en el incidente y seguí, sin más, por el camino. Solo esperaba no volverme a encontrar con aquellos jinetes; pero sabía que desde allí hasta su destino, no había ni una sola posada. 
 
        Mucho más adelante, junto al camino, me encontré con una casucha hecha de madera. La incomoda llovizna seguía como si nada. Por las huellas en el camino, los jinetes no se habían desviado, ni habían prestado atención a lo que había a lado y lado. Merodee con cautela alrededor de la casucha para cerciorarme de que no hubiera nadie escondido que quisiera sorprenderme. Miré por las rendijas de los entablados que hacían de pared y no había nadie dentro, al parecer, desde hacía mucho tiempo. Solo había un par de sillas y una mesa tiradas en el suelo, y del techo caían goteras en varios lados. 
 
       «Solo faltó que la quemaran ─pensé─, o tal vez no hubo tiempo, solo hubo tiempo para huir.» 
 
        Rebusqué entre la tierra de la huerta de aquella casa, pero ya habían arrasado con todo. Tendría que buscar algo de comer en el bosque; aunque estaba seguro de que no encontraría mucho. Los días de lluvia habían sido malos para la caza. 
 
        Desde allí, el camino discurría por un alargado valle y se montaba por varias colinas cubiertas de verde prado con algunos matojos. Seguí adelante y cada tanto encontraba en algún lado, una que otra casa, también abandonada. Desolación y más desolación. 
 
       «Miedo ─pensaba─, el miedo se mezclaba con el olor de la tierra mojada y la soledad.» 
 
        A lo largo del camino no se escuchaba ni un murmullo. Durante el día, la lluvia había cesado y vuelto a comenzar; paró durante un rato y empezó otra vez. Miré al cielo y hasta pregunté: ¿De dónde saldrá tanta agua? La temperatura bajó y el viento gélido arreciaba. El caminar era más que incómodo. Para ese momento, tenía la cara templada; los dedos helados y dormidos. 
 
         Anocheció y yo todavía continuaba caminando. La lluvia se había intensificado y tuve que cubrir mi cabeza con la capucha de mi abrigo. Sabía para donde iba, pero aún no había llegado a ese refugio: la Torre de Braspan, que estaba más lejos de lo que recordaba. Una torre redonda de tres pisos hecha de rocas intrincadas con argamasa, que recordaban los Tiempos de Zura. La torre fue construida más adelante sobre una colina a unos doscientos pasos del camino o eso era lo que recordaba. 
 
       «Se refugiaron aquí», pensé disgustado al descubrir las huellas empozadas de agua de los cinco caballos que subían por la colina, cuando por fin estuve frente a la torre. 
 
       ─ Señor ¿Podría escampar aquí con ustedes? ─pregunté osadamente al llegar a la ancha puerta en forma de arco que había para acceder a la antigua torre, de la cual solo quedaban las herrumbrosas bisagras, mientras el viento soplaba a mi espalda. 
 
       ─Lo siento, pero será mejor que sigas… 
 
       «Tú camino», alcancé a pensar, cuando un vlaniano de edad madura dejó de cepillar un hermoso caballo negro que habían metido dentro de la torre y se me acercó cauteloso con la mano sobre el pomo de su espada. Tenía arrugas en la cara y las patillas canosas. Su aspecto era recio y no sé por qué, a la vez agradable. 
 
        Los vlanianos éramos muy parecidos físicamente a los hombres de la Tierra, éramos casi idénticos; gracias a eso pude pasar inadvertido entre ustedes cuando estuve buscándote. Debo decir, que solo ciertas habilidades de parte y parte nos diferenciaban.» 
 
        Por eso Henry lo había confundido con un hombre y ahora entendía a qué habilidades diferenciadoras se refería. 
 
       »Vlania era muy parecida a tu Tierra, pero en una época que ustedes llaman: Antigua. 
 
       ─Dejadle entrar ─ordenó una voz dentro de la torre. 
 
        Me asomé por un lado del vlaniano mayor y vi que aquellos jinetes habían encendido dos acogedoras fogatas. Una en el centro y a la derecha del interior de la torre, donde había dos vlanianos recostados sobre el pedregoso muro arredondeado, abrigándose con su calor. La otra estaba en el fondo y hacia el lado izquierdo, era un poco más pequeña que la otra, y en la penumbra había dos figuras que no pude reconocer, porque cubrían todo su cuerpo con sus capas. La voz que ordenaba provenía de alguno de ellos. La claridad que despedía la segunda fogata me permitió advertir un boquete en el muro del fondo de la torre, un boquete que antes no estaba allí, era del tamaño de una puerta y tenía la forma de una ve invertida. 
 
       ─… que se caliente y dadle un poco de liebre ─continuó la voz desde la penumbra. 
 
        Al vlaniano mayor no le gustó aquella orden, pero tuvo que obedecer; aunque lo hizo a regañadientes. Era obvio que desconfiaban de cualquier caminante. Eran tiempos en los que debías ser cauteloso y la confianza era un lujo que a veces no te podías dar. 
 
       ─Umm… ─carraspeó─. Ya escuchaste. ─dijo hosco y se movió a un lado para darme paso. 
 
       ─Solo secaré mis botas ─le señalé al entrar, pero no sabía a qué fogata dirigirme. Miré hacia la primera, a la del centro. El caballo se sacudió y resopló al sentir mi olor.  
 
        Los rostros de aquellos caballeros aparecieron amarillentos a la luz de la fogata. Un joven me recibió con una mirada despectiva, estaba sentado frente a ella. 
 
       ─¡No serviré a un pordiosero! ─exclamó en voz alta y se levantó. Saltó sobre la fogata y fue a pararse junto al boquete del muro, por donde entraba una fría corriente de viento, y se envolvió en su capa observándome con el ceño fruncido. Era un vlaniano joven, delgado, de cabello lacio negro y tenía un bigote delgado. Aquel comentario irreverente del joven no me importó, pero si era necesario con gusto le daría una buena lección; tal vez fue él quien me había golpeado a propósito con el estribo. 
 
        Mientras subía por la colina decidí que no me presentaría con mi verdadero nombre. Mentí por precaución, tal como lo hiciste tú conmigo. 
 
       «Lo correcto o lo incorrecto, solo depende del momento.» Aprendí hace mucho tiempo. Lastimosamente ahora no había quien me robara el nombre. 
 
       ─Me llamo Velder ─dije a todos apoyado en mi báculo cerca de la primera fogata─, y soy de las Tierras de Tratgal. ─Hice una pausa esperando que alguien dijera algo, pero ninguno parecía animado a hacerlo─. ¿Y los caballeros son? 
 
       ─Somos quienes somos ─respondió cortante el vlaniano mayor─. Acomódate allí ─dijo casi regañándome y señaló la primera fogata. Me impulsó con un pequeño toque en la espalda. 
 
        El joven recostado en el boquete me miró de arriba abajo con desprecio. Yo por mi parte caminé hacia la fogata, me senté en el lugar donde había estado él y me recosté en el muro junto a otro joven que tarareaba una canción que no conocía. 
 
        En aquellos tiempos era necesario ocultar la identidad cuando ibas por algunos lugares de Vlania y aunque ellos no me quisieron decir quiénes eran, yo les había descubierto. Antes de que me tumbaran en el camino, reconocí el color de sus divisas, fue un pequeño descuido de su parte; que les pudo costar muy caro. Dichos colores y símbolos pertenecían a la Fortaleza de Paldrich. Un muro de piedras cuadradas de color marrón que tenía en el centro una entrada en forma de arco con el rastrillo negro abajo y detrás de este, un guantelete gris con el puño cerrado. Todo esto sobre un fondo azul. Ahora los llevaban cubiertos bajo sus capas azules que resaltaban a la luz de las fogatas. 
 
       «Un puño cerrado detrás de una verja de hierro», pensé. Eso era lo que te esperaba si te atrevías a amenazar las infranqueables murallas de la Fortaleza de Paldrich. Si venían desde Paldrich tenía mucho sentido haber tomado ese camino porque era la ruta más corta para poder llegar al lugar de reunión al que iban, un lugar especialmente escogido por el afamado reyIrias; eso me habían contado tres noches atrás. 
 
       ─Estás muy lejos de casa tratgalriano ─dijo el joven a mi lado mientras yo me sacaba las botas. Era un joven de ojos azules y abundantes rizos rojizos y desordenados. Mis pies descansaron, aunque no sentía los dedos. El olor no era agradable. 
 
        El joven se encorvó y tomó un plato de metal y un cucharon de madera. Sacó un espeso guiso de un caldero que pendía sobre la fogata en un trípode hecho de ramas. Dejó caer tres cucharadas en el golpeado plato y remató poniendo encima una cuchara de madera. Luego amablemente me lo ofreció. Yo lo recibí muy agradecido, porque llevaba varios días alimentándome solo de algunas plantas, grillos y saltamontes de los bosques. Hice una pequeña venia en agradecimiento a los dos vlanianos que estaban, más al fondo, junto a la segunda fogata antes de probar la primera cucharada, pero no pude ver su expresión porque las capuchas de sus capas les cubrían completamente el rostro. Efectivamente, el guiso tenía trozos de liebre, zanahoria y cebolla, también sentí el sabor del ajo y de otras hierbas silvestres. Definitivamente les había ido mejor que a mí. 
 
        Había comido varias cucharadas un poco desesperado cuando de la nada el pelirrojo sacó un vaso metálico y estiró su brazo hacia mí. Tomé el vaso con cautela. 
 
       ─Esto alegrará tu garganta ─rió, he insistió en que bebiera el contenido. Aspiré cautelosamente su olor, tal como me lo habían enseñado, para cerciorarme de que era seguro y luego lo bebí apurado. Al probar el vino, un buen vino debo decir, supe que estos no eran simples caballeros de la Fortaleza de Paldrich. 
 
       ─Dime Velder ¿Qué haces tan lejos de Tratgal? ─preguntó el vlaniano mayor. 
 
       ─Huyo ─Levanté la mirada y respondí en tono seco, aunque con la boca llena. 
 
       ─Como todos ─declaró con pesar el vlaniano mayor─. No te juzgaré; reconozco que se necesita valor para huir e inteligencia para saber cuándo hacerlo. 
 
        Yo le observaba mientras cepillaba el lomo del caballo, que ya estaba más tranquilo. Luego tomé otro trago de aquel vino y seguí masticando. 
 
       ─ ¿Has escuchado algo por el camino? ─preguntó el vlaniano mayor, mientras el joven pelirrojo prestaba atención con cierta curiosidad. 
 
       ─No hay nadie a tres días de camino ─les dije, pero ellos ya debían saberlo. Tomé otro sorbo de vino que me calentó la garganta─, y en la última aldea en que estuve todos permanecían escondidos cuando llegué. Estaban asustados por ciertos rumores. ─Me llevé otra cucharada a la boca con impaciencia y el joven pelirrojo aprovechó para echar un tronco a la fogata que levantó un poco de humo antes de encenderse. 
 
       ─Hay rumores de que los Sorus ya encontraron el Libro Negro ─contó el vlaniano mayor y dejó de cepillar el caballo para volverse hacia mí─, y algunos dicen que la van a construir. 
 
        Lamentablemente, eso ya lo había escuchado en algunos sitios por los que había pasado. 
 
       ─Por otra parte ─continuó el viejo─, dicen que la expedición que envió el reyIrias para encontrar el Libro Blanco: fracasó. Unos cuentan que los buscadores se perdieron, otros que los emboscaron en el camino y luego los asesinaron; pero también hay quienes afirman que lo que en realidad sucedió: fue que se pelearon entre ellos. Ya no sé qué creer. 
 
        En aquel entonces, Vlania estaba dividida en muchos reinos, bueno los que quedaban; que para ese momento eran pocos. Uno de ellos era gobernado por el vlaniano más sabio que jamás hubiera existido: el reyIrias y su reino se llamaba: Amerdock. 
 
        Escuchar lo que dijo el vlaniano mayor me desalentó y empecé a masticar más lentamente. La comida había perdido su sabor. «Todos lo subestimaron», dije para mis adentros. 
 
       ─Entonces todo está perdido ─concluí después de tragar y poner la cuchara en el plato─. Encontrar ese «libro» era nuestra última oportunidad. Todos lo sabían. 
 
       ─Tal vez no ─replicó el vlaniano mayor terminando de cepillar el caballo y acomodando el cepillo en una alforja. 
 
       ─ ¿Qué quieres decir? ─pregunté intrigado. 
 
       ─Lo que… ─iba a responder. 
 
       ─Los tratgalrianos… ─interrumpió el vlaniano joven y déspota de cabello negro, que pensaba que el viejo estaba hablando más de la cuenta─, son famosos por su destreza con la espada, y yo me pregunto ─frunció el ceño─: ¿Cómo es que usted terminó con un palo? 
 
       ─Con un báculo. Báculo ─le corregí rápidamente─. Yo diría que hay diferentes formas de destreza. ─Añadí. Hosco el joven hizo una mueca burlona. 
 
       ─No lo dudo ─respondió con tono incrédulo el joven déspota. 
 
        Sus espadas no eran rival para mi báculo, pero ellos no lo sabían. Podría vencerlos fácilmente a todos, excepto a uno. A uno de los vlanianos que estaba descansando recostado frente a la segunda fogata y que tenía la cabeza encapuchada. Mirándole de frente se encontraba hacia mi derecha. Su capa se había deslizado y un pedazo de la greba de su armadura estaba expuesta y no se había dado cuenta. A la luz anaranjada de la fogata su armadura era de color carmesí y sobre el metal tenía labradas finas líneas acanaladas que iban en sentido vertical. Aquellos dos vlanianos, de la segunda fogata, descansaban con sus armaduras, tal vez porque temían un ataque sorpresa en medio de la noche. En cambio el vlaniano mayor y el joven pelirrojo portaban solamente sus cotas de malla, mientras que el joven déspota llevaba sobre su torso una coraza hecha lamas aceradas. Aproveché lo que vi para hacer el siguiente comentario: 
 
       ─He escuchado de un gran Señor en Paldrich que posee una prodigiosa armadura capaz de curar cualquier herida y cualquier enfermedad de su portador. ─El vlaniano encapuchado se percató de su capa y la acomodó, pero en ese movimiento logré ver su guantelete carmesí. El vlaniano mayor se quedó sorprendido de lo que yo decía. ─Dicen que jamás ha sido vencido en combate singular ─continué─, que su armadura lo hace casi inmortal; pero yo creo que solo es un vlaniano común, un vlaniano común, con una armadura magnífica. ─Sonreí. 
 
        El vlaniano mayor y el pelirrojo se sorprendieron de lo que dije. 
 
       ─¡Cuida tus palabras pordiosero! ─se me acercó colérico el joven déspota con la mano en el pomo de su espada, casi a punto de desenvainarla. 
 
        Aquella reacción confirmaba mis sospechas. El señor de Paldrich estaba entre ellos. 
 
       ─Di la verdad ¿Por qué nos estas siguiendo? ─preguntó gritando y desenvainó el déspota. Me amenazó con su espada. La brillante punta estaba muy cerca de mi cara, pero yo mantuve la calma. 
 
       ─No sé de qué me hablas ─respondí con rudeza. 
 
       ─¡HEY, GUARDA TU ESPADA! ─le gritó el vlaniano mayor─. NO COMETAS UNA LOCURA. 
 
       ─Tu no me das ordenes, viejo ─protestó el joven déspota mientras un rayo azulado iluminó el boquete a su espalda y pude ver por encima de él como a lo lejos caía la lluvia inclinada─. ¿Acaso crees que si vas, te escogerán a ti? ─me preguntó con altanería mientras continuaba amenazándome con su espada─. ¿A un pordiosero?... ¿Para luchar contra los Sorus? ─en su rostro se reflejaba la rabia y cierta frustración, y sus ojos negros brillaban con malicia ante el resplandor de la fogata. 
 
       ─La precaución nunca está de más ─habló fuerte el vlaniano encapuchado de la armadura carmesí con una voz honda que cortaba el aire─. Guarda esa espada ─ordenó─, y ve a ver cómo están los caballos ─El joven lo meditó un instante mientras nos mirábamos fijamente. Él no tenía miedo y yo tampoco, porque sabía que yo era mucho más rápido que él. Al final obedeció, envainó su espada y atribulado agachó la cabeza. Al final, tomó una buena decisión. 
 
       ─Lo lamento mi Señor ─le dijo con respeto bajando la espada─. Perdone. Mi actitud, fue inapropiada. ─Se disculpó cabizbajo─. No debí reaccionar así. 
 
       ─Ve a ver los caballos ─le repitió inamovible el de la armadura carmesí─, deseo escuchar al caminante. 
 
       ─De seguro el Miur (Señor en Vlania) tendrá un lugar de privilegio entre los Dominaruz ─me dijo envalentonado─, y tú seguirás siendo un pordiosero. ─Dicho esto el joven déspota se dirigió amargado hacia el boquete. 
 
       ─La mejor armadura de un hombre es su «corazón» ─le repliqué y sonreí, luego me llené la boca con la última cucharada del plato. El joven me lanzó una mirada desafiante antes de salir. 
 
        Desde hace mucho tiempo nadie tenía el poder para escoger a los Dominaruz de Luz. Estaba contento de haber obtenido más información de la boca floja de un déspota. Pero de todas formas eso no reemplazaba la pérdida del Libro. 
 
       ─La precaución nunca está de más ─repitió el vlaniano de la armadura carmesí: El Señor de Paldrich─. Recuérdalo siempre. 
 
        Sonreí y volví a agradecerles por dejarme compartir su fuego y su comida. Al terminar, le entregué el plato y el vaso al joven pelirrojo, y guardé silencio. El joven acomodó los trastos a su lado y me miró con cierta intriga. Me limpié la boca con la manga de mi túnica y estiré mis piernas para que mis pies se calentaran más. Las llamas anaranjadas lamían los troncos ennegrecidos y una brasa chisporroteó en el fondo de la fogata. El vlaniano a la izquierda del de la armadura carmesí cruzó sus piernas. Hasta ese momento había pensado que estaba dormido. 
 
       ─ ¿A qué te dedicas? Velder, bueno antes de la… tú sabes ─preguntó inocentemente el joven pelirrojo. 
 
       ─Soy… digo, era un artesano ─corregí─. Un artesano; aquí y allá. 
 
       ─ ¿Un artesano itinerante? ─quiso corroborar el vlaniano mayor. 
 
       ─Podría decirse ─respondí─, lo era antes de que me robaran las herramientas. Ahora solo me quedan mis manos y mi báculo. 
 
       ─Conocí algunos muy hábiles mientras hacían su recorrido por la aldea en que yo vivía ─contó el vlaniano mayor─, trabajaban hábilmente la madera, la piedra y varios metales. Todos parecían buenas personas. 
 
       « ¿Los viste en la aldea o en Paldrich?», me pregunté. 
 
       ─En la actual situación, ya nadie quiere darle trabajo a un simple artesano ─aseguré─. Desconfían de todos los viajeros y más de un caminante con mi aspecto. 
 
       ─Es comprensible ─dijo el viejo─, la gente tiene miedo. En la mayoría de los reinos de Vlania ha habido muchos cambios de poder y todo parece indicar que vendrán más. ─El joven pelirrojo asintió convencido de aquellas palabras. 
 
        Nos enmudecimos por un instante al pensar en el terrible destino que le esperaba a nuestro mundo, Vlania, si no encontrábamos la forma de vencerlos. De vencer a los cuatro Sorus (Señores de la Oscuridad en lengua antigua) y a su Lord Comandante: Ios Teramuel. Ellos destruirían el lugar donde vivíamos, donde habíamos nacido, la tierra de nuestros padres, nuestro hogar. Pero antes esclavizarían a nuestras hermanas y hermanos, a nuestras familias y amigos, hundiéndolos en la Oscuridad. El solo contemplar la idea nos sumergía en un estado de preocupación mezclado con frustración. No podíamos permitirlo, era lo único que sabíamos. Tendríamos que luchar hasta el final. 
 
        Los últimos reinos que quedaban en pie eran los más pequeños y más vulnerables en apariencia. Para ese entonces, sus reyes se habían reunido de emergencia en la Ciudad Destino, la capital del reino de Amerdocky lugar de residencia del sabio reyIrias. Exponerse así, era muy arriesgado pero no tenían otra alternativa. Juntos trataban de encontrar la forma de detener a  Ios Teramuel, quien con su Ejército de Oscuridad había invadido y saqueado los Reinos Mayores dejando a su paso una estela de destrucción y desolación. O más bien, esperaban que al sabio reyIrias se le ocurriera alguna genialidad para destruirlo. 
 
        Los consejeros se habían devanado los sesos para encontrar una salida y no se ponían de acuerdo, había discordias y los ánimos estaban exaltados. Las ideas se acababan y sin ningún punto débil en apariencia, la única solución era volver a elegir a los Dominaruz de Luz. Después de tanto tiempo, serían los únicos capaces de enfrentarse a Teramuel y a sus Sorus. Por toda Vlania se contaron en un tiempo las hazañas e historias de Antiguos Dominaruz de Luz (Caballeros de la Luz en lengua antigua), pero muchos ya las habían olvidado. Al final fueron catalogadas como cuentos para niños que contaban las viejas tatas, y ya nadie creía en ellas. 
 
       «Nuestro futuro está en nuestro pasado», a veces decía el reyIrias. 
 
        Pero para poder elegir a estos nuevos Caballeros, el rey Irias tendría que haber encontrado El Maximum Cristalle, según decía la antigua tradición. De ser así, no solo sería el vlaniano más sabio sino que también, el más afortunado. En ese entonces me preguntaba: ¿Cómo había hecho para encontrarlo? ¿Cómo lograría partirlo? Y ¿en cuántas partes lo haría? 
 
        Me recosté pensativo. Continuaba lloviendo fuera y miré a lo lejos a través del boquete como caía el agua. Me arrebujé entre mi abrigo de oso que ya estaba caliente y respiré hondo. Una bocanada de aire blanco salió por mi boca al exhalar y se disipó bailando suavemente. 
 
       «Es posible que el Señor de Paldrich esté entre los nuevos Dominaruz de Luz ─pensé─, pero se necesitará más que una magnífica armaduray prudencia para vencer aIos Teramuel.» 
 
       ─ ¿A dónde irás artesano? ─preguntó el joven pelirrojo. Al que tal vez le caí bien. 
 
       ─Seguiré este camino y veré a donde me lleva ─respondí absorto─, espero encontrar una aldea donde poder cambiar mi trabajo por un poco de comida, y si soy afortunado por un techo. 
 
       ─Una vida tranquila, eh ─intervino el viejo un poco sonriente─. Todos queremos una ─complementó─. Rogaré al Guardián para que encuentres pronto esa aldea y para que los Perwol y los Grises pierdan tu rastro. 
 
        Los de Paldrich, creían en un Dios que llamaban: El Guardián, que según ellos, protegía a su Fortaleza de cualquier calamidad, ataque o enemigo invasor, incluso del Ejército Oscuro; y estaba representado por la figura de un vlaniano con armadura completa que apoyaba sus dos manos sobre el pomo de una espada larga que le llegaba casi hasta su pecho. Tenía una expresión de severidad en su rostro, pareciese que la figura vigilara para que el mal no se acercara. Pero en mi caso no necesitaría tanto de la ayuda de un venerable Dios Guardián, más bien la de un Dios Viajero. 
 
       ─Os lo agradezco ─respondí a sus buenas intenciones. 
 
        Los Perwol eran los soldados del temible Ejército de la Oscuridad deIos Teramuel, ellos arrasaban con todo a su paso. En algún tiempo aquellas criaturas fueron vlanianos comunes y corrientes, gentes del pueblo o Señores nobles (Miures en Vlania) que se dejaron seducir por las oscuras promesas de poder que les hizoIos Teramuel y terminaron convirtiéndose en sus incondicionales vasallos. La Oscuridad en forma de ambición y codicia entró en ellos y ennegreció su corazón y su sangre. Su piel y sus ojos completos se volvieron de color negro, incluso su lengua, pero sus dientes se tiñeron de rojo. A algunos también, se les deformó la cara. 
 
        Este ejército por lo general atacaba durante la noche y en días opacos cuando el sol se ocultaba tras las nubes. Mataban y saqueaban aldeas enteras, y luego las quemaban en medio de risas y algarabía. La tierra quemada y el humo en el cielo eran señales inequívocas de su avance, del dominio deIos Teramuel y de la expansión del Reino de la Oscuridad. El miedo se dispersaba en el aire. Los precavidos, los débiles y los pacíficos huían con todo y con poco; los que se quedaban: morían. 
 
         En los Reinos Menores nadie se atrevía a salir de noche por temor a encontrarse con una patrulla de Pelwors. Quienes tuvieron que hacerlo por fuerza mayor, se preparaban de la mejor manera para hacerles frente; pero aun así, muchos perecieron bajo el cobijo de la noche. Solamente alguien tan imprudente como yo, se atrevía a caminar de noche en un territorio dudoso y a compartir el calor de una fogata con unos desconocidos, que podrían ser Grises. Aquello solamente lo haría el hijo de un Kremonant. 
 
        No quise pasarme de curioso preguntándoles a donde iban, porque ya lo sabía. Un pequeño me lo había contado todo, y tampoco quería que me respondieran: «vamos a dónde vamos.» 
 
       ─Tomaré la primera guardia ─dijo al final, a todos, el vlaniano mayor─. Será mejor que descanses. ─Sugirió al joven pelirrojo y luego se sentó junto a él. Se abrigó con una manta y frotó afanosamente sus manos sobre la fogata. Por más de que llevara el cuerpo cubierto con piezas de cuero y lana, el metal de su cota de malla atrapaba el frio y este le alcanzaba a traspasar. 
 
       ─La precaución nunca está de más ─le dije al vlaniano mayor con cierta intención. El viejo asintió. El vlaniano de la armadura carmesí no replicó, sus ojos brillaban rojizos ante la luz anaranjada de su fogata. Volví a ponerme las botas que ya estaban secas.  
 
        El joven pelirrojo echó un tronco a la fogata y se recostó sobre el muro, se cubrió con su capa y cerró los ojos. El compañero del de la armadura carmesí, seguía allí, quieto, en silencio como una estatua. El fuego comenzó a consumir el tronco y las llamas se avivaron después de que estallaran algunas brasas. 
 
        Me acurruqué junto a la fogata y me arrebujé con mi abrigo de oso. Rodé mi báculo detrás de mí para poder tomarlo con rapidez y cerré los ojos. Entonces, empecé a ver con los oídos, tal como me había enseñado uno de mis maestros. Presté atención a todos los ruidos e intentaba interpretar la situación. Ellos podían ver que yo supuestamente estaba durmiendo profundamente, eso lo hice a propósito. El anaranjado de la fogata se reflejaba en mi rostro y traspasaba mis parpados. 
 
       «Sí aprendes a escuchar un sonido, este te revelará una imagen más clara que la que puedes ver con los ojos bien abiertos a plena luz del día», decía mi maestro. 
 
        Pasó un largo rato antes de que cesara la lluvia y entrara por el boquete el joven déspota, reconocí el sonido de sus pasos, era el sonido adecuado para el suelo, sus botas mojadas y su peso, hasta reconocí cierta forma de pisar. También identifiqué el roce de la vaina de su espada con su vestimenta. Caminó hasta la segunda fogata, según calculé para hablar con el vlaniano de la armadura carmesí. El joven déspota se agachó porque la punta de la vaina de su espada rozó el suelo, frotó sus manos sobre el fuego y luego las sopló. Yo me mantenía atento y tan quieto como una estatua. 
 
       ─Ya cesó de llover, Miur ─habló en voz baja, pero pude escucharle perfectamente─. Los caballos están bien, he revisado los alrededores y todo está tranquilo. 
 
       ─Muy bien ─le respondió el valniano de la armadura carmesí que también habló bajo. 
 
        A continuación se levantó el vlaniano que no hablaba, lo supe porque al hacerlo su armadura rechinó justo donde estaba, pasó por el lado del joven déspota y salió por el boquete. Pisaba con seguridad, noté años de entrenamiento en su forma de pisar. «De seguro fue bien entrenado.», pensé mientras el sonido de sus pasos se perdía sobre el prado.  
 
       ─El pordiosero se durmió ─señaló con desprecio el joven déspota en tono burlón─. ¿Qué vamos a hacer con él? ─preguntó con saña. 
 
       ─ ¿A qué te refieres? ─preguntó el vlaniano mayor, hablando bajo y con enfado. Él se levantó y se les acercó. 
 
       ─Es obvio, que no es de Tratgal y tampoco un artesano ─le confrontó el joven déspota─. ¿Acaso no lo ven? ─señaló molesto haciendo un esfuerzo por no gritar─. Sabe más de lo que dice. No confío en él. 
 
       ─ ¿Cómo puedes estar tan seguro? ─replicó el vlaniano mayor─. Tus impresiones no son razón para considerarle un enemigo. 
 
       ─Estoy de acuerdo ─apoyó con autoridad el vlaniano de la armadura carmesí. 
 
        Mientras tanto, yo escuchaba atentamente todo lo que decían manteniendo la calma y estando alerta a cualquier sonido. 
 
       ─…Además, lo cobija la sagrada Ley del Pan y la Sal ─le recordó el vlaniano de la armadura carmesí. 
 
       ─En estos tiempos, es muy difícil mantener esas leyes ─replicó el joven déspota─, pero si eso es lo que les preocupa, quiero recordarles que yo no compartí ningún alimento con ese pordiosero, así que puedo encargarme de él. 
 
       «Inténtalo ─pensé─, y tu cuello crujirá como una rama seca.» Y tomé suavemente mi báculo ocultando mi mano con mi abrigo. 
 
       ─Dejadle en paz ─ordenó el vlaniano de la armadura carmesí─. No seré yo quien rompa esa ley. ─Que al tener que levantarse hizo tintinear el metal de su armadura, pero escuché que se levantó con mayor facilidad. 
 
       ─Nos reconoció Miur (Señor en Vlania), sabe quiénes somos ─señaló─: es un Gris. 
 
       ─Su piel es blanca ¿acaso estás ciego? ─intervino el vlaniano mayor─, y venía mojado. Todos lo vimos. 
 
       ─Tal vez está a punto de cambiarle de color ¿Qué se yo? ─replicó el déspota─. Pero estoy seguro de que es un espía. Maldita sea. ─Se exasperó. 
 
       ─Cuida tus palabras frente a nuestro Miur ─le replicó el vlaniano mayor. 
 
       ─Sí hemos de pasarle por la espada, será en otro momento ─interrumpió el vlaniano de la armadura carmesí─; por ahora, nos iremos. 
 
       ─Como ordene Miur ─aceptó el joven déspota─. Yo solo me preocupo por vuestra seguridad. Ese vlaniano podría ser un… 
 
       ─Un vlaniano común o un Gris no es una amenaza para mi ─le interrumpió el Miur de Paldrich, el de la armadura carmesí. 
 
       ─Lo sé Miur ─respondió con cierta vergüenza. 
 
        Un «Gris» era un vlaniano común que estaba entre la Luz y la Oscuridad. Era alguien que había hecho cosas malas y algunas buenas; y todavía tenía la oportunidad de escoger. La influencia de la Oscuridad les pigmentaba la piel y el cabello de color gris mientras que los ojos mantenían un color azulado. Ser un «Gris» era estar a mitad de camino para convertirse en un Perwol del Reino de la Oscuridad. Todos los vlanianos «Grises» después de un tiempo terminaban siendo Perwols; aunque escuché alguna vez que unos cuantos Grises habían logrado volver a ser vlanianos comunes y recobraron el color natural de su piel, pero no de su cabello. Esto no te lo puedo asegurar porque nunca lo vi. 
 
        En aquellos tiempos los Grises eran los espías, informantes y delatores para el Reino de la Oscuridad. Ayudantes de los Sorus donde quiera se encontraran. Llegaban en grupos a las ciudades y aldeas, bien ataviados con sus armaduras y cotas de malla, montados sobre sus caballos y con una manada de lobos que les seguía a todas partes. Exhibían con orgullo el color de su piel e infligían temor entre los pobladores. En ocasiones eran la avanzadilla del Ejercito del Reino de la Oscuridad, que se había extendido como una plaga por toda Vlania, y en otras eran los rastreadores que iban a la caza de alguien en particular, en esos casos, se quedaban en el lugar y al lograr atrapar su presa, desaparecían en medio de la noche sin dejar rastro. 
 
        Pero algunos de ellos iban mucho más allá, se infiltraban entre las gentes y convivían con los comunes ocultando el verdadero color de su piel, usando hábilmente ungüentos en la cara y tintes para cambiar el color de su pelo. Aun así, no hacía falta quien lograra desenmascararles y quien castigarles por espiar para el Reino de la Oscuridad. Los juzgaban con la Ley Antigua: los ahorcaban bajo un viejo roble. Aquellos esfuerzos eran insuficientes pues su número cada día iba en aumento, y también el temor y la desconfianza. 
 
       ─ ¿Qué pasa? ─preguntó medio dormido el joven pelirrojo mientras sentí como se incorporaba. 
 
       ─Nos vamos ─le informó el de la armadura carmesí. 
 
       ─ ¿Porque? ─preguntó el joven pelirrojo. 
 
       ─Porque la precaución nunca está de más ─le respondió. 
 
        En cierto modo me alegré de no haber tenido que confrontarme con aquellos caballeros esa noche; aunque me hubiera gustado demostrarle mi destreza con el báculo a ese joven déspota. 
 
        Los caballeros recogieron sus cosas intentando no hacer ruido. Sacaron el caballo de la torre y se reunieron afuera, pero antes de partir sentí que el joven pelirrojo regresaba y dejaba algo en el suelo, cerca de mi cabeza. Hecho esto partieron. Cuando estuve seguro de que se habían alejado lo suficiente, me levanté y miré de qué se trataba. Envuelto en una tela había un pedazo de pan y otro de queso, lo que me demostraba el solidario corazón de ese joven y que la verdadera generosidad se demuestra aun en los tiempos más difíciles. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    «La precaución nunca está de más.», recordé atontado al retirar una roca con mi mano, de todas las que me habían caído encima. Aparté todas las que pude: grandes y pequeñas para poder levantarme. El Temporum estaba acomodado justo a mi lado, sobre unas rocas con las ventanillas abiertas, iluminando aquel lugar con su luz dorada. Cubierto de polvo de pies a cabeza, intenté levantarme. Sentí un olor mineral bastante penetrante. 
 
        Oh, lo lamento. Te preguntarás: ¿Qué es el Temporum? Pues debo explicarte que es un objeto mágico de tiempos inmemoriales, capaz de detener «el tiempo» con su luz. Al verlo, este se parece a un farol de oro bastante ornamentado que guarda en su interior una poderosa luz dorada protegida por unas ventanillas del más puro cristal. 
 
        Me apoyé sobre unas rocas con mis brazos temblorosos, como un niño al intentar ponerse en pie. Las piernas me temblaban y las sentía débiles, como si no las hubiera utilizado en mucho tiempo. No recordaba nada de lo que había sucedido, solo aquella frase que daba vueltas y vueltas en mi cabeza. «La precaución nunca está de más.» 
 
        Pude ver que estaba en una especie de cueva, después de sacudir la arena de mi rostro. Aún con la mente embotada y una laguna en mi memoria, tomé el Temporum y caminé torpemente apoyándome sobre la pared rocosa. Un fuerte relámpago de dolor casi paralizante recorrió mi columna, desde la nuca hasta mi espalda baja. Apreté los dientes y cerré los ojos para refunfuñar. Mis vertebras traquetearon al erguirme, como si fueran hechas de ramitas secas. Sentía todos mis músculos entumecidos y tenía magulladuras en todo el cuerpo. Acerqué la luz dorada del Temporum y revisé la cicatriz de mi muñeca, eso aún estaba allí. Respiré aliviado. Deduje que mi falta de recuerdos era producto de la conmoción que sufrí cuando me cayeron todas esas rocas. El techo de la cueva se había desplomado sobre mí. Tosí. 
 
        Como pude empecé a caminar. Al avanzar, poco a poco fui recordando donde estaba. No cabía duda de que estaba en las cuevas de Namiris: una intrincada red de cavernas y túneles que se conectaban entre si y serpenteaban por dentro de toda una montaña, como gusanos entre una fruta podrida; desde la falda hasta la cima. «La Montaña de Namiris» como se conocía, a pesar de tener todos esos túneles internos, solo contaba con tres salidas que a su vez eran las únicas entradas. Desafortunadamente, no recordaba donde estaban o por cual había entrado, ni tampoco por qué estaba allí. 
 
        La luz dorada del Temporum iluminaba el agreste camino minado de rocas y me permitía preparar mis tambaleantes pasos. En las cuevas de Namiris había cavernas bastante amplias y espaciosas, y tan altas como una casa de tres pisos; había otras cuevas y galerías donde podían andar lado a lado dos hombres juntos y saltando no alcanzarían el techo rocoso, al igual que una buena cantidad de largas grietas entre las rocas donde solo podías caber de lado y desplazarte pegando la espalda contra la pared. También contaba con un sinnúmero de túneles dispersos entre las rocas que discurrían por toda la montaña y que conectaban cavernas, bóvedas y galerías: en unos apenas cabías agachado y sin amplitud, en otros solo podías desplazarte a gatas y a veces estos se hacían tan estrechos que tenías que arrastrarte por el suelo rocoso para salir al otro lado. 
 
        No tardé mucho en recordar como llegar a una de las tres salidas, la que quedaba en toda la mitad de la montaña. Necesitaba salir al exterior, necesitaba ver la luz y respirar aire fresco. Afortunadamente el camino que recordé, no contemplaba atravesar por estrechos túneles, pero sí pasar por unas cuantas grietas. Reconocí los lugares por donde andaba y pude orientarme bien. Mi sombra se proyectaba lánguida sobre la pared rocosa. Los olores de las rocas se hacían familiares. Las señales naturales me guiaban: rocas conocidas aquí y allá, la forma de la entrada de un túnel o una grieta, y también algunas marcas en los muros. No obstante, me detuve varias veces a descansar sentándome en alguna roca aplanada. No entendía por qué me sentía tan entumecido y falto de fuerzas. Temía resbalar y caer sobre el suelo rocoso, y no poder volver a levantarme. Una punzada de dolor me clavó el muslo de la pierna izquierda al sentarme. Pude ver que mis ropas estaban muy envejecidas, tanto que el polvo les había penetrado hasta las fibras y en algunos lugares estaba bastante raída. Lo extraño era que yo recordaba habérmelas puesto ayer. Presentía que algo no encajaba, pero en ese instante aquel razonamiento no me importaba, solo deseaba afanosamente encontrar la salida. 
 
        Llevaba un buen rato cojeando hasta que logré llegar al último tramo que me llevaría fuera. Divisé a lo lejos la opaca claridad que penetraba desde el exterior. El aire fresco que se colaba contrastaba con el mineralizado y rocoso del interior. Aquella corriente reconfortaba, me urgía salir de allí y saber que había pasado con los demás, que había pasado con el rey y con Vlania.  
 
        A medida que me acercaba a la salida, un resplandor verdoso se filtraba desde la entrada y diminutas motas de polvo bailaban erráticamente entre él. Extraña visión que avivó mi curiosidad y desplazó la precaución. Caminé presurosamente como pude para llegar a la salida: una puerta con forma de arco calada en la piedra. Más abajo había un camino de descenso hacia la falda de la montaña, era un camino agreste y peligroso que me ayudaría a bajar hacia el valle ubicado junto a la montaña. 
 
        Mi ansiedad por salir se tornó en desconcierto al llegar al borde rocoso de la salida. En el exterior, una gigantesca nube de polvo verde cubría el cielo y la tierra, y soplaba con fuerza. Aquella nube era una gran barrera verde que no me permitía ver nada, ni de cerca, ni de lejos. De todas formas intenté salir y al hacerlo sentí como esta nube me quitaba la respiración y me debilitaba aún más; por poco caigo desmayado al suelo. Era imposible descender por el camino con aquel extraño fenómeno, aunque quería salir, me vi obligado a regresar y a esperar a que aquella nube se disipara. No entendía lo que estaba pasando, solo quería salir de allí. Quería salir. Quería recordar, recordar, recordar. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Al abrir los ojos apareció el techo rocoso de una de las tantas cuevas que había en el interior de la Montaña de Namiris. El Temporum estaba en lo alto de unas rocas desde donde iluminaba toda la cavidad. El suelo rocoso tallaba mi espalda y sentía las piernas encalambradas. Me levanté medio dormido y embotado, otra vez una punzada en la pierna casi me detiene. Seguí el sonido del suave goteo, que hacía eco, de una pequeña fuente que había en la cueva. Un hilillo de agua descendía lentamente sobre una pared rocosa y caía en una concavidad que con constancia había erosionado en una piedra del suelo. La luz dorada del Temporum se reflejaba en la superficie cristalina y también mi desaliñada imagen. Mi cabello estaba más largo de lo que lo recordaba y una desordenada barba me cubría el rostro. Al parecer estaba un poco más delgado que de costumbre. Tenía los pómulos más marcados. Me agaché y acuenqué las manos para tomar un par de sorbos, su particular sabor mineralizado se quedó en mi boca. Me lavé la cara y terminé de despertarme. No tenía idea de cuánto había dormido en la cueva después de salir y ver la nube verde, solo recordaba haber llegado hasta allí buscando un poco de agua y un lugar donde esperar. Volví a beber el agua y sentí como se me refrescaba el estómago. 
 
        Tomé el Temporum y regresé a la salida. Esta vez un claro resplandor penetraba desde ella, cuando por fin estuve fuera, el cielo azul lucía despejado, el sol brillaba en lo alto y el aire era de lo más vivificante; aquella nube verde había desaparecido por completo. El brillo de la luz no tardó en encandilarme al principio, pero lentamente mis ojos se volvieron a acostumbrar al brillo del día. Supuse que era de mañana. Cuando me recuperé miré al cielo con detenimiento porque algo me había llamado la atención y observé que aquel sol ya no era redondo como lo recordaba, si no elíptico, su forma y resplandor trajo a mi mente el momento de aquel Gran Estruendo. 
 
        Fue allí que recordé como había llegado a las cuevas y que poco después, a lo lejos, algo provocó un poderoso estruendo y la tierra tembló enojada. Debido a esto, el techo de la cueva donde yo estaba, cayó sobre mí. Pero cuando intentaba transportarme a otros sucesos de aquel día: no podía recordar nada. Mi mente estaba en blanco, mis recuerdos se hallaban perdidos entre las cuevas de Namiris. Miré otra vez al cielo y suspiré desalentado. El mundo que había conocido ¿ahora sería diferente? Solo esperaba que los demás estuvieran bien. Pensé que solo sería cuestión de tiempo para que los recuerdos volvieran y no me preocupé, por ahora tenía que volver a intentar salir de allí. Tenía que averiguar por qué el sol había cambiado de forma; aunque sospechaba algo: que el estruendo lo había hecho. 
 
        Até firmemente el Temporum del lazo que tenía mi túnica. Titubeé en los primeros escalones para no caerme. Luego tomé confianza y descendí afanosamente, sin despegarme de la roca, por escarpados y estrechos caminos escalonados que habían sido tallados en la montaña e inclinados desfiladeros donde terminaban los primeros. Ambos serpenteaban caprichosamente por una cara de la montaña dibujando su irregular forma hasta llegar a su falda. El viento que chocaba contra estos soplaba fuerte. Temí, pero continué. De cuando en cuando, algunas rocas rodaban montaña abajo al pasar. Resbalé un par de veces y casi me vi caer al vacío. Tuve que detenerme y ser más cauto. Si caía montaña abajo, todo habría terminado. Igual que ayer, tenía que proteger el Temporum, así se lo había prometido a Goran y la promesa de un Dominaruz era inquebrantable. 
 
        A veces el valle parecía estar cerca  y en otras simplemente desaparecía de mi vista y tuve que guardar la calma. Por el momento debía asegurarme de llegar sano y salvo. 
 
       «La precaución nunca está de más», eso sí lo recordé mirando hacia abajo desde un escalón. 
 
        El cambio de la forma del sol me intrigaba. Había solo una cosa que podría desatar una fuerza tal que pudiera generar un cambio así. Deduje muy a mi pesar que «él» había logrado construirla y que poseer el Libro Negro le había ayudado. «La usó sin contemplaciones», medité mirando hacia el horizonte. A simple vista todo parecía estar en su lugar, pero no sabía si eso era bueno o malo. Aquello habría generado una onda poderosa. Una gran energía. 
 
        Por fin, después de tanto descender, pisé tierra firme. Fue un gran triunfo para mí. El valle estaba reverdecido: prado, hierbas silvestres y matorrales le poblaban ampliamente, con múltiples tonalidades de verde, bajo el encandilante sol. También en uno que otro lugar se alzaban grupos de tres o cuatro árboles grandes. Una ocasional brisa que venía desde el Oeste refrescaba el ambiente. Me dirigí entonces hacia el Este, hacia la Ciudad Destino, debía hablar urgentemente con el Rey. 
 
        El hermoso valle se extendía por varias leguas y colindaba más adelante con algunos bosques. El prado se sentía suave contra el cuero endurecido de mis botas y en algunos lugares este me llegaba hasta los tobillos, fue un descanso no pisar más ese suelo rocoso, también el dolor de mi pierna había aminorado. 
 
        Anduve y después de un rato, mi cabeza ya estaba caliente, de mi frente se escurrían gotas y me sudaban las axilas. Me parecía que para aquella época el clima de Vlania debería ser más fresco. Tuve que quitarme mi túnica de tejido basto, raramente envejecida, y quedarme con la camisa de tela suave que llevaba debajo para poder soportar el calor. Tenía que avanzar con cuidado por el valle. Recordé que el último mensaje que había llevado una paloma a Ciudad Destino decía que Lord Nelclarec, uno de los cuatro Sorus, había tomado la Montaña de Namiris y sus alrededores. Podría entonces, estar cerca de una despiadada Compañía del Ejército de la Oscuridad y de sus rastreadores Grises con sus lobos. Odio los lobos. 
 
        Encontré en el camino algunos arbustos cargados con pequeñas bayas rojas y verdes de buen aroma. Arranqué rápidamente todas las rojas que pude y las guardé en un bolsillo de mi túnica. 
 
        Llevaba un largo tramo caminando y ocultándome como un animal acechante, sin embargo en todo el trayecto no había visto nada extraño, no había escuchado ningún ruido sospechoso, ni sentido el olor característico de los lobos. Todo parecía estar tranquilo, lo que de alguna forma me inquietaba. 
 
        De pronto el cielo se opacó porque la luz de aquel sol elíptico fue cubierta por un grupo de nubes grises. Sopló una corriente de aire frio que contrastaba con el calor que emanaba del suelo y la vegetación. Aguanté la baja de temperatura que le siguió al viento, pero poco después tuve que volver a ponerme la túnica que aún estaba caliente, para poder protegerme. Ese si era el tipo de clima que recordaba. Caminé mientras comía algunas bayas rojas; un sabor dulzón se quedó en mi boca, pero no lo reconocí; la carne era suave y me parecieron sabrosas. El resto las guardé en mis bolsillos como provisión. 
 
        Continué con mi estrategia, más adelante empezó a llover suavemente. El cielo se oscureció todavía más y no tardaron en restallar entre las nubes un par de relámpagos, y a mi espalda resonaron sus truenos. Debo decir que no tenía la más mínima intención de detenerme para refugiarme. El dolor de mi pierna casi había desaparecido y no había tiempo que perder. Continué con determinación: «Ni mil rayos, ni mil tormentas me detendrían para llegar a Ciudad Destino.» Mejor aún, bajo la lluvia, los lobos no podrían rastrearme tan fácilmente como en un día soleado. Subí la capucha de mi túnica. 
 
        Poco después, un aguacero torrencial se desató antes de internarme en una pequeña arboleda que estaba más adelante sobre una colina. Corrí para llegar hasta ella. Bajo los árboles se aplacaba la caída del agua, pero algo de lluvia se colaba; no recordaba un aguacero así. En poco tiempo la tierra estaba reblandecida y en los claros se habían formado charcos de lodo y hojarasca. 
 
        Saliendo de la arboleda, una verde pradera se extendía por un amplio territorio. El cielo ennegrecido llegaba hasta donde alcanzaba mi vista. Dos relámpagos arañaron aquella oscuridad a lo lejos y no alcancé a escuchar su trueno. El viento soplaba con fuerza y no paraba de llover intensamente. Recorrí a toda prisa una buena distancia, pero en un momento tuve que detenerme porque un rio se había formado por el torrencial aguacero donde antes había una depresión en la tierra. Una colada de agua y barro marrón corría enfurecida, y rugía mientras su caudal arrastraba piedras, arboles enteros, troncos, ramas y hojarasca. El rio devoraba las orillas como cuando un hambriento vuelve a probar bocado. Desesperado e implacable se iba ensanchando. Junto al borde observé que era muy ancho como para saltarlo. «Al menos es un buen obstáculo para los lobos», pensé en medio de su atronador sonido, «y para mí también.» 
 
        Tomé impulso y sin pensarlo mucho: salté. Encontrar un vado para cruzarlo me hubiera llevado mucho tiempo y me desviaría. Antes revisé que el Temporum estuviera bien atado a mi cintura con el lazo. Por seguridad, arranqué el borde de mi túnica haciendo una tira con ella para sujetarlo doblemente. Caí cerca de la otra orilla y me hundí hasta el pecho. El rio me arrastró cierta distancia y logré nadar a la orilla y clavar mis dedos en el barro de la pared de esta, como una fiera que se aferra a la carne de su presa con sus garras. La corriente me golpeaba con violencia, arreciaba sin clemencia tratando de llevarme, y yo hendía cada vez más mis manos a la pared de la orilla, dando la batalla. 
 
        El agua barrosa me caía en la cara y se me metía en los ojos; no me permitía ver nada. Tragué un poco de esta y otro poco entró por mi nariz. Escupí. Troncos y ramas me golpearon. Fui trepando como pude, hundiendo mis manos entre el barro mientras la corriente trataba de impedírmelo. El rio, bestia inclemente, se proponía a arrastrarme con toda su furia; luché contra él, luché por no dejarme llevar por su imponente caudal; parecía que me había metido en la guarida de un monstruo que no me dejaría escapar, que estaba hambriento, que deseaba tenerme entre sus fauces. Subía y me aferraba al barro. Clavé mis dedos, mis manos, una y otra vez. Le apuñalé para escalar por su carne, como si buscara su corazón. Me colgué hasta que pude apoyar mis pies entre el barro de la pared y al sostenerme, logré librarme de la corriente. Escalé torpemente y finalmente salí arrastrándome. 
 
        Exhausto me quedé tirado en el prado. Tosí varias veces, sentí el sabor del barro en mi boca. Temblaba de frio y mis dedos estaban entumecidos, aun así, toqué el Temporum para cerciorarme de que todavía lo tenía. Un relámpago restalló entre las nubes e iluminó el cielo por un instante. El rio rugía tras de mí como bestia impotente en su guarida a la fuga de su presa. Aquella vez había logrado escapar. Sin aliento vi que en frente se expandía un valle despejado y a lo lejos, tal vez un bosque. Tardé un momento en recuperarme, me puse en pie y entre temblores caminé dando tumbos. 
 
        Mi ropa estaba empapada, pesada y se me pegaba al cuerpo chorreando agua marrón. Tenía mucho frio, tiritaba y mis dientes castañeteaban. No tardé en sentir cierta calidez en mi cintura. Toqué el Temporum y de este empezaba a emanar calor. Estaba tibio. Lo desaté con torpeza y desesperado lo tomé entre mis manos. Sus ventanas doradas estaban cerradas y dentro no había luz, pero el calor era continuo. Experimenté un gran alivio en mis manos porque volví a sentir los dedos al tocar el metal. Me aferré a su calor y lo apreté contra mi pecho. Así continué caminando bajo la lluvia. 
 
       ─El Temporum protege a su «guardián» ─había dicho Goran de Idelburg, golpeando con fuerza sobre la mesa su jarra de cerveza, después de tomar un largo trago. 
 
       ─No necesito que nadie me proteja ─recuerdo que le respondí con rudeza. Él solo se carcajeó, eructó, y pidió más cerveza. Y siguió riéndose a carcajadas. 
 
        Al llegar a un bosque, no sabía si todavía era de tarde o había anochecido. El cielo ennegrecido me impedía ver si ya había salido la luna de Vlania. La lluvia al caer sobre las hojas producía un constante repiqueteo. En el camino solo había dejado de llover por un corto tiempo y luego había vuelto a comenzar; como hace tiempo. Me detuve. Al sentarme me recosté cansado sobre el grueso tronco de un frondoso árbol. Debería haber encendido una fogata, pero su luz me habría delatado. Unos pies secos al calor de una hoguera no valían tanto. Por el momento, el calor que emanaba del Temporum me mantendría caliente. Una nube blanca salió por mi boca al frotar mis dedos frente al farol dorado y tuve que encorvarme para aprovechar su calor. 
 
        Revisé a tientas la cicatriz de mi muñeca. Bajo aquel árbol me protegí del agua y logre secar un poco mis medias y botas poniéndolas junto al calor del maravilloso farol. Con hambre, de mi bolsillo saqué una mezcla de barro y bayas, las limpié y me las comí todas. Hasta una que rodó al suelo y me costó encontrarla entre la oscuridad y la hojarasca; aquella me supo más terrosa que las otras, pero en ese momento no era un bocado despreciable. 
 
        Poco después el Temporum comenzó a emanar mucho más calor de su interior. Esa calidez me rodeó creando un ambiente agradable que reconfortó mi adolorido cuerpo. A su alrededor se levantó un suave olor a tierra mojada y a hojas secas. Crucé mis brazos y me acomodé sobre el tronco. Continuaba lloviendo. Decidí que esperaría allí hasta que amaneciera y luego retomaría mi camino. Vigilaría toda la noche por si me habían seguido sin advertirlo. 
 
        A mitad de la noche paró de llover. En los alrededores no se escuchaba ni un ruido, cerca solo unos cuantos goteos del agua al caer de las hojas. Pasado un rato, una racha de viento gélido que venía del Este recorrió el bosque. El Temporum continuaba abrigándome. Un copo de nieve cayó suavemente sobre mi mejilla, había empezado a nevar. Los primeros copos caían lentamente. El clima de Vlania estaba totalmente descontrolado y yo estaba asombrado. En medio de la oscuridad aparecieron las siluetas de las hojas que se cubrían con un manto blanco y la primera nieve se colaba por los claros. Sin embargo, el árbol me resguardaba bastante bien de esta y la que alcanzaba a llegar al Temporum se derretía al instante. 
 
        Nevó constante y pesadamente durante el resto de la noche y para el alba las ramas blancas se doblaban por su peso. La hojarasca del suelo estaba cubierta de blanco y se habían formado ventisqueros en la base de los árboles. El cielo lucía blancuzco y poco luminoso. Mi barba estaba rociada de nieve. Si algo me estaba siguiendo, me levantaría antes de que me sorprendiera; aunque con los músculos adoloridos por el frio. Recogí el Temporum por el asa que no estaba caliente, miré a mí alrededor para orientarme y luego seguí adentrándome en aquel bosque. Traté de imaginar cuanto faltaba para llegar a Ciudad Destino, pero sabía que aún me quedaba un largo trayecto por recorrer y que el clima no estaría de mi parte. Resoplé. 
 
        Caminé entre los arboles buscando la salida. La nieve había cubierto piedras, huecos, ramas y raíces, lo que hacía que el suelo fuera impredecible. Me percaté de que adelante, ni atrás había huellas de animales y al prestar atención no escuché el gorjeo de las aves. Ese bosque estaba enmudecido, solitario, e inhóspito. Eso era extraño y a la vez peligroso. No debía confiarme. Mis botas pronto estuvieron húmedas, venteaba frio y avanzar se hacía cada vez más difícil. Necesitaba un báculo. 
 
       ─Escoger un báculo, no debe ser complicado ─decía mi maestro. 
 
        Todos querían las espadas, pero a mí me había correspondido el báculo. 
 
       ─Debes fijarte que la madera sea resistente y flexible ─me indicó hace mucho tiempo el viejo maestro─, el largo debe ser el apropiado para tu estatura. El grosor debe ser acorde al tamaño de tus manos, para que puedas manejarlo con facilidad y no debe estar muy torcido porque lo perderás con facilidad. ─Dicho esto, me lanzó mi primer báculo: el más viejo, golpeado y torcido de todos los que tenía. 
 
        Aquel recuerdo no pudo más que sacarme una sonrisa porque yo lo hacía complicado, siempre deseaba el báculo perfecto. 
 
        Mientras caminaba, buscaba con mi vista aquella rama que pudiera servirme, tal vez encontraría una buena, pero nada reemplazaría mi antiguo báculo y esperaba poder recuperarlo algún día. Pasé por muchos árboles y sacudí unas cuantas ramas sin que ninguna me interesara. Deambulé en el bosque sin encontrar nada. Pero luego, a lo lejos, vi un árbol caído. Un grueso tronco tirado en el suelo, el cual tenía, en medio, una sola rama que se alzaba en el nevado panorama. Una rama casi recta con un nudo en el extremo del cual salían cuatro delgadas ramitas, todas del largo de un dedo. Aquello me parecía una mano abierta; desde lejos podría parecer una mano saludando. Me acerqué intrigado por su forma, limpié la nieve de la rama y analicé su grosor: era el adecuado. 
 
       ─Uno, dos, tres, cuatro… Sostén firmemente tu báculo ─recordé que decía mi maestro mientras me lanzaba golpes con su báculo─. Bloquea. Levanta la mirada. Concéntrate ─exigió y luego me golpeó en el brazo con su báculo. Yo había comenzado a practicar con el báculo, pero distraído y sin mucho ánimo. 
 
       ─A todos les gustan las espadas ─renegó señalándome con su báculo y frunciendo el ceño de su muy arrugada cara─. ¿Te gustan las espadas? ─preguntó refunfuñando. No le respondí nada y seguí practicando con el mismo desanimo. Mi maestro volvió a golpearme, esta vez en el otro brazo. 
 
        Sonreí al recordar aquel viejo cascarrabias, mi maestro, y arranqué la rama de un tirón. Luego seguí mi camino. 
 
        Tardé unas horas en salir de ese bosque, según calculé, y traté de cubrir mis huellas durante el trayecto, dando varias vueltas en el mismo sitio para esparcir mi olor y confundir a los lobos.  
 
        Un prado grande y abierto, cubierto de nieve, se explayaba hasta muy lejos junto con algunas colinas. El sol salió tímidamente durante un rato mientras caminaba, después simplemente se ocultó. Volvió a nevar lentamente y subí la capucha de mi túnica. La nieve caída había cubierto las flores blancas que un día se alzaron orgullosas entre el prado. La frontera del reino de Amerdock  todavía estaba lejos. Una ventisca soplaba y dificultaba mi avanzar, incluso con mi nuevo báculo. Era extraño que todavía no hubiera visto una Compañía de Perwols o Grises y que ni siquiera encontrara alguno de sus rastros, siempre dejaban algún rastro, algo que me animaba a apresurarme. Mirando en los alrededores supuse que estaba en la región de Mador, en uno de los Reinos Mayores, y si mal no recordaba estaba cerca de una aldea. Una aldea donde tal vez podría tomar un caballo prestado. 
 
        Caminé durante tres días sin encontrar Compañía alguna u aldea. Trepé varias veces en los árboles más altos que encontraba en cada bosque por el que pasaba y no divisé nada en el horizonte, no hallé ni siquiera ruinas. La aldea había desaparecido, había sido borrada. Malditos. Solo había prados, árboles y matorrales. Nevó los dos primeros días e hizo sol al tercero. No había comido bien en el trayecto, solo unas cuantas bayas demasiado maduras y algunas raíces. Encontré en el camino un arroyo congelado, intenté romper el hielo para poder pescar, pero era demasiado grueso y tuve que abandonar la ilusión de comer pescado. Afortunadamente, el Temporum me proporcionaba toda la energía que necesitaba para sostenerme solamente con tocarle; si no hubiese sido por aquel maravilloso artefacto pronto habría muerto de hambre y frio. 
 
       «El Temporum protege a su guardián», volví a recordar; aquella vez me alegré. 
 
        Para el amanecer del siguiente día, desde un árbol, me pareció divisar a lo lejos una zona rocosa que sobresalía entre la bruma que se levantaba en un valle. No recordaba aquellas rocas negras que resaltaban en el blanco de la nieve, sin embargo, quedaban camino a la frontera del reino de Amerdock. Extrañado me dirigí hacía allá, bajo una incesante nevada. Tardé un rato en llegar apoyado en mi báculo y al estar cerca de ellas no pude ver que había más adelante. La nevada formaba una especie de gruesa cortina blanca en el horizonte. Aquella zona rocosa era una franja alargada y ancha formada de rocas negras de todos los tamaños y algunos claros en el suelo. Concluí entonces, que aquella franja era producto del Gran Estruendo, porque estaba seguro de que no las había atravesado camino a la Montaña de Namiris. Energía poderosa había liberado ese Estruendo, tanta que había afectado la naturaleza de mi mundo. Le odiaba a él por eso.   
 
        Afianzándome con mi báculo, caminé entre las rocas para cruzarlas. No tuve problemas en desplazarme entre ellas, no estaban resbalosas. El problema sería lo que vendría a continuación. Seguí adelante imaginando que continuaría bajo una nevada, cuando terminaron las rocas quedé parado sobre la cálida arena de un desierto. Era como si hubieran cortado en dos el clima. Cortado en dos, como por filosa una espada. 
 
        Invierno y verano, en un lado era invierno y en el otro verano. El invierno terminaba donde acababan las rocas. Una cortina de nieve cayendo, marcaba la división. Más adelante todo era desierto. La nieve sobre mi túnica empezó a derretirse. 
 
        Me quedé allí parado frente a un desierto de arenas blancas. No lo podía creer. Un amplio desierto se extendía hasta donde llegaba mi vista, en donde antes había valles, colinas, bosques y prados cubiertos de hierba. Ver lo que tenía en frente me dejó impactado y sin aliento.De seguro el reyIrias tendría una explicación para todo esto: una sabia explicación. Continuaría sin importar lo que hubiera más adelante, iría hacia el Este, buscando el Camino Real que me llevaría hacia Ciudad Destino. Miré atrás para ver como caía la nieve sobre las rocas por última vez. Me estremecí y luego seguí adentrándome por aquel desierto de arenas blancas. La nieve de mi barba no tardó en deshacerse. 
 
        Anduve varias jornadas subiendo por montañas de arena, pasando entre las dunas y caminando a través de anchas planicies, buscando lo que creía era el rumbo a Ciudad Destino; soportando el calor del sol elíptico sobre mi cabeza, la arena caliente que se colaba por mis botas y el viento mezclado con polvo que muchas veces soplaba en mi contra. En las noches frías, bajo una montaña de arena, me acompañaba la luz de la luna de Vlania. Sin posibilidades de encontrar alimento, aproveché al máximo la energía que me brindaba mi buen amigo el Temporum. «Será un camino difícil para los lobos», pensé aliviado entre unas dunas. 
 
        Comencé a andar en un nuevo día con los primeros rayos del sol elíptico, con la esperanza de al menos encontrar el Camino Real, pero ya me empezaban a asaltar ciertas dudas. Pensaba que en algún momento el desierto terminaría y encontraría un bosque lluvioso o con nieve. A veces imaginaba que desde lejos vería el castillo del rey entre el Rio del Destino, que sonarían el cuerno y que rápidamente vendrían en mi ayuda. Por ahora, en frente, solo había arena y más arena. 
 
        Luego de caminar por un rato, me pareció ver algo a lo lejos: que una nube de polvo se levantaba como si cientos de caballos desbocados galoparan hacia mí. Se empezaba a formar una tormenta de arena, como las de los desiertos de tu Tierra. En la planicie donde estaba no encontraría refugio; la tormenta era muy grande. De todas formas corrí tratando de esquivarla, pero esta fue mucho más veloz. 
 
        Atrapado entre la tormenta, apenas lograba mantenerme en pie mientras sus fuertes vientos me golpeaban como látigos. Con una mano me aferraba al suelo arenoso sosteniéndome de mi báculo y con la otra me tapaba la cara con la capucha de mi túnica. El Temporum volaba atado a mi cintura. Un remolino de arena me envolvió. En el acto, unas sombras aparecieron de la nada y caminaron a mí alrededor acechándome sin que los vientos, ni la arena, les afectasen. Alisté mi báculo para defenderme, pero serviría de poco si esas sombras eran los Sorus. «¿Me habían emboscado?» Estaba alerta esperando su ataque. Estaba listo para morir defendiendo el Temporum, ese era mi destino, para eso me habían entrenado, el momento había llegado. 
 
       «¡Virtud, Honor y Libertad!», recordé. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO II 
 
      
 
        Las arenas del desierto se abrieron bajo mis pies, sentí el vacío y como me deslizaba rápidamente por una especie de rampa metálica. Traté de asirme, pero la superficie era tan lisa como un vidrio. Perdí el báculo. Caí abajo, muy abajo, a un lugar oscuro, y cuando llegué al fondo, algo me paralizó y quedé inconsciente. 
 
        Cuando desperté, estaba tirado en un suelo de piedra, dentro de una celda oscura con muros de dura piedra y una gruesa reja de hierro. No recordaba nada y estaba esposado de pies y manos en posición fetal. Me apresuré a romper las esposas para intentar escapar, pero no pude. Aparentemente eran de hierro común, pero por más que intentaba no podía romperlas. Estaba desconcertado porque en Vlania, yo era uno de los seres más fuertes que existían. Entonces, «¿Cómo era posible que no pudiera romper unas simples esposas, al parecer tan comunes?» 
 
        Una luz tenue y amarillenta de una solitaria antorcha, puesta en un aplique en frente de la celda, medio iluminaba mis desesperados forcejeos. Intenté en vano liberarme hasta que quedé exhausto. Pensé entonces que de alguna extraña manera había perdido todas mis habilidades. Ese no sería el mayor de mis problemas: había perdido el Temporum. Mi destino estaba sellado, era prisionero de los Sorus, pero había algo que todavía no entendía: si ya tenían el Temporum «¿Por qué aún no me habían matado?» «¿Qué más necesitaban de mí?» «¿Qué más querrían?». No me lo explicaba, pero cualquier cosa se podría esperar de los Seres de la Oscuridad. Solamente aguardaba el momento en que ellos vinieran por mí. 
 
        De repente escuché pasos a lo lejos, avanzaban por el corredor en el que se encontraba mi celda. Sombras alargadas se proyectaban sobre el muro del pasillo con la poca luz que proveía la antorcha. Supuse que venían por mí, ya que no escuché a más prisioneros. Con dificultad me puse en pie y esperé hasta que llegaran a la reja. Me erguí con orgullo, pisando con fuerza. Me enfrentaría a ellos como pudiera, así fuera lo último que hiciera. Entré en estado de alerta. 
 
        La luz de otra antorcha iluminaba el corredor a medida que se acercaban y sus pasos resonaban con más firmeza. Cuando se pararon frente a mí, no podía creer lo que mis ojos veían: eran cuatro criaturas altas y fornidas; pero lo que me causó una fuerte impresión, fue ver que todos tenían cabezas de búho, como el ave rapaz de tu Tierra. Tenían dos brazos y dos piernas como un humano y no tenían alas, pero su cuerpo, por lo que pude ver, estaba cubierto de un delicado plumaje pardo. Usaban elaboradas armaduras plateadas, portando espadas y lanzas. 
 
        Abrieron la reja y dos de ellos entraron en la celda. Aunque esposado de pies y manos, estaba listo para luchar como pudiera. Pero sentí que debía ser prudente, aun estando tenso. Las criaturas me dijeron que me llevarían a un lugar para hacerme unas cuantas preguntas; la que fue la mayor de mis sorpresas. Invierno, verano y criaturas nuevas, todo era confusión. «¿Quiénes son estas criaturas que además de parecer animales y comunes (como un humano en Vlania) pueden hablar?», me pregunté. Los animales de Vlania son muy parecidos a los de tu Tierra, pero también hay algunos que son muy diferentes. Ya lo entenderás. Volviendo a mi pregunta: para mí la respuesta era obvia, esas criaturas eran sirvientes de los Sorus y ahora tal vez, me podría encontrar cara a cara con su creador:Ios Teramuel. 
 
        Las cuatro criaturas-búho me condujeron con paso marcial mientras arrastraba la cadena con grilletes que llevaba en mis pies. Caminé a trompicones por varios pasillos de piedra muy elaborados y bien construidos. Doblamos varias veces a la izquierda y otras tantas a la derecha, hasta llegar a la puerta de una habitación. No pude orientarme, ni tomar un punto de referencia porque todos los pasillos parecían iguales. Lo que sí pude notar, era que en algunos sitios, en vez de antorchas o candiles, la luz provenía de antorchas hechas de cristales luminosos; algo muy extraño, pero de lo cual hablaban algunas leyendas en Vlania. La puerta era grande y de madera con un envejecido color marrón y con gruesos remaches que unían los tablones. Pronto esta se abrió en dos. Allí le vería, imaginé. Sentí rabia y frustración. 
 
        Al entrar en el recinto, caminando lentamente por la limitación de las cadenas, pude ver que había varias criaturas parecidas a los que me escoltaron. Estaban sentados en alargadas bancas de madera a lado y lado de la habitación. Todos se volvieron para mirarme al entrar y me observaban de una forma extraña. Igual que yo a ellos. Al pasar por entre las columnas de las bancas, reconocí diversas especies de animales que había visto en los bosques de Vlania, y que ahora tenían características humanas. Ese momento fue de gran sorpresa y confusión para mí. Estaba desconcertado. 
 
        Mientras andaba hacia adelante ayudado por las criaturas-búho, me percaté de que la habitación estaba bien iluminada por antorchas de fuego, velas y candelabros por todos lados, y en el techo había unas raras lámparas de cristales luminosos. Al igual que la celda y los pasillos, los muros también eran de piedra. Ese recinto era un salón muy bien fortificado y aparentemente la única ruta de escape era la puerta por dónde entré. Frente a mí había una silla de madera y frente a esta: un estrado con tres criaturas sentadas. Los guardias-búho me escoltaron hacia aquella silla y ordenaron que me sentara. 
 
        Después de sentarme pude ver con más detalle que una de las tres criaturas era un gran oso de color marrón. Este llevaba una capa roja y una ornada armadura cobriza, hasta donde pude ver. A su izquierda, estaba una criatura-búho de cabeza gris moteada y ojos intimidantes; de aspecto fornido igual a los guardias, que portaba una armadura plateada bien decorada. Deduje que si llevaban armaduras era porque estaban en estado de alerta por mi llegada o por si alguien me había seguido. A la derecha de la criatura-oso, estaba una criatura-ratón de color marrón y que tenía varios libros a su lado. Este llevaba puesta una túnica beige envejecida con capucha, y era de menor estatura y menos fornido que sus dos grandes acompañantes, por así decirlo se asemejaba a un anciano ratón. 
 
        Estaba totalmente asombrado viendo a tantas criaturas extrañas. Eso no era lo que yo esperaba. Esperaba encontrarme con los Sorus, pero por más que observaba a mí alrededor no los veía. Criaturas de la Oscuridad. Sin embargo, allí sentado continuaba forcejeando con las esposas para romperlas, pero no podía. 
 
       ─ ¿Quién eres? ─preguntó el gran oso. 
 
        Me quedé en silencio. El oso hizo una pausa y como no respondí, volvió a preguntar con un tono más severo. 
 
       ─ ¿Qué hacías en el desierto? 
 
        Tampoco respondí y me quedé en silencio. Las criaturas detrás de mí empezaron a murmurar. Quise voltearme, pero preferí no provocarles. Prudencia. 
 
       ─No te haremos daño ─afirmó la criatura-búho con una mirada fija. 
 
       ─ ¿Qué es esto? ─preguntó el oso y colocó el Temporum sobre el estrado. 
 
       ─ ¿Por qué tenías este «artefacto» y para qué sirve? ─volvió a preguntar el gran oso, un poco enfadado. 
 
        Pude ver que el oso estaba muy interesado en el Temporum, al igual, no le respondí nada. Entonces se dirigió al ratón y le preguntó: 
 
       ─Maestro, dinos si sabes algo de esta criatura. 
 
       «¿Maestro? ¿Cómo que Maestro?», pensé. 
 
       ─He investigado en la historia antigua ─dijo el viejo ratón─, y he encontrado que efectivamente es una criatura que habitó en Vlania ─las criaturas detrás de mí murmuraron sorprendidas─. En cuanto al artefacto, no sé lo que es todavía, pero solicito a usted Maestro Kalard, más tiempo para completar mi investigación en la amplia variedad de libros que poseemos. 
 
       ─A menos que, él aquí presente quiera ahorrarnos ese tiempo ─inquirió el oso. 
 
        Permanecí callado observando estas criaturas y esperando a que en cualquier momento aparecieran los Sorus. 
 
       ─Está claro que nuestro huésped no desea hablar ─intervino rapaz la criatura-búho─, propongo que pospongamos esta sesión hasta que esta criatura desee deleitarnos con su voz ─añadió mirándome fijamente─. A menos que sea: muda. 
 
       ─Parece que pasarás un buen tiempo en una celda ─sentenció el oso─. Elegiste tu «destino». 
 
        Las criaturas detrás de mí se sorprendieron y comentaban entre ellos. Estas criaturas al parecer no sabían quién era yo, ni que era el Temporum que llevaba. Y para mí no había opciones de escapar, mientras tuviera esas esposas que no podía romper. 
 
       ─Tal vez algún día nos digas como sobreviviste al Gran Estruendo de la superficie ─dijo optimista la criatura-búho. 
 
        No me levanté en el instante, para que no supieran que les entendía, solo hasta que uno de los guardias me tomó el brazo con su mano-garra y otro me hizo señas para levantarme. 
 
        Efectivamente los guardias me guiaron hasta la celda con cierta arrogancia, pero esta vez en el camino de regreso, observé todo con más atención y concluí que estaba en una especie de fortificación subterránea. Las preguntas eran: «¿Dónde y cuán profundo estaba?» No recordaba exactamente donde estaba antes de caer; pero sí, que caí por un largo trayecto antes de chocar con el suelo. 
 
        Los muros estaban hechos de roca sólida y a pesar de estar bajo el desierto no hacía mucho calor allí adentro, así que debía haber una buena entrada de aire. Debían existir otras dependencias ya que había otras criaturas en aquella sala. Eran criaturas inteligentes porque usaban libros y sabían lo del Gran Estruendo. Pero «Si ya tienen el Temporum ¿por qué no me han matado todavía?», me preguntaba, «Tal vez esperaban ordenes de los Sorus», concluí. 
 
        Allí me dejaron encerrado. En la celda no había nada, ni cama, ni silla. Nada para sentarme. Solo estaba la antorcha en frente, que medio iluminaba mí cautiverio. Estuve buscando por largo rato entre los muros, el mecanismo, por el que tal vez caí y no encontré la más mínima fisura en la roca. Pensé entonces, que en realidad caí en otro lado y fui trasladado allí inconsciente. Pero ¿Qué fue lo que me dejó inconsciente? porque no pudo haber sido el golpe de la caída. Ya antes había sufrido golpes, incluso más fuertes y no había perdido el conocimiento. Entonces: «¿Qué lo hizo?» 
 
        Me tumbé con dificultad en el suelo y me recosté cansado sobre el duro muro frente a la reja. Desde allí veía la solitaria antorcha y desalentado me quedé observando como bailaban sus flamas amarillentas que hacían mover las sombras de los barrotes de la reja sobre el suelo. Pensé en que no sabía cómo iba salir de allí, ni cómo iba a recuperar el Temporum. Ni siquiera sabía si era de día o de noche. Pero lo que más me intrigaba era: «¿Por qué no podía romper aquellas esposas?» «¿De que estaban hechas que las hacia tan especiales?», me preguntaba, «¿Quiénes eran aquellas criaturas que se hacían llamar: Maestros?»  Así pasé sentado por largo tiempo pensando esto y cuando me estaba quedando dormido, una especie de neblina blanca y fría recorrió el suelo del pasillo. 
 
        El frio me despertó y vi como un tentáculo blanquecino se desprendió de la neblina, subió a la altura de la antorcha y la rodeó como una mano hasta apagarla. En plena oscuridad distinguí como la espesa neblina entraba con lentitud por entre los barrotes de la reja, enfriando la celda y cubriendo mis pies. No entendía lo que pasaba. Me levanté como pude. Siguiendo el muro, salté alejándome hasta una esquina. Poco a poco, la neblina fue cubriendo toda la celda hasta no verse rastro de la oscuridad donde estaba el piso. Aquella cosa me rodeó por un momento y sentí un frio penetrante. Luego, lentamente se alejó y se acumuló en la esquina posterior formando una nube tan densa que parecía una gran criatura de niebla. 
 
       ─No tengas miedo ─dijo con amabilidad una voz que salía desde la nube de niebla. 
 
       ─No tengo miedo ─respondí con aprehensión─. ¿Quién eres? ─me resolví a preguntar. 
 
       ─Ah! Puedes hablar ─advirtió alegremente la criatura. 
 
       ─Entonces, estabas en el salón ─deduje─. ¿Qué quieres? ─pregunté hosco. 
 
       ─ Quisiera «ayudarte» ─respondió la voz desde la nube sin forma. 
 
       ─ ¿Ayudarme? ─pregunté con ironía─. ¿Por qué querrías ayudarme? 
 
       ─Confía en mí y lo sabrás ─dijo la voz. Se notaba en ella cierta certeza. 
 
       ─ ¿Por qué crees que «confiaría» en ti? ─le pregunté perspicaz. 
 
       ─Debes confiar en alguien: si quieres salir de aquí ─aseveró la voz  desde la nube. 
 
       ─ ¿Acaso tú, o lo que seas, sabes cómo salir de aquí? ─pregunté realmente interesado. 
 
       ─Tal vez; pero de lo que estoy seguro es que tú: «No» ─respondió burlona la voz. 
 
       ─No tengo tiempo para juegos ─refunfuñé─. ¿Sabes o no? 
 
       ─Lo «sé», sin duda. ─me confirmó─. Pero tú debes creer o dudar, porque «confiar» puede tomar tiempo ─agregó la voz dentro de la niebla, que se había acercado a mí. 
 
       ─ ¿Y qué quieres a cambio? ─pregunté desconfiado. 
 
       ─Eres muy directo e inteligente. Eso está muy bien. ─indicó perspicaz la voz─. Solamente quiero una pequeña «cosa», algo que podrías darme incluso: estando aquí. 
 
       ─ ¿Qué es? ─pregunté al instante. Esperando que pidiera algo que no pudiera cumplir. 
 
       ─Nada importante. Solo tendrás que responderme: «una pregunta». Una pequeña pregunta, nada más ─respondió la voz─. Una respuesta quiero, pero con la «verdad» y te aseguro que te liberaré. Tengo el poder para eso. 
 
       ─ ¿Y cómo sabrás que no miento? ─le pregunté. Casi anticipando mi engaño. 
 
       ─Créeme; lo sabré ─dijo muy segura. 
 
       «¿Qué tramas?», me pregunté. 
 
       ─ ¿Cómo puedo estar «seguro» de que cumplirás tu palabra; si respondo a lo que me preguntes? ─le expuse escéptico. 
 
       ─Seguridad. ─replicó la voz─. De lo único que puedes estar seguro es: «Que todo tiene un principio y un final». ─Agregó─. Tú eliges confiar en mí, o no. Es tu decisión. 
 
       ─Debo pensarlo ─le respondí tentado y desconfiado. 
 
       ─Pensar: lleva su tiempo ─dijo la voz─, igual que «confiar». 
 
       ─Es lo único que me queda. Creo ─vacilé y respondí. 
 
       ─Sigue intentando romper esas esposas ─sugirió burlona la voz─. Regresaré. ─prometió. 
 
        Al decir esto, la neblina se escurrió por el suelo, salió por entre los barrotes de la reja y desapareció en el pasillo. 
 
        Tenía muy claro que jamás haría tratos con aliados de los Sorus, pero no sabía si esta criatura, era amiga o enemiga, de las criaturas que me tenían cautivo. Su propuesta podría ser una trampa; y ¿sí no? Aquella criatura podría sacarme de allí. No podía desperdiciar una oportunidad así. Que confusión.  
 
        En realidad, no sabía ni cuánto tiempo me quedaba. Pero me preguntaba, que si ellos ya tenían el Temporum: ¿Por qué no me mataban? ¿Para qué molestarse en perder más tiempo con esta estratagema? ¿Por qué razón me mantenían vivo? ¿Por qué no llegaban los Sorus? Me acosaban miles de dudas, pero tenía que tomar una decisión: seguir allí y esperar o arriesgarme y confiar en la criatura-neblina. 
 
       «A veces para cumplir con tu destino debes correr ciertos riesgos, cuando te ves en una encrucijada como esta y cuanto más tardara en decidirme, menos posibilidades tenía de escapar o de recuperar el Temporum», pensaba. 
 
        Pasé un largo tiempo meditando en la oscuridad, hasta que me decidí a responder la pregunta que me hiciera la criatura de la neblina. De todas formas ya no tenía nada que perder y si la pregunta me obligaba a revelar información importante, entonces mentiría. Al igual me matarían, pero moriría sabiendo la verdad. 
 
        Volví a sentarme. La oscuridad me rodeaba y la incertidumbre me impacientaba. Escuché pasos apresurados a lo lejos y pensé que los guardias pronto vendrían por mí, pero al final nadie apareció. El tiempo continuaba pasando y la neblina nada que llegaba, ni tampoco los guardias. Estaba a la expectativa. 
 
        Allí encerrado, el tiempo se me hacía una eternidad y la espera una agonía. Mi destino dependía de que apareciera esa criatura de niebla y ya no tenía la seguridad de que volviera. Pasé largo rato esperando, con mi cabeza apoyada frente a las piernas, hasta que el cansancio logró vencerme. De pronto, una corriente de aire frio empezó a llegar hasta mí y un vapor blanquecino se desplazaba por el pasillo. Era la criatura-neblina que había regresado. Entró por los barrotes enfriando la celda y con forma de burbujeante nube se acercó a mí. 
 
       ─Tiempo has tenido para tomar una decisión ─dijo la voz de la neblina─. He visto tu objeto. Sé dónde lo guardan. 
 
       ─Si me ayudas a escapar y a recuperarlo, te responderé una pregunta ─propuse interesado. 
 
       ─Elegiste «confiar» ─expresó la voz─. Muy valiente de tu parte. 
 
       ─Todos confiamos en una promesa; al menos una vez ─expresé resuelto─. Dime entonces: ¿Cuál es tu pregunta? ─le propuse decidido. 
 
       ─ ¿Acaso eres «tú» el único sobreviviente del Gran Estruendo que ocurrió arriba; en lo que se llamaba: Vlania? ─preguntó la voz. 
 
        Me sorprendió su pregunta y no vi ningún peligro en responderle con la verdad. «Está criatura sabía del Gran Estruendo, pero no sabía si había sobrevivido alguna otra criatura, o sea que no había estado en la superficie todavía», concluí. 
 
       ─Extrañamente, no encontré a nadie más en el camino ─respondí con sinceridad. 
 
        Al instante, un pequeño resplandor verde comenzó a iluminar el centro de la nube.  
 
       ─Entonces: tenemos mucho de qué hablar ─sentenció la voz desde la nube. 
 
        A continuación la nube descendió al suelo y empezó a compactarse haciéndose más blanca y sólida hasta formar un pequeño bulto del mismo color y de la mitad de mi estatura. La pequeña luz verde continuaba iluminando con intensidad la parte superior de la nube, que fue transformándose en una extraña figura, que se le formaba algo como pies y manos. Me quedé inmóvil, mirando aquella figura deforme con algo de prevención. Luego se moldeó una cabeza y una especie de nariz alargada. Poco a poco, la figura fue tomando una forma que ya había visto antes: aquella nube era la criatura-ratón ante la que había estado en el salón y de su cuello colgaba un luminoso cristal verde.  
 
        La antorcha se encendió de repente y pude ver, en frente de la celda, a la criatura-oso y a la criatura-búho luciendo sus ornamentadas armaduras. 
 
        Me sorprendí al verlos, porque tal vez estuvieron allí parados desde que la antorcha se apagó. Advertí que la criatura-oso sostenía una pequeña bola de fuego rojo intenso sobre su mano-garra con la que tal vez encendió la antorcha. «He caído en una trampa tendida por estas criaturas», pensé decepcionado.  
 
        Inesperadamente, la criatura-ratón levantó su manita y en el acto las esposas, de mis manos y pies, se rompieron como si estuvieran hechas de delicado cristal. A continuación hizo otro movimiento con su manita y la reja de la celda se abrió. Lo que me dejó aún más desconcertado. 
 
       ─Lamentamos haberte tratado así ─dijo la criatura-ratón y se movieron todas las arruguitas de su frente─, pero teníamos que estar «seguros» de que no fueras un espía de los Sorus o una de sus creaciones. 
 
        Mi primera reacción fue preguntarme «¿Por qué me liberaban?» Tal vez querían ganar mi confianza con trucos, pero «¿Qué más querrían de mí?» 
 
       ─ ¿Y cómo están tan seguros? ─les pregunté frotándome las muñecas. 
 
       ─El cristal ─dijo la criatura-ratón tocando el cristal que pendía de un collar en su arrugado cuello─, hubiera reconocido un espía de la Oscuridad. 
 
        Viéndome libre, pensé por un momento en golpear a la criatura-ratón y tomarla de rehén para que me dejaran salir, pero no debía precipitarme, porque estas criaturas eran más hábiles de lo que se veían. 
 
       ─ ¿Quiénes son ustedes? ─lancé la pregunta como un dardo. 
 
       ─Mi nombre es: Narlof ─dijo la criatura-ratón─, y soy uno de los tres Maestros «Wayolans». 
 
       ─Kalard ─le siguió altivo la criatura-oso con la armadura cobriza. Que apagó la bola de fuego. 
 
       ─Bidur ─terminó con solemnidad la criatura-búho. 
 
        Reconocí esa palabra: wayolans. Antaño había escuchado historias sobre criaturas que decían llamarse así, pero se suponía que no existían, que eran solo una leyenda.     
 
       ─Es imposible ─me precipité a decir. 
 
       ─Imposible: No ─replicó la criatura-ratón mirándome con seguridad─. Es posible que solo escucharas, lo que nosotros quisimos a través de nuestros aliados en Vlania. 
 
       Traté de comprender un poco y de recuperarme de lo que me estaban diciendo. Estas criaturas pertenecían a viejas leyendas de mi mundo y ahora eran: «reales». 
 
       ─«Creer» tomara un tiempo ─señaló la criatura-oso─, pero no es imposible. 
 
       ─Dejemos que el vlaniano despeje sus dudas en el comedor ─propuso la criatura-búho mirándome fijamente con sus ojos negros─, «entender» lleva su tiempo. 
 
       ─Acompáñanos. Allí te entregaremos tu artefacto ─afirmó la criatura-ratón, llamada: Narlof. 
 
       «Entender, creer y confiar» decía una leyenda. Ahora entendía una parte. Lo poco que recordaba era que supuestamente ellos pertenecieron al Quinto Reino. Un reino antiguo. La cabeza me daba vueltas. No podía creer que ellos me entregarían el Temporum, así nada más. Pero debía «confiar», no tenía otra opción. Si ellos eran realmente quienes decían, al menos estuvieron en una guerra contra La Oscuridad. Una guerra que se libró hace muchos años. Tenía averiguar la verdad. 
 
       ─Desde ahora serás tratado como nuestro huésped y podrás irte cuando quieras ─aseguró la criatura-búho. 
 
       «Van a matarme», concluí. 
 
       ─Disculpa todas las molestias ocasionadas ─expresó apenado la criatura-oso─, pero son tiempos de mucho cambio y debemos tener mucho cuidado. 
 
        El Maestro Narlof salió de la celda y me indicó que le siguiera. Salí con cierta desconfianza y detrás de mí avanzaron los Maestros Kalard y Bidur. Estar libre era reconfortante y una ventaja. Caminamos por el pasillo los cuatro y nos dirigimos al comedor, pasamos por varias habitaciones que tenían sus puertas cerradas y un guardia-búho armado en cada puerta, que al pasar con los Maestros hacían una reverencia. 
 
        Todo el lugar estaba bien iluminado por candiles, antorchas de fuego y de cristales. Después de recorrer varios pasillos, que me parecieron el mismo, llegamos a una antigua puerta de madera. El guardia hizo una leve reverencia y nos dejó entrar. Bajamos por unas escaleras de piedra hasta un amplio salón que tenía muchas mesas alargadas de madera con sus butacas. Lo iluminaba todo, un gran candelabro de hierro en el techo. 
 
        Nos sentamos en la mesa que estaba en el centro del gran salón, debajo del candelabro. El Maestro Narlof a mi lado y al frente: los otros dos Maestros. Al vernos un sirviente con cabeza de lagartija que llevaba un traje de tela basta se nos acercó y habló en voz baja con el Maestro Narlof. 
 
       ─Debes comer algo antes de irte ─me propuso el Maestro Narlof. 
 
        Un guardia-búho entró poco después portando el Temporum, hizo una reverencia y lo entregó al Maestro Kalard. Se fijó en mí como desconcertado, luego salió rápidamente por la puerta. Aquellas criaturas cumplirían con su palabra y me entregarían el Temporum. Casi no podía esperar a tenerlo entre mis manos y salir de allí. Mientras tanto, no le quitaba la vista de encima. El sirviente regresó con una jarra de barro y una bandeja de madera. Sirvió una bebida en cuatro vasos de madera y puso cuatro platos en la mesa. Uno para cada uno. 
 
       ─Aquí está tu artefacto ─dijo el Maestro Kalard y con cierto agrado lo acercó suavemente hacia mí para que lo agarrara. 
 
         Tomé apresuradamente el Temporum y lo sostuve en mis manos. Como cuando un niño recupera su juguete más preciado después de haberlo perdido. Quería activarlo y buscar la salida por mi cuenta, si era que aún funcionaba. El sirviente puso en los platos varias tajadas de pan y algunos frutos secos. 
 
       ─Prométenos, que no lo activarás hasta que nos escuches ─ expresó el Maestro Bidur. 
 
        Me sorprendí al ver que sabían lo que me habían devuelto, pero no dije nada. 
 
       ─Sí. Sabemos que ese artefacto es un Temporum ─corroboró el Maestro Narlof─, y que perteneció a un Dominaruz de Luz llamado: Goran de Idelburg que vivía en las montañas de Athendor. 
 
        Era cierto que aquellas criaturas tenían espías por toda Vlania y estuve tentado a usar el Temporum. 
 
       ─Goran lo legó a otro Dominaruz y lo nombró su «guardián» ─continuó el Maestro Narlof─. Aquel Dominaruz era: Lucius de las tierras de Altor, hijo de un famoso guerrero Kremonant. ─Terminó y luego tomó su bebida. 
 
       ─En memoria a un gran guerrero ─alzó su vaso el Maestro Bidur con imponencia─: Dur Kremonant. 
 
       «Mi padre era famoso, eso no significaba que lo hubieran conocido», pensé. 
 
       Los tres Maestros alzaron sus vasos para brindar y yo levanté el mío torpemente, ya que no esperaba esa reacción de aquellas criaturas. No tomé mi bebida pues aún desconfiaba de ellos, pero al contrario ellos sí bebieron y también comieron de aquel pan. 
 
       ─Veo que no has querido probar nada ─señaló el Maestro Narlof─; aunque te hemos demostrado que la comida no tiene nada que te perjudique. 
 
       ─Será mejor que me vaya ─me apresuré a decirles muy decidido. 
 
       ─ ¿Qué harás? Huir hasta que los Sorus te encuentren ─señaló el Maestro Bidur. 
 
       ─Si eso ocurre, estaré preparado ─les respondí. 
 
       ─No se necesita estar preparado para morir ─señaló el Maestro Kalard. 
 
       ─Ninguna criatura en Vlania era capaz de vencerlos ─me recordó el Maestro Narlof─. Tú no eres rival para ellos, ni siquiera siendo un Dominaruz. ─me aseguró─. Sí, hemos visto la «cicatriz» de tu muñeca y tampoco podrás usar el Temporum contra ellos porque, ya «la» han utilizado. Esta anula sus poderes. 
 
        Entendí que el Maestro se refería a lo que había causado el Gran Estruendo. 
 
       ─Si sales de aquí, te encontrarán y te mataran ─señaló el Maestro Bidur con seriedad─, y se apoderarán del Temporum. ¿Eso es lo que quieres? 
 
       ─Y todo el sacrificio de Goran y los demás Dominaruz, no habrá servido de nada ─agregó contrariado el Maestro Kalard. 
 
       ─Pues todo hubiese sido más fácil, si ustedes hubieran ayudado ─les recriminé descubriéndome inconscientemente─. Sí ya habían participado en una guerra ¿Por qué no entraron en esta? ¿Qué la hacía diferente? 
 
       ─No nos culpes a nosotros ─habló con calma el Maestro Narlof─. Varios de los reyes de los Reinos Mayores estaban muy confiados de su poderío y subestimaron al Reino de la Oscuridad, por tanto, menospreciaron lo que teníamos para decirles. 
 
        Eso lo creí. 
 
       ─Pero si hubiesen ido con el reyIrias… ─repliqué inmediatamente. 
 
       ─Lo hicimos ─me interrumpió el Maestro Kalard. 
 
       ─Él nos escuchó ─afirmó el Maestro Narlof─, pero también tenía muy claro el papel que debía jugar en esa guerra. Un papel necesario. No aceptó aliarse con nosotros, con justa razón; aunque sabía que jamás vencería al Reino de la Oscuridad. 
 
        ─ ¿Acaso me quieren decir que el ser más «sabio» de toda Vlania no sabía lo que hacía? ─pregunté indignado. 
 
       ─Todo lo contrario ─intervino el Maestro Bidur con una mirada enigmática─. El rey sabía muy bien cuál era su papel en el Juego del Destino y así lo aceptó. Se necesita ser muy sabio para hacerlo. 
 
       ─Al principio ninguno de nosotros tres lo entendía ─aceptó el Maestro Narlof─: rechazar al Quinto Reino antiguo. Pero ahora, gracias a él, todo está muy claro. El reyIrias sabía que así nos ayudaría, que así era como debía ser. 
 
       ─ ¿Dicen que se equivocó y que así les ayudó? ─pegunté sorprendido. 
 
       ─No. ─Afirmó el Maestro Kalard─. Solo, que siempre supo que aún no era el momento. 
 
       ─ El momento ¿para qué? ─pregunté ya desesperado. 
 
       ─Para encontrar a quien estábamos buscando desde hacía mucho tiempo ─dijo el Maestro Kalard─. Por eso tienes que escucharnos. 
 
       ─Al principio no te reconocí ─aceptó el Maestro Narlof olfateando hacia mi─, porque tu dibujo está borroso en el Libro. Tú eres Lucius, el hijo de Dur Kremonant, el Dominaruz de Luz que portaba el báculo del Maestro Codglon. 
 
       ─Que importa quién soy, que importa quienes son ustedes ─repliqué a la defensiva, al verme descubierto─. Creo que ya es hora de irme ─les dije y me levanté de la mesa tomando el Temporum. 
 
       ─Tu eres el «único» que sabe lo que hay afuera ─señaló el Maestro Narlof apuntando hacia arriba con un dedito arrugado─. Seguro pensarás llegar a ciudad Destino y hablar con el reyIrias. 
 
        Me quedé parado frente a ellos sin decir una palabra. 
 
       ─Pero, lo que no has pensado ─agregó el Maestro Bidur con una mirada sombría─, es que cuando la usaron: «todo cambió». 
 
       «Invierno, verano, criaturas extrañas», pensé al instante. 
 
       ─La «tormenta verde» ─agregó con pesar el Maestro Kalard─, convirtió en polvo a muchos de los nuestros. 
 
       ─Y tal vez a muchos más en Ciudad Destino ─finalizó el Maestro Narlof. 
 
        Ahora reconocía mi triste realidad. Entendí. Pero, tenía que verlo con mis propios ojos. 
 
       ─Lo que antes había arriba de nosotros… ─continuó el Maestro Narlof 
 
       ─ Ahora solo es: desierto ─les corroboré─. Un gran desierto ─medité por un momento─. Tal vez alguien haya sobrevivido en Ciudad Destino, igual que yo. 
 
       ─Todos estaban en batalla al momento del Gran Estruendo ─aseguró el Maestro Bidur. 
 
       ─Lo lamento mucho ─expresó con tristeza el Maestro Narlof. 
 
       ─Pero no todo está perdido ─proclamó el Maestro Kalard con ánimo en su voz y cierto brillo en sus ojos de oso. 
 
       ─ ¿Qué quieren decir? ─pregunté y di un paso atrás dispuesto a irme. 
 
       ─La clave es: El Escrito Menyar ─respondió el Maestro Narlof con una leve, pero arrugada sonrisa de esperanza, en su cara de ratón. 
 
       ─Preguntaste: ¿Qué hacía diferente esta guerra? ─intervino rapaz y seguro el Maestro Bidur─, pues te diré: la forma de enfrentarla. 
 
       ─El Escrito de Menyar contiene el más grande vaticinio de todo este mundo ─aseguró el Maestro Kalard─. Siéntate por favor, si quieres escuchar. 
 
        Debo admitir que aunque quería salir de allí y continuar hacía Ciudad Destino, sentí un poco de curiosidad por saber que decía este escrito. Si aquellas criaturas hubiesen querido hacerme algo, lo hubieran hecho cuando estuve esposado o tal vez lo harían después de escucharles. Entonces, ¿por qué me estaban contando eso? 
 
       ─Escúchanos ─pidió el Maestro Narlof─, de eso depende nuestro destino. 
 
        Aunque no creí en tal gravedad, volví a sentarme con algo de expectativa. 
 
       ─Para empezar el Maestro Bidur relatará como encontró el escrito ─dijo el Maestro Narlof. 
 
        El búho comenzó a relatar con la cabeza quieta y la mirada fija: 
 
       »Hace mucho tiempo fui comandante de una Compañía que iba a tomar por asalto una gran torre. Una torre incrustada entre las montañas escarpadas de las tierras altas de un reino enemigo. Ese día las nubes negras cubrían el cielo, y una extraña y espesa neblina dificultaba nuestra visibilidad del objetivo; danzaba lentamente como si quisiera proteger la torre. Había nieve por todas partes, las corrientes de aire eran muy fuertes y violentas, a medida que ganábamos altura. El frio era tan gélido que nos penetraba hasta los huesos. El ascenso fue difícil y peligroso, pero nosotros estábamos determinados a cumplir con nuestra misión.  
 
        Teníamos información de que custodiaban algo muy importante en la torre y nosotros lo tomaríamos. Para nuestra sorpresa; cuando llegamos, el lugar estaba lleno de esqueletos del ejército enemigo. Cientos de esqueletos tirados en el suelo, calaveras y huesos desmoronándose entre sus armaduras. Nunca había visto algo así. No había ni un sobreviviente. Nos preguntamos con terror: ¿Quién había hecho tal cosa? ¿A qué clase de «poder» se habían enfrentado nuestros enemigos?  
 
        Con cautela registramos todo el lugar y no encontramos indicios de quien pudo haber hecho eso. Un misterio se cernía sobre la torre. Aquellos muros habían sido testigos mudos de acto tan horripilante, pero no sentí lastima por lo que les había sucedido a mis oponentes. Había algo seguro, quien quiera que fuera: era muy poderoso y podría regresar. Ordené salir de allí inmediatamente. Entonces, uno de mis soldados llegó corriendo hasta mí y me informó que por accidente había encontrado lo que parecía una cámara secreta en una de las celdas que estaban en la bóveda subterránea de la torre. Descendimos hasta allí y en uno de los ladrillos de la pared de una precaria celda, conseguimos oculto, un trozo de papel. Regresamos al campamento y nuestros escribas confirmaron que era la letra del gran adivino: Menyar. Desde entonces, se me encomendó la custodia de ese papel.» 
 
        Menyar el adivino, sí. En Vlania había escuchado algunas historias fantásticas que contaban los ancianos, pero siempre se creyó que solo eran leyendas populares: como Los Wayolans; y ahora, estoy sentado con tres de ellos, en su refugio subterráneo, después de que me capturaron. 
 
        El Maestro Bidur puso sobre el comedor una pequeña y sencilla caja de madera. La abrió y de ella sacó el trozo de papel. Era un pedazo de hoja de un libro rasgado en diagonal con letras, de fina caligrafía, escritas en rojo. 
 
       ─En las manos de tres Maestros ─recitó el Maestro Narlof─, escrita estará la respuesta para acabar con la disputa entre Luz y Oscuridad. «Sikod Utligen Aicdrax.» 
 
       ─En las manos de tres Maestros ─repetí incrédulo─. Imagino que se refiere a ustedes. ¿No? 
 
       ─Por supuesto ─aseguró el Maestro Bidur con mirada inquisitiva, al ver mi poco convencimiento─. En su momento, el destino quiso que nos encontráramos. 
 
       ─ ¿Cómo pueden confiar en un simple trozo de papel? ─pregunté atrevidamente. 
 
       ─Tócalo ─me propuso el Maestro Narlof y me lo acercó. 
 
        Al hacerlo sentí un papel muy suave y diminutas chispas multicolores salieron de él, cuando lo froté con mis dedos y sorprendido lo solté de inmediato. 
 
       ─Polvo mágico ─me explicó el Maestro Narlof─. De la Edad de la Magia. 
 
       ─Es la hoja de un libro mágico ─concluí asombrado por el hallazgo─. «Extremadamente extraño.», pensé. 
 
       ─Menyar, era el adivino más acertado que ha existido ─afirmó con orgullo el Maestro Kalard. 
 
       ─«Confiamos», porque todos sus vaticinios se han cumplido ─finalizó el Maestro Bidur. 
 
       ─«Escrita estará la respuesta» ─continué pensativo. 
 
        El Maestro Kalard y Bidur se quitaron los guanteletes y desnudaron sus manos. El Maestro Narlof recogió la manga derecha de su túnica. Los tres levantaron sus manos-garras derechas al mismo tiempo mostrándome sus palmas y en cada una de ellas: había algo escrito en letras negras. 
 
       ─Y aquí es donde entras «tú» ─señaló el Maestro Narlof, antes de recitar─: De La Tierra de los Errores, un sobreviviente, traerá a aquel que no tiene padres y puede soñar ─las letras de su mano se tornaron rojizas y se encendieron como si estuvieran hechas de fuego. 
 
       ─De Él serán todos los libros ─continuó recitando el Maestro Bidur con solemnidad mientras las letras en su palma brillaban como brasas─, hablará con las criaturas, y podrá entrar y salir, por todas las Puertas. 
 
       ─Él tiene una conexión con uno de los cuatro ─siguió el Maestro Kalard─, las fuerzas de la Oscuridad serán poderosas, pero él traerá… ─y al terminar de decir esto, las letras incandescentes en las palmas de sus manos se apagaron. 
 
       ─ ¿Quién es él? ¿Traerá qué? ─pregunté inmediatamente para que resolvieran todas mis dudas, al fin y al cabo, ellos decían ser Maestros─. Explíquenme. ─Exigí. 
 
       ─Despacio vlaniano ─advirtió el Maestro Narlof─. Veo que ahora quieres «entender» ─arrugó su frente─. Nosotros te explicaremos todo lo que quieras. 
 
       ─Las marcas en sus manos: ¿Cómo es que las tienen? ─pregunté afanado. 
 
       ─No sabemos si nacimos con estos escritos en las palmas de nuestras manos o si alguien los hizo cuando éramos muy pequeños, porque recordamos, siempre haberlos tenido ─comenzó diciendo el Maestro Kalard─. Lo que siempre se nos dijo desde pequeños, es que debía ser algo muy importante: una señal. 
 
       ─Como verás ─continuó el Maestro Narlof mostrándome la palma de su ratonil manita─, exceptuando cuatro palabras, los textos están escritos en una sola lengua. Una muy extraña: en «Findiar». 
 
       ─Para cada uno de nosotros, fue muy difícil encontrar alguien que pudiera «leer» nuestros escritos en esa lengua ─contó el Maestro Bidur─; una complicada misión, llena de dificultades, pero eso llevó a que nuestros «destinos» se encontraran. 
 
       ─Una cosa lleva a la otra y todos los momentos están unidos ─afirmó el Maestro Narlof─. Igual que este momento: estaba escrito. 
 
       ─Entiendo ─les dije para complacerlos─. Pero ¿Quién es él? ─insistí. 
 
       ─Todavía no lo sabemos ─aseveró el Maestro Kalard con tranquilidad. 
 
       ─Pero, sí sabemos: quien lo traerá ─aseguró el Maestro Narlof moviendo sus bigotes al olfatear hacia mí. 
 
        Los tres maestros se quedaron mirándome fijamente con una suave expresión de esperanza.  
 
       ─Un momento: Esperen ─reaccioné sorprendido tratando de entender─. ¿Ustedes creen que yo soy: el «sobreviviente»? que traerá de la Tierra de ¿no sé dónde? ¿A aquel que no tiene padres y puede… esa palabra, esa palabra que no entendí? 
 
       ─ «Soñar», esa fue la palabra que no entendiste ─me recordó el Maestro Narlof. 
 
       ─Ninguno de nosotros sabe que significa esa palabra ─expresó con sinceridad el Maestro Kalard. 
 
       ─Pero confiamos, en que «él» mismo nos lo diga ─expresó con expectativa el Maestro Narlof arrugando su frente─. Existe una razón, por la que está escrita en mi mano. 
 
       ─ ¿«Confían» en que él se los dirá? ─pregunté asombrado, casi rio. Se suponía que estas criaturas eran Maestros. ¡Maestros! 
 
       ─Debes aprender a «confiar» para que puedas «entender», y así comenzar a «creer» ─señaló el maestro Narlof. 
 
       ─«Creer» como nosotros creemos que tú eres el «sobreviviente» del vaticinio que traerá de la Tierra de los Errores a aquel que no tiene padres y puede «soñar» ─aseguró el Maestro Kalard. 
 
       ─Lamento decepcionarlos, porque yo no soy el único sobreviviente ─repliqué para hacerles ver su confusión─. Ahora mismoIos Teramuel estará celebrando en Ciudad Draga con sus cuatro Sorus. Ellos también son «sobrevivientes». 
 
       ─Ios Teramuel y sus Sorus, no son ningunos sobrevivientes ─aseguró el Maestro Narlof─. Ellos simplemente se protegieron al hacerlo. Eso no los convierte en sobrevivientes. Por otro lado, tú eres un «sobreviviente» de Vlania. Un «sobreviviente» del Gran Estruendo y la Tormenta que arrasó con todo. El último de los diez Dominaruz de Luz ─adujo el Maestro para tratar de convencerme─. El cristal te reconoció ─se llevó la manita a su cuello─, y él nunca se equivoca. ─concluyó sin sombra de dudas. 
 
       ─Me niego a «creerlo» ─dije un poco confuso y casi me levanto de la mesa. 
 
       ─Antes deberás «entender» ─replicó el Maestro Kalard─, para poder «creer». 
 
       ─«Si El Escrito de Menyar es cierto: entonces el sobreviviente llegará a ustedes», nos dijo el reyIrias ─contó el Maestro Narlof─. Él sabía que un día nos reuniríamos con el «sobreviviente» y que su destino al igual que el de nosotros, sería ineludible. 
 
       ─Si la criatura del vaticinio, les es tan importante ─les expuse─. ¿Por qué no la han buscado ustedes mismos? ─les pregunté dispuesto a irme. 
 
       ─El vlaniano aún no entiende ─señaló con pesar el Maestro Bidur. 
 
       ─Jamás lo encontraríamos, si lo intentáramos ─me explicó el Maestro Narlof.  
 
       ─El vaticinio no es para nosotros, sino para el «sobreviviente» que lo traerá ─afirmó el Maestro Bidur. 
 
       ─Nuestro deber era encontrarte, pero has llegado a nosotros ─concluyó asombrado el Maestro Narlof─. Qué extraño e incomprensible puede llegar a ser el destino. Y exacto. 
 
       ─Está bien que tengas dudas ─me dijo el Maestro Kalard─, y que te sientas abrumado por todo lo que te hemos revelado. Es comprensible. 
 
       ─Y ustedes también deberían tenerlas porque el vaticinio está incompleto ─les confronté para hacerles entender. Si eso, era algún vaticinio. 
 
       ─Preguntaste: ¿Qué traerá?... ─intervino con rudeza el Maestro Bidur─. Yo creo que será: la victoria. 
 
       ─Yo espero que traiga: la paz ─dijo esperanzado el Maestro Narlof agachando la mirada. 
 
       ─Yo, que traiga: un nuevo reino ─finalizó diciendo el Maestro Kalard. 
 
       ─Pero en ningún lado dice:que enfrentará aIos Teramuel y a sus cuatro Sorus ─señalé vehementemente. 
 
       ─Estás en lo cierto, no lo dice en ningún lado ─aceptó el Maestro Narlof─, pero le pediremos que nos ayude a enfrentar aIos Teramuel y a sus Sorus. ¿Qué sucederá después? No lo sabemos. A veces debes ver más allá de las palabras. «Él es la respuesta a la disputa entre Luz y Oscuridad.» Recuérdalo. De él serán todos los libros. Él sabrá que hacer. 
 
       ─Ya debo irme ─dije. Para mí ya era suficiente de vaticinios y esperanzas. Me levanté. 
 
        Seguiría hacia Ciudad Destino, tal como lo había planificado desde el principio. Solo esperaba que los tres Maestros cumplieran su palabra. Después se levantaron. Quería salir de allí y a la vez no, era una sensación extraña. Temía no encontrar a nadie en Ciudad Destino y temía no saber qué hacer. ¿Y si ellos tenían razón? ¿Acaso tendría que regresar con los wayolans y ser su «sobreviviente»? 
 
       ─Un guardia te escoltará hasta una salida. Una que dé hacia el Este ─dijo el Maestro Narlof tranquilamente─. Que tengas un buen viaje Lucius, hijo del Kremonant. 
 
        Pronto un guardia-búho de expresión recia estuvo parado justo a mi lado. 
 
       ─No encontrarás a nadie en Ciudad Destino, todos estaban fuera ─me recalcó el Maestro Bidur con mirada fija─, y tú lo sabes. 
 
       ─Cuídate de la Oscuridad ─finalizó advirtiéndome el Maestro Kalard. 
 
       ─Ustedes también ─les deseé amablemente y me volteé. Di un primer paso─. Le hablaré de ustedes al Rey. 
 
       ─No olvides: que puedes correr o puedes esconderte, pero jamás podrás huir de tu destino ─me advirtió el Maestro Narlof─. Me detuve y me volví lentamente, y antes de que pudiera replicar, dijo─: Ah; se me olvidaba ─reconoció mientras rebuscaba algo entre las mangas de su túnica, con intención de mostrármelo. Me detuve. Sacó de su manga un viejo rollo de papel amarillento y me lo ofreció─. El Escrito de Menyar para el «sobreviviente». 
 
        No quería más juegos, aun así lo recibí con cortesía. El rollo estaba sellado con lacre rojo en el cual había una «M» estampada. Decidí leerlo inmediatamente, pero con cierta prevención. ¿Sería otro extraño vaticinio? ¿Qué más querían aquellas criaturas antes de irme? Rompí el viejo sello. Desenrollé el papel y comencé a leer con desdén. Estaba escrito en vlaniano lo que me parecía muy extraño. Llevaba tres líneas y me detuve. Les miré intrigado por encima del papel. Continué leyendo. Me sorprendí. «No puede ser», pensé. Les miré confundido. Ellos estaban a la expectativa. Seguí leyendo. Y al terminar, estaba estupefacto, o mucho más que eso. Respiré hondo. Seguro. 
 
       ─Maestros ─dije cuando me recuperé─. ¿Qué es lo que tengo que hacer? 
 
       ─«Entender», «Creer» y «Confiar» ─respondió el Maestro Narlof─, que la Oscuridad puede ser derrotada. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO III 
 
      
 
        Los cristales blancos del gran candelabro, colgado en el techo del salón, aumentaron su brillo hasta casi parecer que estábamos de día y al aire libre. El cristal que pendía del cuello del Maestro Narlof refulgió de un verde intenso y la cicatriz de mi muñeca palpitó tres veces. En el comedor hicimos una Alianza para derrotar aIos Teramuel y a sus cuatro Sorus. Solo faltaba sellarla con el Pacto del Pan y la Sal. 
 
        Comí con confianza, pero afanosamente; la bebida era deliciosa con un sabor dulzón y el pan estaba fresco y suave. Los Maestros estaban contentos, pero dijeron que no había tiempo para celebrar el hallazgo del «sobreviviente», que por tanto tiempo buscaron. Mientras departíamos, les conté lo del sol elíptico y todo lo que había visto y pasado desde que salí de las cuevas de Namiris, también que no recordaba nada referente al día del Gran Estruendo. 
 
        Ellos me dijeron que habían pasado más de tres meses terrestres desde el Gran Estruendo y que hacía poco que la Tormenta Verde se había disipado completamente; prácticamente el tiempo de mi viaje. 
 
       ─Estamos en grave peligro ─expresó el Maestro Kalard con preocupación─. No pasará mucho tiempo antes de queIos Teramuel convoque nuevamente a los cuatro Sorus para encomendarles la tarea de terminar de destruir Vlania e instaurar un nuevo orden. 
 
       ─No sabemos cuáles serán sus planes después de haberla utilizado, su maldad no tiene límites ─intervino el Maestro Bidur─. Como los Dominaruz de Luz desafortunadamente no fueron capaces de derrotarlo; ahora a nosotros, lo que queda del Quinto Reino, nos corresponderá hacerlo. 
 
       ─Y para eso ─continuó el Maestro Narlof─, la única opción que tenemos es que traigas a aquel que no tiene padres y puede «soñar»: al Erroriano. 
 
       ─ ¿Erroriano? ─pregunté intrigado antes de comer un bocado de pan. 
 
       ─Sí, al Erroriano ─recalcó el Maestro Narlof─, porque el vaticinio dice que lo traerás de la Tierra de los Errores. 
 
       ─Y debe hacerse antes de queIos Teramuel pueda despertar al «Derfaliah» ─advirtió el Maestro Bidur. 
 
       ─Pero, no conozco ninguna Tierra llamada así ─reconocí preocupado─. ¿Cómo lo encontraré? 
 
       ─No te preocupes por eso ─dijo el Maestro Kalard─, ya sabemos dónde está. 
 
       ─Lo más difícil es llegar a ella ─admitió el Maestro Narlof─, cuando no hay tiempo para buscar la Puerta y mucho menos su llave. ─explicó─. Sé que tienes muchas preguntas que se necesitan responder, pero ha sido una jornada larga para todos y será preciso que descanses. Debes reponer fuerzas, las necesitarás. 
 
        Ambos Maestros estuvieron de acuerdo. Yo acepté, aunque tenía muchas preguntas en la mente. 
 
       ─Conserva el Escrito del Sobreviviente para recuerdes porqué estás aquí ─me aconsejó el Maestro Bidur. 
 
        Nos levantamos de la mesa y salimos del comedor por donde habíamos entrado. Caminé cansado por varios pasillos bien iluminados por antorchas de fuego y cristal, junto al andar suave del Maestro Narlof y el rechinar de las armaduras de los Maestros Kalard y Bidur.  
 
        Una vez más todos los pasillos de piedra me parecían iguales, pero pronto me orientaría. Varias veces nos encontramos con guardias-búhos en las esquinas, pero no vi más criaturas. Al fin llegamos a un corredor con varias puertas seguidas, puertas cerradas de madera. Aquel refugio subterráneo era mucho más grande de lo que esperaba. Los Maestros me indicaron que entrara a una de las más cercanas, era una habitación pequeña, cálida y confortable de muros de piedra. Un candelabro de cristales colgado en el centro de esta, iluminaba una cama de madera con cobijas blancas, un escritorio en el fondo y al lado una silla. 
 
       ─Te llamaremos a la salida del sol ─prometió el Maestro Narlof─, tenemos muchas cosas que preparar. 
 
        Los otros Maestros se despidieron amablemente y yo cerré pasando el pestillo de la puerta. Miré alrededor, respiré hondo y me reconforté porque estaba seguro de lo que estaba haciendo. Desaté el Temporum y lo coloqué sobre el escritorio. Me senté en la cama, el colchón estaba hecho de suaves pieles, y me quité las botas. Lo que fue un gran alivio. Busqué en mi bolsillo el Escrito del Sobreviviente, lo desenrollé y volví a leerlo bajo la luz de los cristales. Una vez más quedé asombrado. Lo volví guardar. Me recosté sobre la cama a pensar. Recordé una obra de títeres sobre los wayolans que vi en una plaza de Ciudad Destino sin prestarle mucha atención. Me sentí cansado. Bostecé y mis ojos se humedecieron. Poco a poco, todo empezó a oscurecer, oscurecer, oscurecer. 
 
        Un rayito de luz blanca entró en mis ojos al abrir un poco los parpados. Me estiré lentamente desperezándome sobre la cama. Por un momentocreí que me encontraba en el Castillo de Heynor, el castillo del reyIrias, en Ciudad Destino. En las mañanas soleadas, por la ventana de mis aposentos, entraba a plenitud la luz del sol. Cuando me incorporé, recordé donde realmente estaba y que había pasado. A medida que me despertaba, la luz del candelabro circular en el techo se intensificaba hasta iluminar todo con plenitud. Al poco tiempo la habitación de muros rocosos quedó totalmente clara, igual que mi mente.  
 
        Debo decir, que mi primera noche en aquel refugio subterráneo fue bastante agradable. Me llevé la mano a la cicatriz de mi muñeca porque esta había empezado a palpitar desde que desperté, pero poco después volvió a quedarse quieta. Tomé el Temporum del escritorio y lo até a mi cintura. No tardaron en llamar a la puerta. Los Maestros me esperaban. Estaba ansioso, necesitaba respuestas para un sinfín de preguntas. 
 
        Dos guardias-búho bien ataviados, me escoltaron por varios pasillos hasta el comedor donde me esperaban. Mis aliados se levantaron al verme llegar. Los Maestros Kalard y Bidur llevaban trajes de cuero negro tachonado y el Maestro Narlof llevaba la misma túnica de tela basta y su cristal verde. Al parecer los demás ya habían tomado su desayuno porque solo estaban ellos tres en la estancia. Me invitaron a sentarme. Había varios platos y tazas sobre la mesa. El desayuno consistía en una colada de avena, pan negro y frutos secos. Pero primero tomé un poco de agua. 
 
       ─Tenemos mucho de qué hablar ─les dije después de que me preguntaron como había pasado la noche y decirme que ellos, más temprano, habían desayunado, y que podía comer cuanto quisiera, que necesitaba recobrar fuerzas. 
 
       ─Ayer hablábamos de cómo iba a llegar a la Tierra del Erroriano ─les pregunté apresurado mientras me lanzaba sobre un trozo de pan, que al morderlo sentí su agradable sabor y no pude recordar hace cuanto no lo hacía, recorrí en un instante con mi mente los sitios por los que había pasado y casi todo lo que me había tocado probar. 
 
       ─No hay tiempo para buscar la Puerta de los Mundos ─me recordó el Maestro Narlof─, y mucho menos su llave. Sería muy dispendioso. 
 
        Aquí entraba otra de las leyendas de Vlania, yo ya había escuchado algunas historias sobre esa Puerta. No entendí a qué se refería. Aún mi mente se resistía a algunas cosas. 
 
       ─Entonces ¿Cómo voy a llegar hasta allí? ─volví a preguntar solícito sin entender, mientras tomaba un sorbo de una taza caliente. 
 
       ─Creemos saber cuál será el próximo movimiento de Teramuel ─intervino el Maestro Bidur con su mirada fija. 
 
       ─«Poder» ─concluyó el Maestro Kalard, sus ojos brillaban a la luz de los cristales─, desea tener todo el que pueda. 
 
       ─Teramuel ha detenido las enfermedades de su cuerpo y la vejez ─señaló el Maestro Narlof─, pero aún sigue siendo un «mortal». 
 
        Aquella explicación, no tenía nada de nuevo para mí. 
 
       ─Aún es vulnerable y lo sabe ─intervino el Maestro Kalard. 
 
        A donde querían llegar con esto, me preguntaba. 
 
       ─Pero sabe que encontrando los Libros Mayores: obtendrá la inmortalidad ─finalizó el Maestro Narlof─, y también que esa complicada búsqueda implica muchos riesgos para él. 
 
       ─Necesita la «Scarliack» ─comprendí conmocionado y dejé la taza─, la armadura de Avid, el Señor de Paldrich. ─balbuceé─. Si logra portarla: lo haría casi inmortal. 
 
       ─Solo esperamos que no la encuentre. Pero que pueda perder tiempo suficiente en su búsqueda ─señaló el Maestro Bidur con rostro inmóvil. 
 
       ─Eso es muy preocupante ─tuve que reconocer muy a mi pesar─. Si logra encontrarla, entonces obtendrá los Libros Mayores, despertará al «Derfaliah» y volverá a utilizarla, y ni siquiera el Erroriano que voy a traer nos podría ayudar. Todo habrá sido en vano. 
 
       «Traerá: vanas esperanzas», pensé. 
 
       ─Otro Gran Estruendo: nos destruiría por completo ─confirmó, mis peores temores, el Maestro Narlof─, pero muchas de esas cosas tienen que darse hasta que pueda volver a hacerlo. 
 
        Solo pude seguir comiendo, aunque todo había perdido su sabor ante aquel panorama tan contrario. Necesitaba recuperar energías para estar fuerte y preparado para el viaje. Debía concentrarme en ello. 
 
       ─Cortando el Velo de los Mundos: es la respuesta a tu pregunta ─dijo al fin el Maestro Narlof. 
 
       ─ ¿Cómo haremos eso? ─les pregunté totalmente sorprendido. 
 
       ─Yo te lo explicaré ─respondió el Maestro Narlof. 
 
        Los Maestros Bidur y Kalard se levantaron del comedor. Mi sorpresiva llegada había hecho que algunos preparativos para la traída del Erroriano se adelantaran y tenían que atender algunos asuntos. Dijeron que nos reuniríamos en cuanto pudieran y que mientras tanto, quedaría a cargo del Maestro Narlof, quien por el momento, despejaría todas mis dudas. Se despidieron y salieron con paso firme. 
 
        Continué comiendo de todo mientras el Maestro Narlof me observaba en silencio. Después de haber salido de las cuevas de Namiris, este era el primer desayuno verdadero que probaba y no sabía si para mañana volvería a tener otro. Los malos tiempos me habían enseñado a ser previsivo. Tuve la intención de guardar algunos frutos en mi bolsillo, pero no quería molestar al Maestro. Cuando él vio que estuve satisfecho… 
 
       ─Vámonos ─apremió el Maestro mientras se levantaba de la mesa─. Tengo mucho que enseñarte. Debes estar bien preparado para cuando llegue tu momento. 
 
       ─No. ─Me negué firmemente levantándome de la mesa─. Maestro, primero debe responderme un par de peguntas ─exigí. 
 
       ─Camino a dónde vamos «Aliado Lucius» ─replicó el Maestro y se dirigió a la puerta de salida donde dos guardias-búhos estaban apostados. No tuve otra alternativa que seguirle. 
 
       ─Te explicaré porqué quedaste desmayado al momento de caer ─propuso el Maestro Narlof mientras los guardias le abrían la puerta para salir. Sorprendentemente esa era mi primera pregunta─. «Pregunta de guerrero» ─reconoció con un poco de desaire. Me quedé enmudecido al pasar por la puerta. El Maestro se detuvo antes de que los dos guardias recios lo siguieran─. Iremos solos ─les dijo acompañado con una señal de su mano, a lo que ellos asintieron obedientemente. 
 
        Al salir caminamos derecho por un pasillo iluminado por antorchas de fuego y cristal. Yo le seguía detrás, con cuidado de no pisar su cola, para que me guiara.  
 
       ─El Maestro Kalard tiene grandes habilidades de la mente ─continuó diciendo sin detenerse el Maestro─, con las que puede sentir a otras criaturas. Desde lejos, pudo sentir tu energía y la del Temporum ─explicó. 
 
       ─Así que solo tuvo que esperarme ─concluí. 
 
       ─Y sí, te estaba esperando donde caíste ─confirmó el Maestro─. Solo tuvo que tocarte en medio de la oscuridad y confusión del momento para que quedases desmayado. Esa es otra de sus habilidades ─señaló. 
 
       ─ ¿Con solo tocarme me desmayé? ─pregunté con cierta incredulidad─. ¿Eso fue todo? 
 
       ─El poder de un adversario o el de un maestro, a veces puede parecer confuso ─respondió el Maestro tranquilamente─, lo confuso es impredecible y peligroso ─explicó─, pero «en medio de la confusión siempre hay cierta claridad». Debes estar dispuesto a reconocerla. 
 
        Claramente los wayolans no parecían ser criaturas poderosas y allí radicaba cierto poder. Antaño mis maestros me habían enseñado a aceptar las derrotas con oponentes más poderosos o más experimentados, aunque me fuera difícil. Ahora tenía tres Maestros más que me instruirían en nuevas artes. Estaba bastante impresionado del poder del Maestro Kalard. «Debimos tenerlo en nuestro ejército», añoré. 
 
       ─ ¿Y las esposas? ─pregunté antes de que dobláramos a la derecha por otro pasillo. 
 
       ─Todos tenemos un punto débil ─aseguró el Maestro─, y el tuyo es el Ditrio ─precisó─. Bueno, era al parecer, el de todos los vlanianos. 
 
       ─ ¿Ditrio? ¿A qué se refiere? ─pregunté en medio de la confusión. 
 
       ─El Ditrio es un raro mineral que encontramos hace algunos años ─respondió─, este mineral es capaz de absorber la energía y los poderes de cualquier vlaniano. 
 
        Me preocupé por un momento. 
 
       ─Pero ya estás bien ─se anticipó a confirmarme el Maestro. 
 
        Allí estaba mi respuesta, doblamos a la derecha. Era irónico que los wayolans hubieran encontrado el punto débil de los vlanianos, ahora que Vlania ya no existía. 
 
       ─ ¿Otra pregunta de guerrero? ─se adelantó a decir el Maestro Narlof─. ¿Quieres saber si hemos encontrado el punto débil de Teramuel o de alguno de sus Sorus? 
 
        Era precisamente lo que iba a preguntar a continuación, pero resultaba bastante obvio. 
 
       »Su poder aún es confuso para nosotros ─me explicó─, pero en lo confuso… 
 
       «…se encuentra cierta claridad.», complementé en mi mente. 
 
        Continuamos caminando y doblamos a la izquierda. Estaba dispuesto a encontrar aquella claridad. 
 
       ─ ¿Qué decía? ─preguntó de repente el Maestro Narlof mientras volteaba levemente su cabeza para mirarme. 
 
       ─Muchas cosas ─respondí incómodo. Sabía que se refería al Escrito del Sobreviviente, el que con solo leerlo me había hecho cambiar de opinión radicalmente. 
 
       ─Siempre me pregunté lo que decía ─confesó el Maestro sin dar importancia a mi evasiva─. Sin poder abrirlo, pasaba horas y horas mirando el rollo, tratando de adivinar lo que tendría escrito, tratando de adivinar como había encadenado las letras el escritor para convencer al «sobreviviente». Una tarea decisiva. 
 
       ─ ¿Cómo lo obtuviste? ─me atreví a preguntar. 
 
       ─Muchas cosas… ─respondió tranquilamente el Maestro─. Eres reservado, esa es una buena cualidad. ─resaltó. 
 
        Eso no lo discutiría. Acepté el pago con la misma moneda y con una marcada sonrisa.  
 
        Continuamos por ese pasillo hasta que tuvimos que doblar a la derecha. Seguimos un corto trayecto e íbamos a pasar delante de una habitación con la puerta cerrada. En ese preciso momento se escuchó una fuerte explosión justo en frente de nosotros. La puerta se rompió dispersando astillas y tablones rotos por todo el pasillo. Un resplandor anaranjado que duró solo unos segundos salió desde la habitación. Yo reaccioné con rapidez e instintivamente cubrí con mi cuerpo al Maestro para protegerlo de las esquirlas. En el acto algo voló por los aires y una gran nube de humo blanco llenó la habitación e inundó el pasillo. Por un momento todo quedó en blanco y confusión. Temí lo peor, mi mente se trasladó al pasado, y a traumáticas confrontaciones que tuve con los Perwol y los Grises. Entré en estado de alerta, estaba listo para atacar. 
 
        Cuando el humo comenzó a disiparse pudimos ver un pequeño bulto negro tirado en el suelo, de lo que parecían sus ropas quemadas emanaba jirones de humo caliente. Muy solícito el Maestro me indicó que ayudásemos a la criatura. 
 
       ─Es una mezcla muy inestable ─se quejó mientras le levantábamos. Sus ropas estaban quemadas y algunos pedazos se desprendieron y cayeron al suelo. Olía a pelo chamuscado.  
 
       ─ ¿Qué te ha pasado amigo? ─le preguntó preocupado el Maestro Narlof al ver su estado. 
 
       ─No vuelvo a mezclar Qualum con Ribuldio ─le respondió decidido. 
 
        Cuando todo medio aclaró, pude ver con sorpresa que la criatura era un topo. Un viejo topo gordo de color negro, solo un poco más pequeño que el maestro Narlof que medía la mitad de mi estatura. Estaba todo cubierto de hollín y su agujereada túnica basta todavía desprendía humo. 
 
        Seguimos adelante por seguridad, ayudando al viejo topo, para alejarnos del humo y de lo que hubiese ocasionado la explosión. Tuve que agacharme para ayudarle a caminar y este se aferraba a mi antebrazo con sus fuertes y afiladas garras. Pronto llegaron hasta nosotros dos guardias-búho y el Maestro Narlof los envió hacia la habitación para que se encargaran de la situación. Inmediatamente obedecieron yendo a trote marcial. Ya lejos, el viejo topo se recostó cansado sobre el muro de un pasillo, bajo una antorcha de fuego. 
 
       ─ ¿Quién es este que me ha ayudado? ─preguntó el topo al Maestro, después de olfatearme─. Huele a vlaniano. 
 
        Yo no sabía si era conveniente responder en ese momento, así que esperé a que el Maestro le dijera algo. 
 
       ─Él es: Lucius, de las Tierras de Altor. Y él, es el «sobreviviente» ─le informó acentuando la última palabra. 
 
       ─ ¿Sobreviviente? ¿Qué? ¿Cómo? ¿Cuándo? ─se sorprendió el viejo topo. 
 
       ─Me temo viejo amigo que has pasado mucho tiempo ocupado con tus experimentos ─le respondió amablemente el Maestro Narlof. 
 
       ─El «sobreviviente» del Escrito… ─expresó hablando consigo mismo cuando los recuerdos volvían a su mente y trató de verme con sus diminutos ojos─. ¿Recuerdas ese viaje? ─preguntó al Maestro aun cuando no salía de su asombro. 
 
       ─Claro que lo recuerdo ─respondió en tono comprensivo el Maestro. 
 
       ─Cuanto tiempo ─rememoró acompañándolo de un cansado suspiro. Pasó un momento antes de que el pequeño topo cayera en cuenta de lo que estaba sucediendo─. Hay mucho que hacer ─reconoció esperanzado─, pero ¿Dónde están mis modales? ─se espabiló finalmente y tuve que ayudarle a levantarse─. Me llamo Goblart y soy un «nomarg» de los wayolans. 
 
        Los wayolans eran una pequeña Comunidad Secreta perteneciente al desaparecido Quinto Reino que existió antes de Vlania. Según entendía el refugio subterráneo era dirigido por los tres Maestros Principales y que también había varios «nomarg», que eran otra clase de maestros. Entre los cuales se encontraba aquel viejo topo que al parecer lo que hacía era experimentar con minerales y cristales. 
 
       ─Afortunadamente envié, a mi aprendiz, un momento por un cristal ─contó el viejo topo. 
 
        Poco después apareció por el pasillo un pequeño ratón blanco que traía un libro en su mano. El ratón llevaba puesta una túnica alargada color marrón sobre una camisa blanca y un gorro en su cabecita. Tenía la misma estatura que el viejo topo. 
 
       ─Maestro Narlof ─saludó sorprendido al llegar─. ¿Qué le ha sucedido nomarg? ─se dirigió preocupado a preguntar al topo, pero no pudo evitar mirarme intrigado. 
 
       ─Tu nomarg tuvo un pequeño accidente ─le dijo el Maestro Narlof. 
 
       ─Sentí que el suelo vibró ─señaló el joven ratón─, por eso regresé cuanto antes. 
 
       ─Lo encontraron ─proclamó complacido el viejo topo─, encontraron al «sobreviviente». 
 
       ─Entonces, al fin ha llegado la hora ─concluyó el ratón mirándome. Aceptó sin titubeos, entendió que todo esto tenía que ver conmigo. 
 
        Los wayolans no eran incrédulos, ni cuestionaban a sus Maestros, ni a sus nomargs. Después de que nos presentaran, Fins, como se llamaba el ratón blanco, se encargó de su nomarg y nos pidió que continuásemos. Así lo hicimos, aunque yo aún estaba preocupado. Doblamos a la izquierda. 
 
       ─Ese golpe hubiera podido matar a un vlaniano ─señalé impresionado un poco más adelante. 
 
       ─Sí, pero no al nomarg Goblart ─respondió desinteresado el Maestro Narlof─. En cierta forma Goblart es fuerte, pero su fuerte es el estudio de los minerales y los cristales, aunque algunas pruebas no le salgan tan bien. 
 
       ─ ¿Qué quieren descubrir? ─pregunté con intrepidez después de deducir. 
 
       ─Primero, lo primero ─señaló evadiendo abiertamente la pregunta el Maestro Narlof. 
 
        Seguimos caminando y en los pasillos nos encontrábamos con uno que otro guardia-búho que saludaba al Maestro con leve reverencia. Aquel refugio subterráneo era mucho más grande de lo que había imaginado y estaba bastante bien custodiado. 
 
        Llegamos a un pasillo que tenía en el fondo, una alta puerta verde con remaches que terminaba en arco con una cerradura en el centro. Una vez más, había un guardia-búho custodiándola, que al vernos dio un paso al costado, hizo una pequeña reverencia y empujó la puerta que se abrió en dos. 
 
        Al entrar vi un amplio salón iluminado con dos grandes candelabros de velas; en las paredes antorchas de fuego y cristal luminoso. El salón tenía muchos estantes de madera con libros y pergaminos recostados a lo largo y alto de las paredes. En el centro había varias mesas y sillas de madera. Tres guardias-búhos prestaban seguridad en el salón portando ballestas y cantidad de saetas. Varios ratones como el Maestro Narlof buscaban libros en los estantes; algunos estaban montados en escaleras. Al llegar me miraron tímidamente, ocultándose con los libros. Todo estaba bien ordenado y en silencio. Recordé alguna vez haber estado en una de las bibliotecasdel reyIrias. El olor a libro: era inconfundible. 
 
       «La verdadera fortaleza reside en lo que puedas aprender», recordé que me había dicho elreyIrias cerrando un libro que leía y dejándolo sobre la mesa. 
 
       ─Acompáñame ─me dijo el Maestro Narlof señalándome uno de los estantes. 
 
        Al acercarme quedé impresionado con la gran cantidad de libros sobre Vlania. 
 
       ─Como ves, hay muchos libros sobre Vlania, sobre sus reyes y sus reinos: los Reinos Mayores ─me mostró varios lomos─, y los Reinos Menores, llegando hasta los Lejanos Reinos. Sobre los Dominaruz de Luz, antiguos y nuevos, y sus maravillosos objetos. Sobre Teramuel, sus Sorus y los Grises ─siguió adelante hacia otro estante─. Aquí está todo lo relacionado con la Edad de la Magia, la Guerra entre Magos y Hechiceros, y la Guerra de los Cinco Reinos. ─Pasó y se detuvo frente al siguiente estante─. Aquí encontrarás la Guerra entre los Sentas y los Antharaq, en los Tiempos de Zura, los Tiempos de Ubvalia, los Años de Paz, la época distante llamada Disputa entre Luz y Oscuridad, y hasta tu propio origen: el Origen de los Kremonant y lo que aconteció mucho tiempo antes de esto. 
 
       «Demasiadas guerras», pensé. 
 
        Los wayolans habían recopilado mucha información. Pasé mi dedo sobre una fila de lomos sin mayor interés. Sabía que el Maestro no me había llevado allí, solo para leer. 
 
       ─Debió tomarles mucho tiempo ─le dije mirando hacia atrás como un ratoncillo ocultaba su cabeza. 
 
       ─Exacta observación ─aceptó─, pero no te traje aquí solo para que vieras libros. 
 
        Estaba ansioso de que el Maestro me explicara que hacíamos allí y que me hablara de aquella extraña Tierra de la criatura del vaticinio. 
 
       ─Durante mucho tiempo ─comenzó a relatar el Maestro─, los wayolans nos abocamos decididamente a encontrar la Tierra de los Errores. Enviamos a todos los confines de nuestro mundo, a los más avezados viajeros, y a los más arriesgados exploradores de nuestra comunidad. Y no la hallaron. Aunque llegaron a los lugares más remotos. ─señaló─. Pasaba el tiempo y todos nuestros esfuerzos eran infructuosos, pese a que habíamos dispuesto en aquella misión, importante cantidad de recursos. Y cuando estábamos a punto de abandonar tan ingrata búsqueda y de redefinir el vaticinio de la Tierra de los Errores, tal vez como una alegoría poética del autor ─miró la palma de su mano─, una inesperada coincidencia del destino nos llevó a encontrar un indicio real de la existencia de esta Tierra. 
 
        Valoré el invaluable esfuerzo que los wayolans habían hecho por encontrar aquella Tierra, por todos los obstáculos que habían tenido que pasar, y por el compromiso que tenían con la misión que les fue encomendada. No les defraudaría. 
 
       ─ ¿Y dónde queda? ─pregunté ansioso por prepararme para el viaje. 
 
       ─En un mundo mucho más allá del nuestro ─contestó el Maestro Narlof. 
 
       ─ ¿Cómo que no queda en este «mundo»? ─pregunté bastante sorprendido, aunque para ese momento no sabíamos si teníamos un mundo. 
 
       ─Nuestro mundo, no es el único que existe, Lucius ─explicó el Maestro─. Al encontrar la Tierra de los Errores, también encontramos información que nos confirmaba la existencia de otros mundos, otros mundos que están conectados al nuestro: como en una red. ─El Maestro caminó hasta el siguiente estante donde estaba parado un guardia-búho. Le seguí todavía pasmado por su respuesta. El recio guardia dio un paso al costado al acercarse el Maestro─. «Confía» Lucius ─me miró el Maestro. No niego que tuve que hacer un esfuerzo. 
 
       ─Es que la Puerta de los Mundos son cuentos de los Tiempos de Zura ─repliqué un poco apenado─, nunca la han encontrado. ─Me atreví a afirmar. 
 
       ─Pues alguien lo hizo hace mucho tiempo ─aseguró el Maestro y tomó un libro como para sacarlo del estante, pero solo lo movió hacia él. 
 
        En Vlania muchos emprendieron viajes buscando aquella fantástica Puerta que los llevaría a otros mundos porque algo habían escuchado o leído en algún libro y los había convencido de su existencia. Unos invirtieron su fortuna en la búsqueda y con el tiempo se arruinaron. Otros pasaron sus mejores años recorriendo tierras lejanas y nunca encontraron nada. Y hubo quienes solo hallaron el final de su destino, al ser consumidos por la ansiedad y la locura  que les conllevó tal empresa. Jamás se supo que alguien la hubiera encontrado, solo algunos cuentos sin fundamento aquí y allá que atraían la atención de incautos; y al final esto solo pasó a ser una leyenda más, de los lejanos Tiempos de Zura, mucho antes de Vlania. 
 
        Pero me temía que si el Maestro Narlof decía que «existía», entonces estaba a punto de demostrarme que yo estaba muy equivocado. De repente escuché un ruido mecánico como cuando giran piñones, unos con otros. Vi que el estante comenzó a desplazarse hacia un lado hasta que dejó al descubierto lo que había detrás de él. Apareció empotrada a mitad del muro una puerta doble de metal, como de hierro, con una cerradura metálica grande y redonda en el centro. La cerradura tenía una estrella grabada en alto relieve de color oscuro y distintos símbolos en sus puntas. Desconocidos para mí. Dentro de la estrella había tres rendijas con diferentes formas. 
 
        El Maestro estiró su brazo derecho y señaló con su dedo índice hacia la cerradura, en el acto su dedo se convirtió en un hilillo de niebla blanca que voló serpenteando hacia la estrella y se coló por una de las rendijas. El hilillo se movía por dentro accionando el mecanismo interno. Varias veces giró la cerradura de un lado y al otro, y se escuchó cuando salían los pestillos de su lugar. Hasta que la puerta se abrió delicadamente en dos. Casi pude imaginar el mecanismo. Y recordé tiempos de castigo en mi juventud y al viejo Agnatir. 
 
        Me quedó claro que había pocas cerraduras que el Maestro no pudiera abrir y pocos sitios a los que no pudiera entrar. 
 
        La puerta dejó ver que en el fondo era una caja metálica donde se guardaban cuidadosamente, uno sobre otro, en repisas metálicas, algunos libros. Con sus dedos completos, el Maestro se acercó y tomó solamente uno. Un libro grueso y antiguo que tenía tapas de cuero envejecido y extraños símbolos en la portada. No pude ver ni el título, ni el nombre del autor. Al parecer no los tenía. Lo sostuvo en sus manos, me miró y dijo: 
 
       ─Este es uno de los libros más importantes que poseemos en la Comunidad Wayolan, un verdadero hallazgo. Él nos dirá como llegarás a «la Tierra de los Errores». 
 
        Seguidamente con un movimiento de su mano, las puertas se cerraron y la cerradura giró sus piñones para terminar de sellar completamente la caja con un traqueteante ruido metálico. El estante, chirriante, se deslizó nuevamente a su lugar y cubrió la caja. Y el disciplinado guardia con cara recia, volvió a ocupar su lugar. Me sorprendió la complejidad de los mecanismos utilizados por los wayolans. 
 
       ─Vamos a sentarnos ─propuso el Maestro. Ansioso lo seguí. 
 
        Nos dirigimos a una de las mesas alargadas que estaban allí cerca y nos sentamos en una banca, uno junto al otro. Con mi vista fija en el libro, lo abrió en la primera página. No pude evitar tocar la textura de la madera con la uña de mi índice izquierdo. El Maestro dijo: 
 
       ─Creemos que el Viajero Anónimo escribió este libro para transmitirle su conocimiento a un hijo, un discípulo, o tal vez a un sucesor. Y aquí está el único registro que los wayolans hayamos encontrado, en algún lugar, ─recalcó─, sobre la Tierra de los Errores… 
 
        En Vlania muchos conocían los libros del Viajero Anónimo. Eran libros que aparecían misteriosamente y que contenían mapas, dibujos e información sobre muchos lugares de Vlania, hasta los lugares más distantes, donde pocos habían explorado. 
 
        Estos libros fueron de vital importancia para comerciantes y viajeros de tierra y agua. Tanto, que cuando aparecía uno nuevo, muchos de ellos ordenaban rápidamente una copia a su escribano. Obviamente este nunca fue compartido.  
 
        Nadie sabía quién se dedicaba a escribirlos, ni porque mantenía su nombre en secreto. Unos decían que tal compendio se debía a varios autores, más precisamente a los exploradores y matemáticos de un rey de los Reinos Lejanos, que se compadecía de los viajeros porque él también había sido uno y que no quería que nadie supiera que era él, porque a veces en los mapas se revelaban puntos estratégicos de algunos reinos. Lo que siempre generaba descontento. Otros afirmaban que estos libros se debían a un vlaniano que podía transformarse en ave, esto explicaba la exactitud de los mapas, y el carácter de su anonimato. Y así se tejían todo tipo de conjeturas, pero al igual, todo siempre quedaba en el misterio. Lo que si era cierto, era que muchas vidas, en mar y tierra, se salvaban gracias a aquellos libros. 
 
       ─…Y lo más fascinante ─continuó el Maestro─, es que en este libro hay un mapa que indica donde cortar el Velo de los Mundos para crear un abertura que te lleve directamente a la Tierra de los Errores. 
 
        Enseguida buscó más o menos en la mitad del libro y me mostró un mapa del tamaño de dos páginas. Las líneas eran negras, había letras en rojo y dibujos en azul. Claramente reconocí Vlania e identifiqué Altor, mi Tierra. Rayé la fibra de la madera con mi uña. 
 
        También pude ubicar la ciudad de Daguenvart y las montañas donde vivía Goran, en Athendor. Igualmente vi Capria y Dalta al Norte. Más allá estaban bien demarcados varios bosques, la Tierra de Elayo, y las lejanas tierras donde habitaba Ipsis Tomareb. Draga también aparecía, la capital del Reino de la Oscuridad. No pude evitar sentir cierta aprehensión a pesar de que solo fueran unas cuantas letras. Pero lo más importante era que el mapa mostraba las Cuevas de Namiris con una señal especial. Una señal que indicaba que en una de sus cuevas se podía cortar el Velo de los Mundos y pasar libremente hacia la Tierra de los Errores. 
 
        Quisiera que un día hubieses conocido mi mundo. 
 
        El Maestro pasó la página, había otro mapa. 
 
       ─Llegarás aquí ─acentuó el Maestro y puso su pequeño dedo sobre la señal, que parecía un rasguño, y luego lo deslizó hacia un espacio en blanco que decía: «Desierto del Sáhara»─. Ese será el lugar al que llegarás atravesando desde la cueva. 
 
        Me quedé mirando el mapa con detenimiento e imaginé que la Tierra de los Errores se compondría en su mayoría de tierras desérticas. 
 
       ─Ya sabemos por dónde vas a entrar y a donde llegarás ─señaló el Maestro─, ahora necesitamos saber… ─entonces adelantó el libro unas páginas y se detuvo en una que tenía un dibujo de un objeto, un objeto que reconocí. El dibujo de la espada del reyIrias. 
 
       ─Destinity ─dije sorprendido. 
 
        Destinity era una espada majestuosa. Su hoja era larga y brillante, tan brillante que podías reflejarte perfectamente en ella; sus filos eran rectos y extremadamente filosos, tanto que en Vlania no había nada que ella no pudiera cortar. La reconocí porque en su empuñadura tenía tallada en oro vlaniano la figura amenazante de un «saudalorf». 
 
        Un saudalorf era una gigante criatura voladora de dos cabezas y cuatro patas. Sus cabezas eran feroces anguilas morenas, a veces una tenía los ojos rojos y la otra los ojos azules; ambas con un cuello fuerte y largo. Su cuerpo cubierto de escamas era parecido al de un dragón de la Tierra, con cuatro patas y afiladas garras. De su lomo se desprendían dos grandes alas emplumadas, adornadas con majestuosos colores, y su cola era como la de un escorpión de tu Tierra y terminaba en una ponzoña venenosa con la que podía picar. Aquella cola enrollada remataba el pomo de la espada.Destinity era el objeto más preciado del reyIrias, uno de los más valiosos del Reino de Amerdock y su fama era legendaria. 
 
       ─Aquí dice que Destinity tiene la capacidad de cortar el Velo de los Mundos ─señaló el Maestro Narlof─. La cueva es el punto donde se tocan nuestro mundo y el mundo del Erroriano. El lugar ideal para cortar el Velo. Desde allí pasarás hacia la Tierra de los Errores. 
 
       ─Muy bien ─concordé, pero tenía curiosidad por saber algo─. Entonces ¿era el reyIrias el Viajero Anónimo? 
 
       ─Claro que no ─respondió enfáticamente el Maestro Narlof─, si lo fuera, nosotros lo hubiésemos sabido. La caligrafía de este libro es diferente a la del rey. El autor se expresa de manera diferente a él y el conocimiento compilado aquí, solo podía saberlo el mismísimo Viajero Anónimo; aunque admito que el rey pudo haber sabido la identidad de este Viajero y el lugar donde se encuentra la Puerta de los Mundos. Algo nos dejó entrever. Estábamos al tanto de que él sabía que Destinity podía cortar el Velo de los Mundos y que se dedicó a protegerla para que no cayera en manos enemigas. ¿Te imaginas si Teramuel supiera lo que puede hacer esta espada? 
 
       ─Los Errorianos correrían peligro ─señalé─. Nadie en ese mundo estaría seguro. 
 
       ─Tenemos que encontrarla, a como dé lugar ─señaló con preocupación el Maestro. 
 
       ─Tendré que regresar a Heynor ─expresé resuelto. 
 
        El Maestro negó con un movimiento de su cabeza. 
 
       ─Tenemos información de que antes de enfrentarse a Teramuel; en el Castillo de Heynor hubo ciertos movimientos por orden del rey, anticipándose a una caída de Ciudad Destino ─afirmó el Maestro─. Me refiero a que varios objetos valiosos fueron trasladados de Heynor hacia lugares secretos, con la más absoluta discreción, y Destinity fue uno de ellos. 
 
        Recordé la última vez que la vi en su urna de cristal. Una sobreviviente de un pasado más glorioso. Lo que decía el Maestro tenía sentido. El rey no permitiría que cayera en manos enemigas. 
 
       ─ ¿Ustedes saben dónde está? ─pregunté contrariado. 
 
       ─Lo lamento ─expresó el Maestro─. El rey nos confundió y les perdimos el rastro. Aun así existe una forma de encontrarla ─señaló abriendo una posibilidad─: Usando tu «Kabebdan». (Poder mental de un guerrero, parecido a la telequinesis). 
 
       ─Nunca lo he utilizado para encontrar un objeto ─repliqué─. Solamente lo he usado para pelear. Batallas y guerras. 
 
       ─Tendrás que entrenar con el Maestro Kalard ─precisó el Maestro Narlof─. Llevar tu concentración al más alto nivel. Pero de eso nos encargaremos después. 
 
        El Maestro adelantó un poco las páginas del libro. 
 
       ─El libro también dice que es imposible atravesar, a pie, por el corte que harás en el Velo de los Mundos ─señaló el Maestro. Su afirmación me contrarió─, que es necesario utilizar un complicado transporte. 
 
        Me mostró los elaborados dibujos de una especie de pez aplanado con patas como de ave. La máquina necesaria para cruzar por el Velo; ya que si el Viajero no iba protegido dentro de ella, las fuerzas desatadas en el corte de la frontera de los mundos: lo destrozarían. 
 
       ─Parece un pez ─dijo el Maestro─. Esta era la máquina que utilizaba el propio Viajero Anónimo en sus expediciones. Esta máquina vuela como las aves y atravesará el Velo como una flecha. 
 
        Estaba sorprendido. Volaría dentro de esa cosa, algo inimaginable para mí. Yo saltaba muy alto, pero eso no se comparaba con volar como los pájaros. Me tomó un momento asimilar lo que decía el Maestro. «Entender». En las páginas siguientes del libro aparecían más dibujos del pez. Dibujos que mostraban sus formas desde diferentes puntos. Planos donde se apreciaban sus mecanismos internos con detalle y otros por secciones con instrucciones de todo tipo donde se explicaba su funcionamiento. No entendí mucho, pero estaba maravillado. 
 
       ─Este conocimiento no es de nuestro tiempo ─advertí con sorpresa y marcada preocupación. 
 
       ─No del «tiempo» de nuestro mundo ─completó el Maestro. 
 
        Yo creía ingenuamente que todos los mundos compartían el mismo tiempo: el tiempo de Vlania. No cabía duda de que aquellos dibujos provenían de un conocimiento mucho más avanzado al «tiempo» de Vlania y que solo podían haber sido obtenidos en otro mundo. El presente de ese mundo, no el futuro. Comprendí que el presente de cada mundo era diferente, tal vez más adelantado o más atrasado al tiempo de Vlania. Una vez más debía «creer» y no cuestionar. Debía concentrarme en mi misión, pero era inevitable que de allí me surgieran muchas más preguntas y una gran cantidad de emociones. 
 
       ─Muy bien ─acepté─, atravesaré el Velo dentro del «pez mecánico» del Viajero Anónimo ─recapitulé. Decirlo sonaba irreal─. ¿Dónde lo tienen? ─pregunté con expectativa. 
 
       ─Desafortunadamente el pez se destruyó en un accidente. Lo dice aquí ─el Maestro pasó un par de páginas─, más adelante. 
 
       ─Entonces ¿Qué haremos? ─pregunté muy confundido. Sabía que el problema de no poder atravesar al mundo del Erroriano era peor que todavía no haber encontrado a Destinity. Me quedé en silencio por un momento. Las cosas se tornaban cada vez más complicadas. ¿Volveríamos a lo de buscar la Puerta? No creo que hubiera «tiempo». 
 
       ─Con base en estos dibujos… ─comenzó a decir el Maestro. 
 
       ─Pueden construir el «pez» ─expresé entusiasmado cuando deduje─, pero no creo que haya suf… 
 
       ─Hace mucho tiempo que empezamos ─señaló el Maestro y sonrió levemente al ver mi ingenuidad. 
 
        Una vez más la Comunidad del Quinto Reino me sorprendía. Parecían siempre ir un paso adelante. Estaba ansioso por ver el pez mecánico. Estaba ansioso por avanzar. Encontrar a Destinity y cortar el Velo de los Mundos. Atravesar con el pez mecánico y llegar al llamado «Desierto del Sáhara» de la Tierra de los Errores, aun así, si lograba todo eso, había varias cosas que todavía me preocupaban. 
 
       ─ ¿Cómo son los Errorianos? ─pregunté─. ¿Dice algo en el libro? 
 
       ─Te sorprenderá saber que son físicamente muy parecidos a los vlanianos ─respondió el Maestro adelantando varias hojas del libro─. No tendrás ningún problema en pasar desapercibido. Esa será una ventaja que tendrás que aprovechar. 
 
       ─ ¿Es una raza poderosa? ─pregunté interesado. 
 
       ─No lo sabemos ─respondió con sinceridad el Maestro─. El Viajero Anónimo jamás entabló relación con ellos; al menos hasta donde nosotros sabemos. Aquí simplemente habla de los lugares que conoció. Debes tener mucho cuidado ─advirtió─, no sabemos que peligros entrañe esta Tierra, y a qué clase de «errores» se refiere el vaticinio. Esta Tierra podría ser peligrosa para un vlaniano, incluso para uno que llegó a ser un Dominaruz. Tú deber ─me recordó en forma de orden─, es encontrar al Erroriano y pedirle su ayuda. Y si el destino está de nuestra parte: traerlo. 
 
        En lo que estuve de acuerdo y asentí. 
 
       ─Y ¿Cómo lo reconoceré entre todos ellos? ─pregunté con un poco de preocupación. 
 
       ─Para eso utilizarás un objeto especial ─respondió el Maestro. 
 
       ─ ¿Un objeto especial? ─pregunté confuso. 
 
       ─Si, utilizarás: La Brújula de Foltserg. 
 
       ─Tengo entendido que una brújula sirve para orientarse ─cuestioné─, no para encontrar a una criatura. 
 
       ─Te dije que era un objeto especial ─recalcó el Maestro─. La Brújula de Foltserg es un instrumento que te muestra la ubicación, de cualquier criatura, que estés buscando. 
 
       ─Nunca escuché hablar de un objeto así ─reconocí─. ¿Por qué la llaman La Brújula de Foltserg? 
 
        El Maestro simplemente sonrió. 
 
       ─Nunca escuchaste de ella porque este objeto pertenece a una época muy remota, anterior a Vlania: La Gran Guerra exactamente. Foltserg fue el buscador de criaturas más exitoso que existió en ese tiempo. Podía encontrar cualquier criatura por más escondida o perdida, que esta, estuviera y en cualquier territorio; aunque fuera el más remoto ─explicó─. Era un explorador muy inteligente, el mismo inventó ese artefacto, por eso lo de «Foltserg». 
 
       ─ ¿Por qué brújula? ─pregunté con extrañeza. 
 
       ─Puede deberse a una frase que Foltserg en ocasiones repetía ─contestó el Maestro─: «Cada criatura se dirige hacia su destino y cuando «encuentras» a una criatura especial: hallas tu Norte. Un Norte cruzado con el Norte de esta. Allí aparece claramente el camino hacia tu destino.» 
 
       ─ ¿Qué le voy a decir cuando le haya encontrado? ─pregunté un poco confuso. 
 
        El primer vaticinio decía que yo traería al Erroriano, pero no podía dejar de pensar que no sería tan sencillo. No decía que él vendría voluntariamente conmigo. Por mi parte, yo no estaba acostumbrado a pedir ayuda. El poder de convencimiento no era mi fuerte. Y lo más importante era, lo que le iba a decir cuando estuviéramos frente a frente. Allí todo se definiría.  
 
        Por un momento imaginé al Erroriano, lo imaginé físicamente igual a mí, como si fuera mi reflejo, como un guerrero, otro Dominaruz de su mundo y me pregunté: ¿Cómo voy a convencerlo de que venga conmigo a salvar a unas criaturas que ni siquiera conoce, que ni siquiera pertenecen a su mundo, que no significan nada para él? 
 
       ─Tu discurso ha sido preparado con antelación para convencerle. Convencerle de que él está destinado a prestarnos su ayuda ─respondió el Maestro─. Hacerle «creer» será difícil ─aceptó─: Cuéntale sobre nosotros. Cuéntale sobre los vaticinios que hablan de él. Hazle «entender» la importancia que tiene en la liberación de nuestro mundo. Hazle «entender» que nuestros destinos están entrelazados. Que en la confrontación de Luz y Oscuridad, nuestros mundos se encuentran en peligro ─señaló preocupado─. A cambio, ofrécele algo que sea importante para él, algo que necesite, algo a lo que no se pueda negar. Será tu deber descubrirlo…» 
 
        Solo esperaba poder entender las necesidades de un Erroriano. De una criatura que no conocía y que debía escudriñar a fondo. Debía encontrar sus deseos. 
 
       ─Podríamos prometerle una recompensa ─propuse. 
 
       ─Estaríamos dispuestos a pagar una cifra considerable en Oro Zegom o a conseguir lo que necesite. No escatimaremos en nada ─afirmó el Maestro. 
 
       ─Confiemos en que acepte ─terminé diciendo. No quería pensar en una negativa. 
 
       ─Por el momento ─dijo el Maestro─, espero haber despejado algunas de las tantas dudas sobre tu viaje. 
 
        Dicho esto, me entregó el libro del Viajero Anónimo. Estaba pesado. 
 
       ─Es necesario que lo estudies con detenimiento ─indicó─. Contiene información importante sobre algunos lugares que probablemente tendrás que recorrer en la búsqueda ─advirtió─. Ahora vámonos, tenemos que ver a otro nomarg. 
 
        No esperaba que el Maestro dijera que teníamos que ver a alguien más. En ese momento, quería concentrarme en el libro, me parecía lo más apremiante. Obedecí. No tendría sentido discutir. 
 
        Salimos otra vez al pasillo y dejamos atrás la impresionante biblioteca. Antes oculté el libro dentro de mi túnica. Caminamos por pasillos, visiblemente más antiguos que los otros, con antorchas de fuego y cristal sobre apliques envejecidos. Unas veces doblamos a la izquierda y otras a la derecha. Pasamos por el frente de varias puertas. Estaba intrigado. Noté como el piso se inclinaba a medida que avanzábamos y que cada vez nos encontrábamos con menos guardias, lo que me pareció extraño. No quise preguntar a quién íbamos a ver para no importunar al Maestro. 
 
        Una bóveda alta y rocosa apareció ante nosotros cuando el pasillo terminó abruptamente. Me detuve instintivamente antes de adentrarme más. Recordé una bóveda de la Montaña de Namiris. Pensé equivocadamente que el refugio se encontraba aislado y no conectaba con ningún lugar. «¿Con cuántos sitios más conectaría?», «¿Cuán grande era este refugio?», me pregunté abrumado. 
 
       ─ ¿A dónde vamos? ─pregunté al Maestro pisando con firmeza el suelo rocoso. 
 
       ─Ya lo verás ─respondió─. Ya lo verás ─repitió el Maestro lentamente, pero con algo de misterio. 
 
        Pude ver que donde terminaba la bóveda, comenzaba un camino angosto de piedra que descendía hacia algún lugar en lo profundo. Atravesamos aquella bóveda, bajamos lentamente un corto tramo y llegamos a otra bóveda más pequeña. Lo que vi a continuación me sorprendió. 
 
        Al lado derecho de la bóveda un gran cristal blancuzco y opaco con forma de rombo giraba lentamente suspendido en el aire y alrededor de este, en la mitad superior, giraban otros cinco cristales; pero en sentido contrario. Estos a diferencia del grande, estos estaban bien pulidos, eran mucho más pequeños y cada uno tenía diferente forma. Los cinco cristales eran azulados y despedían un tenue resplandor. Me detuve a observar como giraban los cristales, un girar casi hipnótico. La cicatriz de mi muñeca palpitó. Sentía su energía. 
 
       ─Estás viendo El Corazón del Refugio ─ resonó en la bóveda una voz debilitada. 
 
        Miré al Maestro completamente desconcertado. Esperaba que él me dijera algo. Con cautela me moví hacia el lugar desde dónde provenía la voz, hacia la izquierda, a un lado del gran cristal. Una tortuga envuelta en un viejo manto color marrón, estaba sentada a la altura del cristal grande sobre una piedra aplanada que sobresalía detrás de un nicho excavado en la pared rocosa. Por lo que pude ver era más alta que el Maestro Narlof. Las marcadas líneas de la cara de la criatura evidenciaban el paso del tiempo, mucho tiempo, y en sus rasgos se notaba que estaba en los huesos; aunque el pellejo arrugado que se descolgaba de su cuello mostraba que un día había sido más corpulenta. Sentí como la energía del cristal me rodeaba, pero algo me impedía absorberla. La criatura movió su cabeza para mirarme con un movimiento lento. 
 
       ─Estos cristales proveen de energía a todo el refugio ─dijo el Maestro Narlof cuando llegaba a mi lado─. Te presento a Nibor el «Lacma». ─señaló a la criatura. 
 
        La energía que despedían los cristales era absorbida por lo wayolans, tal como yo absorbía la del Temporum; esta les servía para sostenerse sin necesidad de mucho alimento y la utilizaban para diferentes cosas: desde iluminar, cultivar y preservar todo lo que se comía dentro del refugio, hasta purificar y refrescar el aire que circulaba dentro del refugio. Ya había notado que el aire era menos mineralizado que en las cuevas de Namiris.  
 
        «Lacma» significaba algo así como: Guardián Principal del Cristal y le correspondía cuidar que este no cayera en manos enemigas, aunque pareciera que él fuera el que necesitara cuidados. No imaginaba como una criatura en su estado defendería cosa tan preciada para los wayolans. 
 
       ─Los cinco cristales representan a los cinco reyes-guerreros más poderosos que han existido en el Quinto Reino ─contó lentamente el Lacma Nibor con añoranza en su mirada─. De un modo u otro todavía nos protegen. 
 
        En el Quinto Reino a cierta edad los jóvenes, antes de convertirse en hombres, llevaban a cabo un ritual dónde armaban un montículo de piedras y en la cima lo coronaban con una Piedra del Destino, que a veces en ese reino podía ser simbolizada por un cristal, un cristal que representaba nuestra Luz interior. Era una costumbre antigua que todavía se conservaba en algunos sitios de Vlania, y uno de ellos era Altor. Que aún la Luz de los reyes-guerreros sobreviviera en aquellos cristales era sorprendente. Miré detenidamente los cristales como queriendo saber quiénes eran. 
 
       ─ ¿Ves algo? ─interrumpió la voz mi momento de meditación. 
 
       ─Nada ─iba a responder con pesar cuando miré al Lacma, pero opté por presentarme─: Me llamo… 
 
       ─Sé perfectamente quien eres ─me interrumpió tranquilamente el Lacma─, también eres un Guardián. Es lo que veo. 
 
        Instintivamente me llevé la mano al Temporum.    
 
       ─Ambos protegemos, lo que nos protegerá ─señaló con extraña certeza el Lacma─. Eso es lo que hacemos; aunque no podemos proteger «todo» ─indicó─. Siempre descuidamos algo. Eso es lo que veo. 
 
       «Siempre descuidamos algo», acepté al pensar. Mi mente voló a viejos recuerdos, tristes recuerdos, que aún me perseguían. 
 
       ─ ¿Podrá con la tarea? ─dirigió la pregunta el Lacma con curiosidad serena al Maestro Narlof. 
 
       ─ Lo entrenaremos como se debe ─le respondió este con esperanza. 
 
       ─Aprenderé sin descuidar detalle ─repuse altivo al Lacma para calmar su inexpresiva preocupación. 
 
       ─Entonces, aprender debes ─señaló el Lacma─: que no solo puedes «proteger» siendo el más fuerte ─expresó sin intención de ofender─. Eso no lo vi, eso lo leí en tu expresión. 
 
        Para mí era difícil hacerlo porque fui entrenado para proteger y mi creencia era que los más fuertes siempre tenían una mayor oportunidad. «Pensamiento de guerrero», estaría pensando decepcionado el Maestro Narlof. Los wayolans lucharían por proteger el «Corazón» de su refugio, igual que yo lucharía por defender lo que quedaba de mi mundo contra la Oscuridad. 
 
       ─Lo lamento, Lacma Nibor ─le expresé─. Mis ojos se nublaron y no entendí lo que veía. 
 
       ─Sé como un cristal ─aconsejó el Lacma─, que a pesar de estar en la Oscuridad, siempre está dispuesto a dejar pasar la Luz. 
 
       ─Estaré dispuesto ─le respondí con la mejor disposición. El Maestro Narlof asintió concordando conmigo. El Lacma también asintió con suave expresión de agrado entre sus arrugas. 
 
       ─ ¿Has visto a Ledar? ─preguntó de repente el Maestro al Lacma. 
 
       ─Lo he visto ─respondió. 
 
       ─ ¿Cómo ha amanecido? ─preguntó con interés. 
 
       ─Como siempre ─aseguró el Lacma─: enojado. 
 
       ─Lo imaginé ─reconoció resignado el Maestro. 
 
       ─Debemos continuar, Nibor ─se despidió el Maestro─. Gracias por tus consejos. 
 
        El Lacma asintió sonriendo lentamente como despedida. Sentí algo de paz interior al haber hablado con el Lacma. El Maestro y yo hicimos lo mismo demostrando nuestro respeto. En ese momento pensé que regresaríamos; pero el Maestro siguió adelante. Nos dirigiríamos más adentro, hacia una abertura natural en el fondo de la bóveda. Caminamos unos cuantos pasos cuando… 
 
       ─La Oscuridad estará bien preparada ─alcanzó a decirme el Lacma antes de alejarnos lo suficiente como para no escuchar su débil voz. Su afirmación develaba su preocupación. 
 
        Me volteé, pero miré hacia los cristales como esperando que sucediera algo. Algo inesperado.  
 
       ─No siempre se puede proteger todo ─respondí con perspicacia, a lo que el Lacma sonrió y luego una expresión de tranquilidad invadió su arrugado rostro. Allí le dejamos más tranquilo. 
 
        Mientras avanzábamos hacia la abertura, la luz de los cristales proyectaba nuestras sombras sobre el camino. Una pequeña escalera tallada en la roca apareció al cruzarla, descendía hasta la planitud de una bóveda más pequeña, y con el techo más bajo. El Maestro bajó primero, una tenue luz de un cristal blanco iluminaba una grieta en la pared frontal. Me había sorprendido al saber que el Lacma Nibor no era la criatura que íbamos a ver, que tendríamos que ver a otra, sin embargo no dije nada y seguí fielmente al Maestro, como debe hacer un discípulo. 
 
        Caminamos por el suelo plano, directo hacia la grieta que partía la roca. El Maestro me hizo una seña con su manita al entrar en ella para que le siguiera. La abertura tenía más o menos mi grosor y tendría que pasar de lado. El cuerpo del Maestro se amoldaba habilidosamente al avanzar sobre las irregularidades de la pared de la grieta. Yo me desplazaba con dificultad y mi túnica se raspaba contra la áspera pared. Respiré el olor mineralizado de la roca y experimenté la sensación de prisión que sentía cuando estuve en las cuevas de Namiris. Salimos a una pequeña bóveda, tal vez la última de esa parte del refugio. Un pequeño cristal blanco incrustado en la entrada iluminaba tenuemente la bóveda. En el centro había una alargada y aplanada piedra que descansaba sobre otras dos redondas, formando una especie de mesa. Mis ojos se fueron acostumbrando poco a poco a la oscuridad y logré distinguir algunas cosas. En la roca había tallados pequeños nichos donde reposaban cristales de diferentes tamaños y frascos en algunos otros. El Maestro se adelantó un poco. 
 
       ─Ledar, ledar ─llamó. 
 
        Esperamos un momento por una respuesta y nadie nos respondió. 
 
       ─Ledar, ledar ─volvió a llamar el Maestro─. Necesitamos tu ayuda ─agregó. 
 
        Algo refunfuñó en el fondo de la bóveda y un par de brasas aparecieron entre la oscuridad, parecían levitar para quemar a alguien. Fui cauto y estuve atento para reaccionar. 
 
       ─«Aún» no está listo ─dijo una voz detrás de la piedra; donde estaban las brasas. 
 
       ─Lo sé ─le respondió con calma el Maestro. 
 
       ─«Nadie dijo que tendría que estarlo», hubiese preferido que respondieras ─refunfuñó la voz. 
 
       ─Tu cristal… 
 
       ─Él ya tiene uno ─interrumpió la criatura. 
 
       ─Está desequilibrado ─admitió el Maestro─, sé que puedes sentirlo. 
 
        Miré al Maestro preguntándome lo que quería decir con «desequilibrado». No estaba seguro de a qué se refería. Prudentemente guardé silencio y esperé a ver qué curso tomaban las cosas. 
 
       ─Los tiempos son malos ─señaló la criatura─, y sabes que no me puedo negar. 
 
        Dicho esto varios cristales se iluminaron dentro de los pequeños nichos que los contenían. En el acto salió de la oscuridad, de un profundo nicho que la escondía, la criatura dueña de las brasas que eran sus ojos. Era una zarigüeya que tenía la misma estatura del Maestro Narlof. Su cabeza era redonda, la cara blanca, las orejas pequeñas y negras, el pelo color marrón y esponjado. Un viejo chaquetón de cuero sin mangas y otros harapos le cubrían. Observé impávido aquella criatura mientras se acercaba al Maestro haciendo una pequeña reverencia. Luego la zarigüeya se dirigió hacia mí, olfateando curiosamente con su pequeña nariz. Me quedé quieto, a la expectativa, no quería ofender a la criatura con una mala reacción. Miré al Maestro esperando obtener en su mirada una señal de lo que debía hacer. Aquella cosa olfateaba mi muñeca izquierda donde tenía mi cicatriz.  
 
       ─Impresionante ─dijo al fin mirándome con ojos vivarachos. 
 
       ─Él será quien vaya ─le informó el Maestro Narlof. 
 
       ─Ir o venir, eso no tiene importancia ─suspiró resignada la criatura y luego se volteó hacia el maestro Narlof. 
 
       ─No era nuestra intención importunarle ─dije amablemente a modo de disculpa. 
 
       ─ ¿Quién te ha dicho que hables? ─se volteó y me regañó la criatura─. Te avisaré cuando esté «listo» ─le dijo al Maestro y luego me ignoró. 
 
       ─No olvides que te diriges a un Dominaruz, zarigüeya loca ─espeté fuertemente elevándole el tono a la criatura. 
 
       ─Dom, Domine, Dominaruz: unos u otros, ¿Qué más da? Todos se creen especiales ─replicó la criatura con despectiva irreverencia mientras movía la cabeza de lado a lado. 
 
       ─Tal vez tú lo eres «más» ─repliqué con sarcasmo, poniéndome tenso. 
 
       ─Ja, ja, ja ─respondió la criatura con tono irónico─. No quisiera llevar la contraria a un: «Dominaruz» ─agregó en tono burlón y se volvió. 
 
        Aquella criatura estaba totalmente desquiciada. Me quería ir. No tenía porqué soportarla. 
 
       ─Veo que ya se están conociendo ─intervino con serenidad el Maestro Narlof. 
 
       ─Lo siento Maestro, no podré entenderme con esta criatura ─señalé descontento. 
 
       ─Y lo que yo siento ─replicó la zarigüeya─, es el peso de tu carga. ─Regresó para arremeter. 
 
       ─Eso no me preocupa ─respondí sin ánimos de seguir discutiendo con aquella criatura irrespetuosa. Que quien sabe de dónde había salido. 
 
       ─ ¿Por qué te atormentas? ─escudriñó en mí la criatura con su mirada─. Tu tormento ya no sirve de nada. 
 
        Por un momento me sentí incómodo y tuve que disimularlo. 
 
       ─No sé de qué hablas ─respondí en tono seco, tratando de eludirle. 
 
       ─ ¿No lo sabes? O ¿pretendes que no lo recuerdas? ─preguntó casi sonriendo. Sus ojos brillaban con un tono rojizo. 
 
        No respondí. Aquella criatura era otro Lacma, pero no un Lacma Guardián, era más bien quien restauraba la energía y el equilibrio de los wayolans. Era algo así como un «sanador» que usaba rocas y cristales, y que siempre estaba de mal humor. Entenderlo era complicado. 
 
       ─Ahora acuéstate sobre la piedra ─dijo el Lacma Ledar señalando la roca aplanada. 
 
        Miré confundido al Maestro. Este asintió para que yo lo hiciera. 
 
       ─Me agradabas más, allí escondido ─dije señalando el nicho. 
 
       ─No entiendo comoIrias lo soportaba ─le dijo el Lacma al Maestro. 
 
       ─Haz lo que te dice ─me pidió cortésmente el Maestro─. Esto te hará mucho bien. «Confía». Te necesitamos en las mejores condiciones. 
 
        Dudé por un momento y luego obedecí. Resignado. Me acosté sobre la fría piedra aplanada con las manos sobre el pecho. El Temporum tintineó contra la roca. El libro me apretó el pecho. Estaba incómodo y escéptico. 
 
       ─Relájate. Esto hasta ahora comienza ─señaló el Lacma. 
 
       ─Los dejaré solos para que se puedan concentrar ─dijo el Maestro Narlof. 
 
       ─Como quieras ─expresó el Lacma. 
 
        Inmediatamente me asaltó una preocupación. ¿Cómo regresaría? Habíamos venido a través de muchos pasillos y bóvedas, y aún no lograba recordarlos todos. Pero antes de que pudiera preguntar algo al Maestro, este se convirtió en girones de neblina que salieron volando hacia la entrada de la bóveda. 
 
       «El Lacma Nibor me orientará», recordé aliviado, «Encontraré a un guardia y este me guiará». 
 
       ─Esto te ayudará a recuperarte del viaje a la Tierra de los Errores ─dijo el Lacma Ledar. 
 
       ─Eso aún no ha pasado ─le corregí un poco confundido. 
 
       ─El futuro y el pasado a veces pueden ser la misma cosa ─señaló misteriosamente el Lacma─. Los tormentos son iguales ayer y hoy ─observó─. No te preocupes. 
 
       «No lo hago», pensé. 
 
        A continuación el Lacma puso cuidadosamente sobre mi frente un frio cristal del tamaño de un huevo y me pidió que cerrara lo ojos. 
 
       «Cree que eso le va a servir de algo», pensé y sonreí incrédulo. Me reacomodé un poco. 
 
        En Vlania había conocido a unos cuantos «sanadores» y casi todos eran unos simples charlatanes que se aprovechaban de la ingenuidad de otros. Bostecé y me sentí tranquilo. Quería ver el rostro de la zarigüeya cuando viera que todo lo que hizo no había tenido efecto. Bostecé otra vez y me sentí más tranquilo, como hace mucho tiempo no lo estaba. Respiré profundo. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO IV 
 
      
 
        Cuando desperté estaba en un comedor tomando una espesa sopa y frente a mí había tres criaturas borrosas. Parpadeé varias veces, me sentía mareado. Tomé una cucharada de sopa. Sentí su sabor a verduras y raíces en mi boca, me sorprendió haberlo hecho en ese estado. Poco a poco empecé a despertarme y me tomó otro tanto volver a ver claramente. Mientras me recobraba, me acordé del Temporum, lo busqué en mi cintura y allí estaba. Me tranquilicé. Inexplicablemente me sentía descansado, como si me hubiera bañado en un rio, estaba lleno de energía. Fortalecido. 
 
       ─Ledar hizo un excelente trabajo ─dijo alguien, pero no logré verle. 
 
       «El libro», recordé mientras miraba la superficie de la mesa intentando concentrarme. Mi corazón se aceleró cuando lo busqué dentro de mi túnica y no lo encontré. 
 
       «Lo perdí», me lamenté. Yo era el guardián del libro y lo había perdido, me sentí impotente. Quise levantarme e ir a buscarlo. En medio de mi aturdimiento me percaté de que vestía otros ropajes. Extrañamente me tomé un momento para apreciar la tela de la que estaba hecha la túnica que ahora llevaba. 
 
       «¿Cómo es posible?», me pregunté, «El libro estaba en la otra túnica», «Alguien lo tiene». 
 
        Todo era culpa de esa desquiciada zarigüeya, concluí. Cuando estuve a punto de levantarme… 
 
       ─Mira a tu lado ─dijo alguien. 
 
        Instintivamente miré a mi lado y allí estaba el libro. Moví torpemente mi mano hacia él y lo tomé para protegerlo. Respiré aliviado. Me sentí afortunado. 
 
        Me tomó un tiempo recobrar mi lucidez y poder distinguir perfectamente a los tres Maestros. 
 
       ─Ahora, empezaremos tu entrenamiento ─anunció complacido el Maestro Kalard. 
 
        Yo por mi parte tenía una pregunta: ¿Cuánto tiempo estuve con el Lacma Ledar? A lo que los Maestros respondieron: «Apenas lo suficiente para equilibrar y aumentar tu kabebdan». 
 
        Mientras comíamos tuvimos más tiempo para hablar. La túnica y los pantalones nuevos fueron hechos especialmente para mí. No solamente eran cómodas y conservaban el color beige que yo siempre utilizaba, sino que también eran a prueba de fuego, lo que realmente me sorprendió. Mis viejas botas fueron muy bien reparadas y quedaron igualmente suaves. Al terminar, los Maestros tenían cosas que hacer y me encomendaron leer el libro del Viajero Anónimo; por la mañana debía reunirme, con el especialmente serio, Maestro Bidur. Habían pasado varios días. «No me lo esperaba», pensé, «Cristales y criaturas». 
 
        Luego un amable sirviente lagartija me guió hasta mi habitación. Allí estuve leyendo atentamente aquel libro que hablaba de muchos lugares de la Tierra de los Errores y estudiando sus mapas y dibujos. También leí las historias que allí había vivido el Viajero. Impresionante. 
 
        Muy concentrado estudié el contenido del libro. Escudriñé sus páginas hasta muy entrada la noche, claro que yo no podía ver cuando era de noche, sino que me guiaba por medio de un reloj de arena que había en la habitación. Estaba hecho con dos ampollas de vidrio que dividían el día y la noche; una tenía un símbolo tallado de una luna y la otra de un sol. Cada una de estas ampollas a su vez, estaba dividida en doce partes iguales, así se podía saber la hora. Al igual sabría que era de mañana cuando el sirviente llamara a mi puerta. El tiempo pasó volando y repasé algunas ideas para que me quedaran bien claras. Nada podía quedar al azar. Un sirviente trajo a mí lo que sería mi cena. La que devoré mientras leía. Unas horas después me quedé dormido en una silla estudiando el libro. Al despertarme me tambaleé hasta la mullida cama y dormí hasta que llamaron a la puerta. 
 
       ─Aliado Lucius, espero que haya descansado ─dijo amablemente la lagartija después de llamar a mi puerta─. Los Maestros le esperan en el comedor. 
 
        Le agradecí el aviso y nos dirigimos hacia allá. Pronto estaba en el comedor desayunando con los tres Maestros. Aquella mañana el Maestro Bidur vestía un tabardo acolchado, el Maestro Narlof su habitual túnica gris y el Maestro Kalard un chaquetón de cuero. Los Maestros dijeron que estaban apresurando los preparativos para mi viaje. Rompí mi pan con agrado y bebí una especie de sopa con algo de sabor a cebolla. Ahora debía concentrarme en entrenar con el Maestro Bidur, dijeron; quien tenía una expresión solemne y decidida. Al terminar de desayunar, los otros dos Maestros nos dejaron. 
 
       ─Bien ─dijo después de ver salir a los otros Maestros─. Comencemos ya. 
 
        Se levantó y me pidió que le acompañara. El Maestro caminaba con firmeza, a paso marcial. Era robusto y alto para ser una criatura-búho y debía estar bien entrenado. Salimos del comedor y cruzamos a la izquierda, allí había una puerta de madera, no conocía todavía esa parte del refugio. Entramos y seguimos en línea recta por un estrecho y largo pasillo, dos antorchas iluminaban una puerta al final custodiada por un guardia-búho. Caminamos hacia él, hizo un saludo militar al acercarnos y rígido abrió la puerta. 
 
        Apareció un salón bastante amplio con un techo alto y bien iluminado por candelabros de velas de fuego intercaladas con velas de cristal. Había una mesa grande de madera en el centro y seis guardias bien ataviados dispersos por el salón. Un mapa estaba extendido sobre la mesa, pero en el salón había algo todavía más interesante: un «kerlybanf». 
 
        Un kerlybanf era un pingüino, un pingüino como de un metro con veinte centímetros de color negro y blanco. Estaba encerrado en una amplia jaula de hierro, que no parecía molestarle, al lado de la mesa. No tuve tiempo de admirarlo cuando otro pingüino sacó su cabeza por un conducto cuadrado que había en lo alto de los muros; parecía la entrada de una chimenea. El pingüino, que era del mismo color del otro, salió completamente de este y para mi asombro voló perfectamente alrededor del salón, esquivando con maestría los candelabros. Revoloteó analizando el aterrizaje y no tardó en descender junto a un guardia que lo esperaba. La criatura llevaba algo en su pico, un pedazo de papel enrollado. El guardia lo retiró después de un leve graznido y le dio unas semillas para comer de la palma de su mano emplumada. El pingüino comió con avidez y luego el guardia se acercó para entregar el rollo al Maestro. 
 
       «¿Un pingüino qué vuela?», alcance a pensar. Si no lo hubiese visto con mis propios ojos, jamás lo hubiera creído. Al ver mi asombro el maestro dijo: 
 
       ─Veo que todavía no conoces un «kerlybanf». 
 
        Me quedé callado un momento sin entender la palabra, mientras maravillado los observaba. El guardia había bajado un tablón para que el kerlybanf que había llegado subiera por uno de los lados de la jaula. El otro graznaba de alegría. 
 
       ─Pensé que solo había pingüinos en los glaciares de Birsia ─dije observándolos. 
 
       ─Estos no son «pingüinos» ─me corrigió el Maestro Bidur acercándose a la jaula. El guardia cerraba una puerta lateral que tenía la jaula mientras el kerlybanf que había llegado, más tranquilo, comía de una taza─. Parecen pingüinos ─reconoció─, pero no lo son: son kerlybanf ─y comenzó a explicarme la diferencia─: Los kerlybanf, en la antigüedad, fueron, durante mucho tiempo, las criaturas más confiables para enviar mensajes en medio de un conflicto. Son fuertes, veloces, decididos y tienen una energía al volar que parece inagotable ─resaltó y acarició la cabeza de uno que se había acercado a la reja─. Cuando estalló la Gran Guerra su población era numerosa. Los kerlybanf surcaban los cielos llevando mensajes de decisiva importancia ─cierto orgullo apareció en su voz─. Pronto, los bandos tenían como objetivo exterminarlos para impedir las comunicaciones del enemigo ─miró al kerlybanf con compasión─; aunque sobrevivieron, las guerras siguientes fueron menguando su número, poniéndolos en peligro de desaparecer. Al final, solo quedaron tres y los rescatamos ─acarició al kerlybanf que graznó suavemente─, e hicimos creer que se habían extinguido. Los kerlybanf terminaron pagando el precio de la guerra ─concluyó─: el olvido. 
 
       ─ ¿Y el otro? ─pregunté preocupado. 
 
       ─El otro… ─el Maestro hizo una pausa─. El otro estaba llevando un mensaje en el momento del Gran Estruendo y aún no ha regresado. 
 
        Se notaba que el Maestro sentía una gran pérdida. Su mirada estaba perdida. Las probabilidades de que el kerlybanf hubiese sobrevivido en la tormenta verde eran escasas, pero él todavía lo esperaba. 
 
       ─Así que hoy volvemos a necesitar de su ayuda ─interrumpí el silencio. 
 
       ─Así es ─estuvo de acuerdo el Maestro─. Ahora los necesitamos más que nunca, son indispensables para comunicarnos con nuestras partidas de exploradores. 
 
        Los wayolans no esperarían mucho para volver a salir a la superficie. Desde que terminó la tormenta verde, un tiempo prudencial ya había pasado, era hora de saber que había dejado el paso de esta. No niego que me estremeció aquel pensamiento. 
 
       ─La primera partida de exploradores salió hoy muy temprano ─continuó el Maestro─, y nos estarán informando si hay alguna novedad ─señaló─. Ya es hora de enviarles el otro kerlybanf. 
 
        El guardia tronó los dedos y como si estuviese amaestrado el kerlybanf tomó un rollo de papel de la mano del guardia. Le abrieron la puerta de la jaula, este aleteo un poco tomando velocidad y magistralmente voló hacia el conducto, y se fue. Yo no entendía como el kerlybanf iba a encontrar a los exploradores. 
 
        Poco después, la puerta del Salón de Estrategia, como se conocía este salón, se abrió y por ella apareció una pequeña marmota como de unos cincuenta centímetros de alto, pelaje de color parecido a la miel, grandes cachetes y bigotes pronunciados. Llevaba consigo un chaleco de cuero negro con varios bolsillos donde guardaba todos los artefactos que portaba para su misión. Aquella criatura se acercó al Maestro andando sobre sus cuatro patas. 
 
       ─Buen día, Maestro ─dijo la criatura levantándose sobre sus patas traseras y haciendo un saludo militar. 
 
        El Maestro correspondió igualmente con la seriedad del caso. 
 
       ─Buen día, Aliado Lucius ─se dirigió a mí amablemente. 
 
       ─Buen día ─respondí de igual manera. 
 
       ─El Comandante Egand ─dijo el Maestro─, dirigirá la segunda partida de exploradores que se adentrará en el desierto. Será una misión peligrosa ─señaló serio─, pero el Comandante Egand cuenta con toda la experiencia necesaria para hacerlo. 
 
        Que no me podía guiar por las apariencias fue lo que aprendí en la Comunidad Wayolan. 
 
       ─Es un honor para mí conocerte ─dijo el Comandante─. Nunca antes había estado en presencia de un Dominaruz de Luz ─señaló─, del dueño del báculo de Codglon, el hijo del Kremonant. La fama de tu padre es legendaria. 
 
        Se notaba que el Comandante había leído algunos libros sobre nosotros.  
 
       ─Y yo me siento muy honrado de estar entre ustedes ─respondí con agrado. 
 
       ─Maestro, ya estamos listos para partir ─informó disciplinadamente la pequeña criatura. 
 
       ─Proceda Comandante ─ordenó el Maestro Bidur e hizo un saludo militar de despedida. 
 
       ─Como dije antes ─se dirigió nuevamente hacia mí la marmota─, ha sido un honor conocerle Aliado. 
 
        Asentí sin decir palabra. 
 
       «Espero que todo resulte bien», pensé con preocupación en los Sorus. Lo que emprenderían era demasiado peligroso. Pero los wayolans sabían lo que hacían. 
 
       ─Igualmente ─me despedí con amabilidad. 
 
        Un guardia acompañó al Comandante hasta la puerta. 
 
       ─Ahora, nos ocuparemos de tu entrenamiento ─sentenció el Maestro Bidur con rigidez. 
 
        El Maestro se acercó a la mesa donde estaba el mapa. No lo había notado, pero sobre aquella mesa también había un pequeño cofre de madera oscura de la que resaltaban talladas hojas de oro. Sacó de su tabardo una llave dorada que mantenía oculta y que permanecía unida a una cadena plateada que llevaba alrededor de su cuello emplumado. Deslizó sus dedos por el cofre, metió la llave en la cerradura y lo abrió. Antes estuvo pensativo un instante, lo suficiente como para notarlo. Del cofre sacó un artefacto aplanado con forma de huevo, de color dorado y del tamaño de la palma de una mano, con figurillas labradas en el metal. El Maestro se quedó mirando, absorto, aquel raro objeto. 
 
       ─Ven aquí ─me pidió. 
 
        Yo me acerqué y para mi sorpresa me entregó el artefacto. Era liviana y cabía perfectamente en la palma de mi mano. 
 
       ─Es un honor para mí entregarte la Brújula de Foltserg ─dijo con expectativa en sus ojos─. El artefacto que te conducirá hasta el Erroriano. 
 
       ─Gracias ─solo respondí al recibirla y no pude más que observar que la tapa que la cubría tenía un tallado muy elaborado de un águila. Detrás un vlaniano perseguía una liebre. 
 
       ─…y estás aquí para aprender a utilizarla ─señaló el Maestro. 
 
        Abrí la tapa. Bajo una cubierta de vidrio, una aguja roja giraba rápidamente sobre un fondo blanco donde resaltaban once símbolos azules que no pude comprender. 
 
       ─Una vez abierta ─hizo la primera observación el Maestro─, debes concentrarte en una criatura que hayas visto ─indicó─, podría ser el Comandante Egand. Piensa en él, piensa en donde podría estar. No dejes que ningún otro pensamiento te distraiga ─aconsejó─. Aprovecha ahora tu «kabebdan». El poder de tu mente, el poder de tus pensamientos. 
 
        Traté de hacerlo, pero parecía un poco difícil. Según el Maestro las imágenes aparecerían en mi mente, la primera vez no pude ver absolutamente nada. 
 
       ─Relájate. Respira profundo. ─aconsejó el Maestro─. No dejes que nada te perturbe, necesitas encontrarlo, encontrarlo es realmente importante: imperativo ─señaló─. Concéntrate. La primera vez puede parecer difícil, pero practicando lo suficiente, lograras que las imágenes lleguen a tu mente con facilidad. 
 
        Hice un segundo intento y el resultado fue el mismo. 
 
       ─Tranquilízate ─dijo el Maestro─. No te presiones, deja que todo fluya, déjate guiar por la Brújula. Controla tu respiración y concéntrate. ─explicó─. No a todos nos sale bien a la primera, ni a la segunda. Tu kabebdan se fortalecerá. 
 
        Al poco rato tuvimos que sentarnos, en unas sillas que pusimos una frente a otra, junto a la mesa del mapa. Allí pasé varias horas practicando, aunque no lograba más que imágenes borrosas e inentendibles. Bueno, al menos lograba ver algo. En cierto modo, me estaba desesperando, pues yo había siempre utilizado mi kabebdan para mover objetos, hacer maniobras ofensivas o bloquear ataques en combate. Eso era fácil para mí, porque lo hacía un guerrero. Yo no era un mentalista y aunque esto era necesario, sentía que estaba fuera de lugar. Que eso no era para mí. 
 
       ─Entiendo que desesperes un poco ─señaló con comprensión el Maestro─, pero debes tener paciencia para dominar el poder de la Brújula. «Confía». 
 
       ─No puedo lograrlo ─acepté frustrado con la frente perlada de sudor─, por más que intento no puedo. No he logrado nada que al menos pueda verse claramente. 
 
        Por un instante tuve ganas de lanzar la Brújula contra el muro, pero lo pensé bien, eso no resolvería nada. Pensamiento de guerrero. Respiré y me calmé. 
 
       ─Vamos, inténtalo ─me animó el Maestro con voz serena─. Busca el equilibrio. Tú y la Brújula deben buscar como uno solo. Déjate «guiar» para poder potenciar la búsqueda. 
 
        Me levanté para intentar que funcionara, me volví a sentar y tampoco sucedió nada. Volví a levantarme, di varias vueltas por el salón y nada. Los guardias me observaban de manera extraña. Al final, terminé por pensar que la Brújula estaba dañada. 
 
       ─Tal vez no funciona ─expresé ingenuamente. 
 
       ─No ─aseguró el Maestro Bidur─. Yo mismo la probé bien temprano a la mañana. Está en perfectas condiciones. 
 
       «La Brújula tendrá que llevarme hasta el Erroriano», concluí. Debía lograrlo. 
 
        Y así pasaron varios días mientras iba practicando con la Brújula. No lograba más que imágenes borrosas, aunque seguía al pie de la letra las indicaciones del Maestro. Se suponía que lo que había hecho el Lacma Ledar me ayudaría, pero parecía que la zarigüeya se había burlado de mí. Intercalé las prácticas con el estudio del libro del Viajero Anónimo. A decir verdad, el tiempo pasaba volando y siempre me acostaba tarde. 
 
        Un día meditaba sobre lo que había dicho Foltserg: «Que cuando encuentras a una criatura especial, hallas tu Norte, y al hallar tu Norte, el camino a tu destino». Y cuando tomé la Brújula, de manera natural y sin expectativa: llegaron a mi mente varias imágenes del Comandante Egand, con quien siempre practicaba. Pude observarle claramente, con nitidez tal, que parecía que estuviera detrás de él. Lo veía junto a otros miembros de la partida y pude entender cuando decía a varios que necesitaban encontrar un refugio donde pasar la noche. 
 
        Lo había logrado, había encontrado al Comandante Egand con ayuda de la Brújula. Funcionaba. Me sentía muy contento, pues ya me estaba empezando a sentir estancado. Lo único que necesitábamos era una confirmación a través del kerlybanf. Estaba emocionado.  
 
       ─Muy bien, Aliado Lucius ─dijo el Maestro con una sonrisa cuando le conté─, esperaremos a que llegué el kerlybanf. 
 
        No pude ocultar mi alegría con los resultados, por fin había logrado imágenes perfectas, era como si hubiese estado allí con ellos. Había superado aquel obstáculo. Reí. 
 
        Solo hasta entrada la mañana siguiente llegó el mensaje, pero no traía buenas noticias. Según el Maestro, el Comandante Egand había escrito que se encontraban en una cueva que hallaron en una parte rocosa del desierto; que una tal «Zola» había desaparecido, lo que me inquietó, que nadie había visto nada. Estaban muy preocupados e iniciarían su búsqueda. No cabía duda de la veracidad del mensaje, ya que todos estaban cifrados en un lenguaje secreto que solo los Maestros conocían. 
 
       ─Necesito la Brújula ─me pidió el Maestro con bastante preocupación. 
 
        Inmediatamente entregué la Brújula al Maestro. Este intentó localizar a la criatura en cuestión, pero por alguna razón, no le funcionó. ¿Qué ocurría? No lo sabíamos. Sin perder tiempo, el Maestro decidió reunirse con el Maestro Narlof y el Maestro Kalard. Sin embargo, me ordenó seguir practicando y estudiando, y que le informara si veía alguna novedad. Me devolvió la Brújula. Mientras tanto, ellos tratarían de solucionar el problema. Una criatura perdida con los temibles Sorus posiblemente rondando, era un problema grave. El nuevo mundo al que nos enfrentábamos era además de peligroso, impredecible. Miré la Brújula con desconcierto. 
 
        Me quedé practicando con la Brújula en el salón del Maestro, el Salón de Estrategias. De vez en cuando observaba el mapa con preocupación y me preguntaba: ¿Quién era Zola? Y ¿Por qué desapareció? Era posible que hubiese sido raptada por los Sorus y si obtenían información de él o ella, acerca del refugio, nuestra seguridad y la misión estarían en grave peligro. Por el momento, lo mejor era no sacar conclusiones apresuradas, pero estaba preocupado. 
 
        Seguí practicando. Intenté buscar con la Brújula aquella criatura llamada: «Zola» concentrándome en su nombre. No obtuve nada, pero sentí que algo bloqueaba mi capacidad para ver las imágenes. Me quedé durante un rato con una sensación extraña en el cuerpo. Sí el Maestro no pudo verla con toda su experiencia, para mi obviamente sería mucho más difícil, pero al menos lo había intentado. Mi instinto guerrero me decía que algo no andaba bien.  
 
        No supe nada de los tres Maestros por el resto del día. Me retiré a mi habitación entrada la noche. Me disponía a descansar, antes había cenado una sopa con algunas sabrosas raíces. Los wayolans debían tener almacenado mucho alimento, alimento cultivado con ayuda del Cristal Corazón como yo lo llamaba. Me senté en la cama, sobre las pieles, un rato a reflexionar con la Brújula en mi mano. Pensé en quien sería el Erroriano. ¿Cómo sería físicamente? ¿Cómo se llamaría? Tenía gran curiosidad por conocerlo. ¿Qué edad tendría? ¿Dónde viviría? ¿Cuál sería su historia? ¿Sería un hábil guerrero? ¿Cuáles serían sus habilidades? Después, me recosté. Aún sostenía la Brújula. Me quedé observándola, aunque había pasado todo el día haciéndolo, no me cansaba. Casi llegué a perderme en el movimiento constante e hipnótico de su aguja. Me concentré inconscientemente. 
 
       «Necesito encontrarte Erroriano, para encontrar mi destino», repetí varias veces. 
 
        Me fui adormilando poco a poco y empecé a caer en un profundo trance. De pronto llegaron a mi mente imágenes que reconocía. Desde lo alto de la habitación me veía recostado sobre la cama. Estaba como suspendido en el aire; abajo yacía inmóvil. Seguí subiendo lentamente mientras veía como me alejaba de mí. Traspasé varios muros y paredes de roca del refugio, y salí a la superficie. 
 
        Las blancas arenas del desierto aparecieron ante mí como un espectáculo majestuoso, mientras la luz del sol elíptico lo iluminaba completamente. Me elevé por los cielos como si fuera un pájaro. Sobrevolé las planicies, dunas y montañas en aquellas interminables arenas. Me movía rápido. Pude sentir el viento en mi rostro. No tardé mucho tiempo en saber a dónde me dirigía cuando apareció la montaña, era la montaña de Namiris, en donde había despertado. Me atrajo como si algo en ella me necesitara. Volé como un rayo, llegué en solo instantes. Me colé por una de sus cuevas y me deslicé rápidamente por un túnel en medio de una total oscuridad. Sin saber a dónde me dirigía volaba en la incertidumbre, intentando ver donde no podía, pensé que me estrellaría en el fondo de la cueva. Transcurrió un momento, que pareció eterno y por fin salí a la luz de un cielo azul con delgadas nubes blancas y un sol redondo que iluminaba las arenas amarillas de otro desierto. 
 
       «¿Dónde estoy?», fue lo primero que vino a mi mente. No podía detenerme. 
 
        En aquel desierto había dunas, montañas de arena y rocas expuestas. Más adelante, durante mucho trayecto, solo vi arena y más arena, hasta que divisé la primera ciudad de varias por las que pasaría. Aquella ciudad estaba formada por casas color terracota, calles angostas, plazas, tiendas, palacios ovalados, murallas y extrañas torres coronadas con una antorcha de fuego. Más allá continuaban las extensas arenas hasta tocarse con el mar. Este era un desierto bastante grande y el mar era azul e inmenso. 
 
        Al sobrevolar aquel mar a baja altura, vi gran cantidad de embarcaciones de distintas formas y tamaños sobre sus aguas, algunas conocidas y otras extrañas para mí. Pude sentir la brisa fresca y el salitre en mi boca. Lo más impresionante fue que al llegar a la otra orilla de este mar había una cuidad gigantesca, mucho más que las otras, con grandes edificaciones como torres altas y muchas ventanas, palacios que reflejaban la luz. 
 
        Otras construcciones eran realmente extrañas, los puentes eran majestuosos; los caminos eran de piedra negra y desde el cielo parecían serpientes gigantes que se entrecruzaban unas con otras. Sobre ellas, carruajes de colores se movían solos, sin que nada tirara de ellos, y hacían fila unos detrás de otros como los soldados. En lo alto divisé un pájaro gigante de metal que no movía sus alas, causaba gran estruendo y volaba rápidamente por el aire. 
 
        Sobrevolé aquella ciudad que no tenía bosques, ni muchos árboles, hasta llegar a una casa grande y antigua en medio de esta, donde había muchos niños jugando en un patio. Vestían extraños ropajes. Las imágenes que llegaron a mi mente se concentraron especialmente en dos de aquellos niños, que jugaban apartados de los demás. Ellos hablaban y sonreían, y estaban sentados a la sombra de un techo sobre el prado. A no ser por sus ropajes parecerían niños vlanianos comunes. Ambos parecían tener la misma edad. Estaban leyendo un libro. Uno de ellos tenía el cabello rubio, la piel blanca y unos ojos verdes que no pasaban desapercibidos. El otro niño contrastaba con su cabello negro, las facciones de su rostro eran más finas y sus ojos eran del color de la miel. No paraban de sonreír, estaban felices. 
 
        Hasta allí me llevó esa visión de la Brújula, hasta ellos, su imagen se quedó congelada en mi mente por un tiempo. ¿Quiénes eran esos niños? ¿Dónde estaba yo? ¿Qué significaba lo que veía? Eso me preguntaba hasta que una mujer interrumpió el momento, se dirigió a ellos llamándolos. No pude escuchar bien como les llamó, pero si la pude ver perfectamente. Era una mujer de estatura mediana, bello rostro, piel blanca y ojos negros. Llevaba puesta una túnica gris con un tocado sobre su cabeza que ocultaba su cabello. Sobre su pecho colgaba un particular símbolo de metal. Los niños se levantaron y corrieron sonriendo hacia ella, ambos la abrazaron amorosamente; pensé que aquella mujer sería su madre. ¿Qué quería mostrarme la Brújula? 
 
        Como si un lazo me halara por la espalda empecé a alejarme rápidamente de aquella imagen, sentí un vacío en el estómago cuando la fuerza tiraba de mí. Me sentí impotente, no quería irme. Pronto perdí de vista a los niños y a su madre, luego a la casa. Retrocedí rápidamente a través de la gran ciudad, del mar y del desierto. Regresé exactamente por el mismo camino por el que había ido a una velocidad impresionante. Pronto quedé inmerso en una gran oscuridad. 
 
        No supe más hasta que escuché que llamaban a mi puerta. El reloj y los cristales mostraban que era de mañana. Desperté sobresaltado. Al levantarme, sentí como si me hubieran apaleado todo el cuerpo. Tenía la boca seca y mucha sed. Me levanté con algo de dificultad y abrí la puerta para ver quién era. Uno de los sirvientes lagartija apareció. Me miraba un poco extrañado. 
 
       ─Buen día, Aliado Lucius ─dijo el sirviente─. El Maestro Kalard lo está esperando en el comedor. 
 
       ─Enseguida voy ─respondí mientras me reponía─. Gracias por avisarme. 
 
        Me cambié de túnica rápidamente, para ese momento los wayolans me habían confeccionado varias. 
 
        El Maestro Kalard estaba en el comedor esperándome. Me saludó al llegar y luego desayunamos una agradable bebida viscosa con un suave sabor a almendras, pan negro y frutos secos. Ese día el Maestro vestía un pantalón negro y un chaquetón de cuero tachonado que le quedaba ajustado. Sentado en el comedor, pude advertir lo alto y fornido que era. Sus grandes garras sobresalían en el comedor y calculé que de un solo tajo podrían despedazar a alguien de mi contextura. No quería ser un imprudente, pero me intrigaba saber algo de la criatura perdida, así que me arriesgué a preguntar: 
 
       ─Maestro ¿han sabido algo de la criatura perdida? 
 
       ─No ─respondió tranquilamente el Maestro. Subió la mirada y noté que una sombra de preocupación apareció en sus ojos─. El Maestro Bidur salió muy temprano con una partida de búsqueda para apoyar al Comandante Egand. Esperamos que hoy haya buenas noticias. 
 
        Desde ahora todos debíamos estar más alerta. La situación era complicada. Los Sorus torturarían a una criatura y le sacarían información del refugio. Éramos sobrevivientes en peligro. Tomé un sorbo. No toqué más el tema. 
 
        Al terminar de comer, el Maestro me invitó a acompañarle a su Salón de Meditación. Nos levantamos y caminamos hasta la puerta. Salimos y recorrimos el pasillo y doblamos esta vez hacia la derecha. Los pasos del Maestro Kalard eran algo lentos, por eso el camino me pareció un poco más largo de lo que era, pero fue ideal porque tuve la oportunidad de hablarle de lo que me había sucedido. Le conté exactamente lo que vi en aquella visión y las circunstancias en lo que sucedió todo. A final de mi relato el Maestro se detuvo, se quedó en silencio y pensativo durante un momento. 
 
        Continuamos hasta que llegamos a una puerta custodiada por un guardia-búho con una lanza. Necesitaba su interpretación. Aquel guardia nos abrió la puerta de grueso entablado con esquinas perfectas. Entramos en un amplio salón bien iluminado por una secuencia de antorchas que flameaban sobre apliques en los muros. No había mesas, ni sillas, simplemente estaba vacío. Caminamos hasta el centro donde una estrella azul de cinco puntas destacaba en el piso blanco. 
 
       ─ ¿Podrías repetirme tu visión? ─pidió amablemente el Maestro Kalard. 
 
        Yo pensé que me había expresado claramente, pero creo que al contarle me apasioné y me aceleré un poco. Exhalé y más calmado comencé a relatar mi visión un poco más despacio sin omitir detalles. 
 
       ─Entonces ¿Me dices que vistes claramente a tres criaturas y que atravesaste por el punto donde cortarás el Velo en las cuevas de Namiris? 
 
       ─Exactamente ─respondí. Esperando una respuesta. 
 
       ─¡No puede ser! ─exclamó el Maestro dándome la espalda y posó su mirada en el techo del Salón que era de piedra. 
 
       ─¡No puede ser! ─exclamó por segunda vez y volteó para mirarme. Su expresión me inquietaba. Bajó la mirada─. Tu visión nos reconfirma lo que dicen los vaticinios: el Erroriano es un «Issem». ─Sonrió. 
 
       ─ ¿Cómo que unIssem? ─pregunté confundido─. ¿Qué significa eso? 
 
        Yo pensé que debía ser un «guerrero». 
 
       ─Significa que la única manera de que la Brújula de Foltserg te hubiera llevado a la mismísima Tierra de los Errores, es captando ciertas ondas; ondas llamadas: «Zeurap». 
 
       ─ ¿Ondas zeurap? ─pregunté más confundido─. Y ¿Qué son? 
 
       ─Quiero corregir ─señaló el Maestro─. El Erroriano no solo es unIssem, una especie de Maestro, sino que podría ir más allá con un buen entrenamiento y convertirse en un «Maestro Supremo» ─indicó─. Su kabebdan emite estas ondas especiales que pueden viajar a través del Velo de los Mundos sin alterarse, por eso la Brújula logró captarlas y llevarte hasta él. Lo que tenemos aquí ─continuó el Maestro─, es que con seguridad una de esas tres criaturas es el Erroriano que buscamos. Lo que me preocupa ─advirtió─, es que otros también puedan captar estas ondas. 
 
        Ambos pensamos en el causante de la destrucción de Vlania: Teramuel. 
 
       ─Pero sin Destinity, jamás podrán atravesar el Velo ─concluyó el Maestro. 
 
        Solo pensar que estuve frente a frente con el Erroriano me llenó de ánimos y me hizo sentir esperanza, y  que mi destino y el del Erroriano estaban ligados inevitablemente. 
 
       ─Ahora solo debemos concentrarnos en encontrarla ─señaló el Maestro. Se refería a Destinity─. Vamos a empezar tu entrenamiento. 
 
        El Maestro se sentó sobre la estrella azul, casi en el centro, cruzó sus piernas y posó sus manos sobre las rodillas. Me invitó a hacer lo mismo. Me di cuenta de lo pequeño que era cuando estuve sentado frente a él. Parecía más a un temible guerrero que un Maestro de una Comunidad Secreta con habilidades mentales. Sacó de un bolsillo interno de su chaquetón un dibujo bien elaborado de Destinity, la espada del reyIrias. Lo desdobló y lo puso en el suelo, entre nosotros, para que pudiera admirarlo. 
 
       ─Te preguntarás ¿Por qué yo mismo no busco la espada, si soy un Maestro wayolan con un alto nivel de kabebdan? ─razonó el Maestro y yo estuve de acuerdo, también me había preguntado lo mismo varias veces─. Porque nunca la he visto: es la respuesta ─señaló el Maestro. Miré el dibujo─. Yo, para poder encontrar un objeto con las habilidades de mi kabebdan, debo haberlo visto antes, me refiero a la realidad. Los dibujos no me sirven ─el Maestro tocó el dibujo─. Jamás tuve la oportunidad de verla. 
 
        Un pequeño detalle que se convertía en un gran obstáculo. Ahora «entendía». 
 
       ─Pero tú, si la has visto ─señaló. Asentí confirmando─. Otra confirmación del vaticinio ─indicó convencido─. Tendrás que encontrarla, y yo te enseñaré como hacerlo. 
 
        A lo largo de mi vida había tenido muchos maestros y había entrenado de diferentes formas, y en distintos lugares, recibiendo lo mejor y a veces lo peor de sus enseñanzas. Esto iba un poco más allá. Un entrenamiento inesperado. 
 
       ─El Lacma hizo un buen trabajo. Tienes habilidades, puedo sentirlo ─aseguró el Maestro─, pero solo se han desarrollado como un arma de defensa y hasta cierto nivel. 
 
       ─A veces afloran con mi rabia ─confesé. 
 
       ─Muy común ─señaló el Maestro─. Pero ahora vas a aprender a encontrar objetos con ellos: observa el dibujo. 
 
        En ese instante me pregunté que sería más difícil: encontrar a una criatura de otro mundo o un objeto precioso en este mundo. Así comenzaría mi arduo entrenamiento con el Maestro Kalard. 
 
       ─Despeja tu mente ─continuó el Maestro─. Respira profundo y no pienses en nada. 
 
       ─Ahora recuerda. Mira el dibujo ─dijo el Maestro─, observa los detalles, imagina el momento en que estabas frente a la espada, recuerda, recuerda lo que viste, cada detalle pacientemente. Cierra los ojos ─indicó─. Siente como si estuvieras allí, fíjate en lo que ves y mira con tu mente. 
 
        Yo estaba concentrado en la imagen mental de Destinity. Recordé muchos de los detalles que había visto en ella. La veía más resplandeciente que nunca cuando evoqué el día en que el sabio reyIrias me la mostró. Fuimos cercanos en los peores momentos y varias veces hablamos de la belleza de su espada, objeto maravilloso, pero nunca me contó como esta había llegado a sus manos. 
 
        La voz del Maestro era bastante grave y resonaba por todo el salón. 
 
       ─Concéntrate, concéntrate en la imagen ─recalcaba el Maestro─. Congélala en tu mente, mantenla quieta. No dejes de mirarla ─advirtió─. Mantente enfocado, concentra todo tu kabebdan. Ahora: ¡Búscala! 
 
        En el acto salí disparado en mi mente, sentía el control y el poder aumentado de mi kabebdan. Sonreí por dentro al acordarme de la zarigüeya. Salí volando por el desierto a abrumadora rapidez. 
 
       ─Pregúntate: ¿Dónde está? ─indicó el Maestro─. ¿Dónde está? ¿Dónde está? 
 
        Me sorprendí al escuchar su voz en medio de ese trance. Seguí sus indicaciones. 
 
        Atravesé el desierto, sobrevolé la montaña donde se encuentran las cuevas de Namiris, atraído por una fuerza poderosa. Continué volando hacia arriba hasta que me encontré entre las nubes. Su color blanco nublaba mi visión. Tuve frio. La fuerza que me guiaba me hizo doblar a la derecha y después a la izquierda. Iba velozmente. ¿Dónde está? Me repetía. No tenía idea de a donde me llevaría aquella atracción. Volé y volé por los aires cual ave. Repentinamente comencé a descender, hasta que vi las ruinas de una ciudad que lamentablemente conocía. Una antigua cuidad llamada: Halfar. 
 
        Sobrevolé muy cerca de aquellas ruinas. Temí estrellarme con ellas. A pesar, de pasar velozmente sobre estas; logré distinguir sus casas derruidas, castillos destruidos hasta los cimientos y sus caminos llenos de maleza del que su empedrado ya no quedaba nada. Volé a su alrededor. 
 
       ─ ¿Dónde está? ─me pregunté mentalmente llegando a un alto nivel de concentración─. ¿Dónde está? ─volví a las ruinas y vi las dos entradas bajo ellas. 
 
        Volví en mi un poco sobresaltado. Abrí los ojos. Jadeaba como si hubiera escalado varias montañas. Estaba sudando y cansado. Aquella visión fue realmente agotadora. 
 
       ─ ¿Qué viste? ─me preguntó el Maestro cuando me incorporé un poco. 
 
       ─La antigua ciudad de Halfar ─jadeé. 
 
       ─La ciudad de los laberintos subterráneos ─acotó el Maestro─. Hemos terminado por hoy ─dijo intempestivamente. 
 
        En estos asuntos, es mejor comenzar poco a poco, me dijo el Maestro.  
 
        Salí de allí y el resto del día lo pasé en mi habitación. Me dediqué a estudiar el libro del Viajero Anónimo, buscando aquel particular símbolo de metal que llevaba la criatura en su pecho. En todo ese tiempo me pregunté: ¿Por qué la visión me había llevado a los laberintos de Halfar? Ciertos sentimientos se movieron dentro de mí. ¿Por qué allí? ¿Sería que la espada no se encontraba en Ciudad Destino? Tal vez Ciudad Destino ya no existía. El reyIrias tenía guardada la espada en algún lugar secreto de Ciudad Destino. 
 
       «Sería muy obvio para Teramuel si quisiera robarla», reflexioné, «Sería una estupidez.» El rey era famoso por ser sabio. 
 
       «Tal vez la escondió en los laberintos que hay debajo de las ruinas de la cuidad de Halfar», se me ocurrió y me preocupé. Esa ciudad ha estado en ruinas desde mucho antes de los tiempos de Vlania. Algunas historias que contaban los antiguos decían que a aquellos laberintos habían entrado muchos y nunca había salido nadie. 
 
        Muchas cosas, no entendía de aquella visión, pero esperaba que a la mañana el Maestro despejara mis dudas, otra vez. Me acosté a dormir. Seguí preocupado. 
 
        Me desperté en la madrugada con la sensación de que alguien me llamaba, pero no era alguien, era: la Brújula. Estaba sobre mi escritorio. Sentí como si me dijera que debía utilizarla, que necesitaba ver algo. Tomé la Brújula, la abrí y esta vez ella tomó el control. Casi me asusté. Me transportó a una clara visión del Maestro Bidur; aunque estaba oscuro logré reconocerlo, a él, y al Comandante Egand. Estaban en un bosque con grandes árboles y algunos troncos caídos, había un claro completamente cubierto de hojas secas, algunas rocas sobresalían de aquel manto. 
 
        La luz de la luna iluminaba un poco, seguí con mi mirada lo que sucedía allí. Los veía por la espalda, es decir, estaba justo detrás de ellos. Caminaron hacia el claro y en un momento vieron algo en la oscuridad. Corrieron sigilosamente para no hacer ruido, parecía que habían encontrado algo. Al principio no pude ver sino una pequeña y extraña criatura entre un montón de hojas, después el Maestro tomó aquella criatura en sus brazos. Se volvieron hacia mí y vi que era otra marmota igual al Comandante. ¿Quién era? Rápidamente ellos se alejaron del lugar y desaparecieron de mi vista. Todo se tornó en oscuridad y volví en mí; tranquila y apaciblemente, totalmente relajado. 
 
        Después de aquello concluí que la marmota podría ser la criatura perdida y que la visión era del momento en que fue encontrada. Esas eran muy buenas noticias. Pensé en llamar inmediatamente a los Maestros, pero sería precipitado importunarlos por una visión de un inexperto a esas altas de la noche. El Maestro Bidur no tardaría en enviar al kerlybanf correspondiente, eso me tranquilizó. Lo mejor sería hablar con ellos muy temprano a la mañana. Seguí durmiendo, pero con algo de incomodidad. 
 
        Así lo hice, muy temprano en la mañana, en su Salón de Meditación, me entrevisté con el Maestro Kalard y le conté absolutamente todo de mi visión. Entonces fuimos al Salón de Estrategias del Maestro Bidur para esperar la llegada del kerlybanf. El Maestro Kalard me felicitó por mis avances. Pasó un rato. Yo estaba a la expectativa y un poco impaciente. Estuve parado todo el tiempo junto a la mesa que todavía tenía el mapa extendido. El guardia que cuidaba el kerlybanf estaba atento al agujero de llegada. Después de un tiempo el Maestro propuso que regresásemos a su salón para practicar. 
 
       ─Cuando llegue el kerlybanf, los guardias nos avisaran de inmediato ─aseguró el Maestro. Los guardias asintieron al instante aceptando con disposición la apremiante encomienda. 
 
        Aunque el Maestro no respondió mi pregunta sobre el porqué la Brújula había tomado el control y sobre lo que sentí, la necesidad de utilizarla. Al final, ni él ni yo le dimos importancia. Pensé obviamente que se debía a que yo comenzaba a tener una firme conexión con la Brújula. 
 
        Salimos del Salón de Estrategias y fuimos al Salón de Meditación para continuar entrenando, no sin pedir antes algo de comer. Al comenzar, seguí los pasos que me había enseñado el maestro: primero, despejar mi mente, relajarme y respirar. Segundo, recordar, recordar. Tercero, concentrarme. Ahora el Maestro agregaba un cuarto paso: aumentar, aumentar el nivel de búsqueda; o sea tomar el control de mi visión y dirigirme hacia donde yo quisiera. Podía hacerlo ya que mi kabebdan era cada vez superior. 
 
        Al principio me pareció difícil, pero después de varios intentos conseguí aumentar mi nivel de concentración y tomé el control de mi visión. Sobrevolaba en ella por donde yo quería, pero aun así, no pude alejarme mucho. Una fuerza invisible siempre me guiaba hacia las ruinas de Halfar. Di varias vueltas a su alrededor. Dudé un poco, pero esta vez intentaría algo diferente; me adentraría en sus laberintos subterráneos. Cuando traté de colarme por una de las entradas bajo las ruinas, algo me detuvo, fue como chocar contra un muro. La visión terminó abruptamente. Una vez más, un poco sudoroso y agitado, volví en mí. Volvió a ser complicado. 
 
       ─Algo debe estar bloqueando tu búsqueda ─dijo el Maestro Kalard al ver mi expresión─. Y eso me preocupa, pues lo que sea, es una energía poderosa. Lo cual indica que no somos los únicos interesados en la espada. Debemos averiguar de dónde proviene ─propuso─. Es casi seguro de que la espada debe estar allí o muy cerca. 
 
       ─Sea lo que sea, no me dejó entrar en los laberintos ─dije al Maestro─. Y si Destinity  se encuentra dentro de ellos: estamos perdidos ─expresé desalentado. 
 
       ─Sería un gran escondite ─señaló el Maestro─. Digno de un sabio rey y el lugar ideal para esconder un objeto tan precioso. ¿No lo crees? 
 
       ─Claro que lo creo ─respondí con malestar en medio de complicados recuerdos─. Si está allí, prácticamente sería imposible encontrarla. De hecho sería imposible salir de allí después de entrar. 
 
       ─No debemos dar por hecho que la espada se encuentra en los laberintos ─opinó el Maestro─. Tal vez esté cerca de allí y el rey utilizó las ruinas como distracción. Lo que sí es seguro, es que la espada se encuentra en esa zona. Y si estuviera allí dentro: ¿Por qué dices que sería imposible sacarla? 
 
        El Maestro y yo sabíamos de sobra que nadie había logrado salir de aquellos laberintos. Muchos querían probar su valía internándose en ellos y encontrar tesoros que supuestamente estaban ocultos en su interior y que esperaban a alguien lo suficientemente valiente como para sacarlos. Lo único que encontraban allí dentro: era su fin. 
 
       ─Tal vez tú solo nunca encontrarías la salida ─admitió el Maestro─. Pero nuestros kabebdans juntos: sí. Son una fuerza poderosa para enfrentar cualquier obstáculo y encontrar cualquier salida, incluso la de los laberintos de Halfar. Siempre existe una forma, siempre hay una salida para todo; y quienes construyeron los laberintos lo sabían ─concluyó enfático el Maestro. 
 
       «Siempre hay una salida», medité. No lo había visto de ese modo. «Pensamiento de guerrero». Casi siempre había combatido solo, todo guerrero dependía de sí mismo. Casi siempre era yo quien ayudaba, ahora era diferente, ahora contaba con la ayuda de tres Maestros. Sonreí más tranquilo. Aunque todavía preocupado. Solo esperaba que lo que intentáramos funcionara. En lo más profundo de mí, siempre temí tener que volver. Esta vez era ineludible. 
 
       ─ ¿Cómo uniremos nuestros kabebdans? ─pregunté. 
 
       ─Desde ahora, no solo practicaremos la búsqueda de Destinity para encontrar nuevas señales de su ubicación, sino que también te enseñaré el «Ketar» (comunicación mente con mente) entre nosotros; así estaré contigo sin ir y veré lo que veas, escucharé lo que escuches y nos escucharás: a mí, al Maestro Narlof y al Maestro Bidur; juntos o individualmente, además podremos darte nuestra energía. Toda la energía de nuestro kabebdan de ser necesario. 
 
        Después de esas palabras continuamos practicando el ketar, pero inicialmente no obtuvimos muchos resultados. El entrenamiento es un poco complicado como para explicártelo aquí. Bien entrada la tarde llegó lo que yo tanto esperaba, el mensaje del kerlybanf. Un guardia interrumpió nuestra práctica y le entregó al Maestro un pequeño trozo de papel. Después de leerlo, el Maestro dijo que el mensaje corroboraba mi visión, que el Maestro Bidur y los demás venían en camino. Me sentí muy contento de escuchar aquella afirmación, mi entrenamiento iba por buen camino y recién rendía sus frutos. 
 
       ─Maestro ¿Por qué no utilizó el ketar con el Maestro Bidur? ─pregunté interesado. 
 
       ─Porque debemos utilizar ese «poder» en situaciones verdaderamente apremiantes ─respondió el Maestro─. El ketar algunas veces puede ser muy desgastante y dejarte vulnerable. Es mejor utilizarlo con precaución. 
 
        El Maestro tenía razón, las prácticas me habían dejado bastante cansado. Los ejercicios de búsqueda y ketar demandaban mucha energía. Comí  ávidamente ese día. Tenía que practicar bastante para aumentarlos y reducir su efecto debilitador, pero una vez superados, los beneficios valdrían la pena. Esa noche descansé magníficamente, esperaba no tener más visiones. Dormir fue realmente reparador. 
 
        Al otro día, cuando practicaba con el Maestro tuvimos noticias de que ya había llegado la primera partida de exploradores, al mando de un Sargento-búho llamado: Prindot, el cual se quería reunir a la menor brevedad con el Maestro Kalard y el Maestro Narlof para rendirles informe. 
 
        Me embargaba la curiosidad por saber que habían visto en el desierto. El Maestro me invitó a amablemente a escuchar al Sargento en el Salón de Reuniones, el salón que utilizaron para interrogarme. Estando allí recordé que no hacía mucho tiempo no tenía idea de lo que me esperaba al encontrarme con los wayolans. Nos sentamos justo donde ellos estaban el día que me interrogaron. Me presentaron al Sargento, era un búho alto y fornido de aspecto rudo de color gris ceniza y motas negras. Vestía ropajes de soldado wayolan, pantalones gruesos y tabardo, ambos de color blanco para confundirse con las arenas. Parado frente a nosotros, su postura era firme, sería y solemne, típico de un militar. El Sargento Prindot era uno de los combatientes más sobresalientes y con más experiencia que tenían los wayolans. Aunque la Comunidad permanecía mayormente oculta, en unas cuantas ocasiones, debieron hacer frente a algunos Perwol y Grises. 
 
        El búho fue muy explícito al contarnos que en la zona que habían explorado, hacia el Este del desierto, parecieron ver una aldea que antes no existía cuando todo era bosque. A primera vista les dio la impresión de estar deshabitada y aclaró que el área explorada era muy pequeña comparada con el tamaño del desierto. 
 
       ─Bien ─dijo al final el Maestro Kalard pensativo─. Tendremos que averiguar a quien pertenecen esos asentamientos y tenerlos bien vigilados. Podrían ser Perwols o Grises. 
 
       ─Tendremos que ser muy cautelosos ─señaló el Maestro Narlof─, de nuestra capacidad de estar ocultos depende nuestra supervivencia. 
 
       ─Al ver lo que parecía una aldea ─dijo el Sargento─, tratamos de acercarnos para poder espiar, pero algo como una tormenta de arena comenzaba a levantarse en el horizonte. Nunca había visto nada igual. Entonces di la orden de retroceder por precaución ─reconoció─. No quería arriesgar a ningún miembro de mi partida, ni exponer nuestra ubicación. 
 
       ─Hiciste bien ─le dijo el Maestro Narlof. 
 
        El Sargento Prindot asintió orgulloso. Yo me mantuve en silencio durante todo el tiempo. Lo entendí. 
 
       ─Creo que es todo por ahora ─dijo el Maestro Kalard─. Sargento vaya a descansar. Buen trabajo. 
 
        Todos deseamos que descansaran bien. El Sargento se despidió y salió del salón. 
 
       ─Iremos a ver el «pez metálico» ─dijo sorpresivamente el Maestro Narlof. 
 
        Había esperado con ansiedad ese momento. El Maestro Kalard estuvo de acuerdo en interrumpir las prácticas, pero no nos acompañaría. 
 
        Sin tardar, salimos del Salón de Reuniones para ir a donde estaban construyendo el «pez metálico», pero esta vez lo hicimos por una puerta secreta que estaba detrás de nosotros. Habría sido imposible descubrirla la primera vez que estuve allí, cuando me interrogaron. La puerta conducía a un pasillo con muros de piedra y bien iluminado con antorchas de lado y lado. Fuego y cristal. Tal vez era el lugar más secreto de todo el refugio. Ya había visto el dibujo del pez metálico varias veces en el libro y no había entendido mucho de los inventos de los maestros Errorianos, ni como funcionaba aquella máquina. Aun así, ver como construían la máquina que me llevaría a la Tierra de los Errores, me causaba gran curiosidad. 
 
        Detrás del Maestro Narlof, que caminaba a pasitos rápidos, pude advertir que a medida que avanzábamos, el suelo de piedra se inclinaba hacia adelante. Estábamos descendiendo progresivamente y el pasillo era más largo de lo que parecía. Al final de este, nos esperaba una puerta metálica de forma redonda incrustada en el muro de roca, que no tenía custodia. El Maestro hizo un movimiento con su mano que se convirtió en niebla, el hilillo danzó en el aire y entró por una rendija de la puerta. A continuación la puerta se abrió sin emitir sonido. 
 
        Mis ojos se maravillaron al ver ante mí, un gran salón que por mucho era el de mayor tamaño de todos a los que había entrado en el refugio. Al igual que los otros, estaba bien iluminado por antorchas y cristales. Tenía un techo rocoso muy alto y abovedado de forma natural. Parecía inverosímil que un espacio tan grande estuviera bajo las arenas por las que un día caminé. El lugar era un poco caluroso pero soportable. En el centro del salón, vi un armazón metálico, parecido al esqueleto de un pescado aplanado con alas como de ave, su color era negruzco y estaba elevado del suelo por elaborados aparejos de madera y sogas. Había diferentes clases de criaturas de Vlania trabajando y martillando animosamente en la máquina. Lagartijas y ratones, entraban y salían de la estructura, llevando consigo piezas de metal. Unos se metían por debajo y otros entraban por alguna escalera de madera puesta en un costado. Hasta pude ver trabajando a un regordete puercoespín. 
 
       ─Te sorprenderás de todo lo que hemos avanzado ─dijo con orgullo el Maestro Narlof. 
 
        Para ese momento yo ya estaba muy sorprendido. Seguimos caminando hacia la nave que no era más que un esqueleto metálico con placas en algunos lados, pero casi no pude creer lo que a continuación mis ojos verían. 
 
        A la derecha, cerca de un muro, pude ver algo impresionante: a dos gorilas negros, enormes y fornidos, de su boca sobresalían alargados colmillos blancos. Aquellas magnificas criaturas estaban junto a un ovalado horno incandescente, llevaban delantales de herrero y sostenían con sendas tenazas una lámina como de hierro al rojo vivo que intentaban doblar propinándole violentos golpes con grandes martillos sobre un yunque. Escarcha de hierro incandescente saltaba cada vez que estas poderosas criaturas golpeaban rítmicamente el metal con todas sus fuerzas; hasta el suelo se sentía vibrar con los golpes y una gran nube de vapor se elevó al enfriar la lámina en un tanque de agua. Al voltearse uno de ellos para llevar la lámina nuevamente al horno pude observar que también tenían el lomo plateado y entre el grasoso pelo, sobresalían pequeñas gotas de sudor. La intensidad del calor del horno, llegaba hasta nosotros. El Maestro Narlof los señaló y me dijo que ellos dos eran los mejores Maestros Herreros que tenían los wayolans y que estaban combinando el hierro con triliox para darle mayor resistencia al pez metálico. 
 
        A la izquierda y a lo lejos estaba el nomarg Goblart y su aprendiz Fins, que junto a otros ratones trabajaban sobre unas mesas de madera donde había planos, dibujos y piezas de un extraño artefacto mecánico que colgaba de unas cadenas en el centro de una de las mesas. Era una especie de cilindro negro metálico con un cono en una de sus puntas. Según ellos, eso ayudaría al pez a propulsarse para poder volar. Yo miré escéptico aquel artefacto. Parecía algo complicado. Lo llamaban Lunet. Discutían por algo y no nos prestaron atención. Sonreí. 
 
        Luego nos dirigimos hacia el pez o al menos a la estructura en construcción. Algunos ratones y lagartijas estaban instalando las láminas con remaches sobre el esqueleto que los gorilas les entregaban. De pronto, debajo de ella salió trabajosamente un puercoespín negro. 
 
       ─Buenos días Maestro Narlof ─dijo el puercoespín. 
 
       ─Buenos días Diofanald ─respondió el Maestro─. Te presento a nuestro Aliado Lucius. 
 
       ─Es un placer ─ expresó el puercoespín─. Usted debe ser el sobreviviente. Es un honor para mí trabajar en la réplica del pez volador del Viajero Anónimo. 
 
        No tuve tiempo de responder nada porque de repente salió de una de las ventanas del pez, donde los ratones todavía no habían puesto láminas, una pequeña ardilla de color marrón que miraba y preguntaba para todos lados: ¿Qué? ¿Cómo? ¿Dónde? ¿Cuándo? 
 
       ─ ¿Dónde está Lucius? ─preguntó la ardilla asomando la cabeza lo más que podía. 
 
         En un descuido resbaló de la estructura y cayó al suelo entre nosotros. Lo levanté con rapidez y afortunadamente no se hizo mayor daño. 
 
       ─¡Auch! ─exclamó sobándose una de sus caderas─. Gracias aliado, ¡ay! ─dijo y se quejó─. Estoy muy apenado por presentarme así. 
 
       ─No tienes por qué estarlo ─respondí y pude ver que esa criatura estaba muy emocionada con mi presencia. 
 
       ─Es que soy muy aficionado a las lecturas de los Dominaruz de Luz ─señaló─. Tú debes ser Lucius, el hijo del guerrero Kremonant, guardián del Temporum y… 
 
         Me sorprendió mucho que aquella pequeña criatura supiera tanto de mí. Cuando el puercoespín lo interrumpió y dijo: 
 
       ─Disculpen a mi aprendiz, es una criatura muy impetuosa ─recalcó un poco enojado. 
 
       ─No tiene por qué disculparse ─dije y miré a la ardilla─. Hola, Soy Lucius ─amablemente me agaché para darle la mano─. Es un placer conocerte. 
 
       ─No puedo creerlo ─dijo exaltado─. ¡Un Dominaruz de Luz me dio la mano! ─Luego respiró profundamente y balbuceó su nombre─. Me llamo: Juil, para servirle a usted, al Reino y a los Wayolans. 
 
       ─Ahora quien le aguantará ─rezongó volteando los ojos el puercoespín. 
 
        El Maestro Narlof simplemente sonrió. 
 
       ─Es un honor para mí estar aquí ─dijo balbuceante la ardilla─. He leído muchos sobre ustedes: sobre Scarliack, Elayo, Goran, Porfias, Drimiacks, Ipsis… 
 
        La criatura hablaba muy rápido y emocionado cuando otra vez fue interrumpido por el puercoespín. Que ya empezaba a perder su poca paciencia. 
 
       ─No molestes más al Aliado Lucius. 
 
       ─Cualquier cosa que necesites ─dijo Juil haciendo caso omiso─, puedes contar conmigo. 
 
       ─Pues, el Aliado necesita que sigas trabajando en el pez ─le replicó el puercoespín─. Recuerda que debemos terminarlo cuanto antes. 
 
       ─Muchas gracias Juil. Lo tendré en cuenta ─le respondí con una sonrisa. 
 
       ─Voy a hacer un gran trabajo en este pez metálico. Ya verás que no voy a defraudarte ─dijo entusiasmado y luego subió muy rápido por la escalerilla y se metió por una ventana. Luego gritó desde ella─: ¡Vas a estar orgulloso de mí! 
 
        Juil era realmente rápido y su velocidad me impresionó. 
 
       ─Bien, ahora que Juil se ha ido, me presentaré: ─dijo el puercoespín estirando su pequeña mano─. Yo soy el Maestro Diofanald y estoy a cargo de construir las partes metálicas del pez. 
 
       ─Encantado de conocerlo ─respondí y me agaché para darle la mano cuidándome de no pincharme con las púas. 
 
       ─Nuestro Aliado está aquí para que tomen sus medidas ─señaló el Maestro Narlof─, ya no será necesario imaginarlas. 
 
       ─¡Oh! No puede ser ─dijo el  puercoespín─. El encargado de eso: es Juil. 
 
       ─Para mí, no es ningún problema que Juil tomé las medidas ─dije mirando el pez. 
 
       ─Está bien, volveré a llamarlo ─dijo el Maestro Diofanald. 
 
        El Maestro Diofanald llamó a Juil, quien me explicó que sería necesario subir al pez para tomar las medidas de mi silla, para que pudiera ir cómodo y seguro durante el viaje, pues así lo recomendaban en el libro. La acción de las fuerzas del corte en el Velo que atravesaríamos; eran impredecibles según el Viajero. En el trayecto hacia la Tierra de los Errores se podrían presentar fuertes turbulencias de energía que desprenderían lo que no estuviera bien sujeto dentro y fuera del pez. 
 
       ─Sube Lucius ─me gritó Juil─. Será un honor tomarte las medidas. 
 
        Subí por la escalerilla ante la atenta mirada de todos, que hicieron una pausa en sus labores. Juil me esperó en la parte de adelante, algo así como la cabeza del pez. Tuve que agacharme un poco para poder caminar dentro del esqueleto del pez. Mis pasos hacían un ruido metálico al pisar las láminas de hierro que cubrían el suelo. 
 
       ─Sigue por aquí ─me llamó Juil esperándome en la parte delantera del pez donde quedaría una especie de cabina de mando porque tenía dos ventanas. 
 
        Allí había una pequeña silla metálica en la que estaría la del piloto. 
 
       ─Siéntate allí, Aliado ─dijo Juil amablemente─, tomaré las medidas para tu silla y los cinturones. Ya había leído sobre eso, los Errorianos acostumbraban viajar atados. 
 
        Me senté en la pequeña silla, no quedé incómodo, solamente bajo de altura. Juil sacó un  lazo con nudos y como si fuera un rayo tomó las medidas de arriba y abajo, de izquierda y derecha, de frente y atrás. Todas las medidas necesarias para fabricar una silla especial para mí, Juil las tomó en dos parpadeos. 
 
       ─Listo, honorable Aliado, ya terminamos ─dijo, pero no habían transcurrido más que un par de segundos─. Tendré que ajustar muchos quirrians (centímetros para los wayolans), pero te aseguro que quedará muy bien. 
 
       ─Eres asombroso ─no pude evitar decir─. Eres muy rápido. En verdad estoy sorprendido. 
 
       ─ ¿De verdad lo crees? ─se sorprendió Juil. 
 
       ─Eres una de las criaturas más rápidas que he visto ─afirmé─. Y he estado en muchos lugares. 
 
        Yo había hablado como si todavía Vlania existiera y pensé por un instante como si aquellas criaturas que conocí alguna vez todavía tuvieran destino, pero Juil habló antes de rectificar mi error. 
 
       ─ ¿Crees que algún día podría ser un Dominaruz de Luz cómo tú? ─preguntó Juil ingenuamente─. Claro, entrenando y todo eso. 
 
       ─Primero debes demostrar valentía y honor haciendo lo correcto ─respondí─. También tienes que convertirte en un gran guerrero, para eso debes seguir tu corazón y tener un gran maestro que te instruya a seguir la Luz. El corazón de un héroe siempre sigue la Luz a pesar de todo y así se convierte en un Dominaruz de Luz. Su destino será resguardar la Luz.  
 
       ─Tal vez algún día podría ser tu compañero y vivir muchas aventuras, como con Goran o Scarliack ─dijo emocionado. 
 
       ─Tu «destino» no se valora por las aventuras que hallas vivido, sino por todo lo que has aprendido: al ganar y perder ─le dije─. Juil de los Wayolans: si convertirte en un Dominaruz de Luz es tú destino, entonces así será; y ni mil rayos, ni mil tormentas podrán impedirlo. Ni siquiera la posición más adversa. 
 
        Juil se quedó en silencio meditando lo que le había dicho. En sus ojos se podía ver el brillo de aquel anhelo, como cuando alguien logra creer que todo pude ser posible. 
 
       ─Entonces… Primero hacer lo correcto ─repitió como para que calara en su pensamiento y sonrió─. Y si hago todo tal cual me dijiste ¿serás mí compañero? 
 
       ─Tal vez, si sobrevivo a esta aventura ─admití. 
 
        La criatura sonrió con un atisbo de esperanza. 
 
        Después de un breve silencio me levanté y me despedí de Juil. Salí del pez y hablé de nuevo con el Maestro Diofanald y con el Maestro Narlof para despedirme, pues tenía que reunirme con el maestro Kalard. Ellos me dijeron que tendrían que modificar un poco la estructura para hacerla más acorde con mi estatura. Sin embargo, yo estaba muy conforme al ver el avance del curioso pez. Ahora tenía que concentrarme en los entrenamientos necesarios para encontrar a la legendaria espada Destinity. 
 
        Durante los días siguientes entrené arduamente el ketar con el Maestro Kalard, lo que por fin rindió frutos. Logramos comunicar nuestros pensamientos con claridad, por lo que estaba muy contento. Hicimos una prueba varias veces desde habitaciones separadas; nos enviábamos nombres de diferentes objetos con gran éxito y poco después comenzamos a comunicarnos lo que pensábamos, en el momento, con gran fluidez pero a una mayor distancia. Pasado un tiempo logré dominar el ketar con el Maestro Kalard. En cuanto a mis visiones de búsqueda, el resultado era que siempre me llevaban hasta las ruinas de la ciudad de Halfar. Ya se acercaba la hora de emprender mi viaje hacia los laberintos. 
 
        Una mañana antes de comenzar mi entrenamiento con el Maestro Kalard, quería discutir con él sobre mi viaje a Halfar, o sea, cuando sería apropiado salir en busca de la espada. El Maestro me dijo que debíamos esperar la llegada del Maestro Bidur y que toda esta situación con Zola se aclarara, también debíamos esperar la información que ellos traían porque me podría ser de mucha utilidad. Aunque no soy un vlaniano paciente, estuve de acuerdo con sus razones. 
 
       ─Aunque ya estás bien preparado ─aseguró el Maestro─, debemos actuar con inteligencia. 
 
        Poco después uno de los sirvientes lagartija llamó a la puerta para avisar al Maestro Kalard que el Maestro Bidur por fin había llegado. El Maestro se levantó y me dijo que los tres tendrían que reunirse inmediatamente, que el resto del día lo tenía libre. 
 
        Estuve practicando visiones de búsqueda en mi habitación por la mañana y en la tarde fui a Salón de Meditación para ver si el Maestro Kalard ya había llegado, pero me encontré con que el primer grupo de exploración del Sargento Prindot estaba entrenando allí. Le pregunté al Sargento si sabía cuándo regresaría el Maestro, pero lo único que me dijo era que los Maestros estaban reunidos y que no se sabía cuánto podía tardar. 
 
        Me pude fijar que eran un grupo de nueve búhos contando al Sargento Prindot; vestían trajes rojizos de tela gruesa y acolchada, y parecía que se estaban preparando para entrenar técnicas de combate cuerpo a cuerpo sin armas, algo parecido a las artes marciales de la Tierra. Yo estaba parado junto a la puerta y justo antes de salir, uno de los soldados-búho me preguntó: 
 
       ─ ¿Es cierto que una vez casi venciste a uno de los Sorus? 
 
        Me volví y respondí al notar cierta picardía en su tono: 
 
       ─No existen casi victorias, ni casi derrotas. Solo fue una pelea más. 
 
       ─Supongo que eres muy fuerte para haber peleado con uno de ellos y haber sobrevivido ─dijo otro soldado. 
 
       ─ ¿Te gustaría entrenar con nosotros? ─me preguntó uno que estaba más atrás, era uno de los más altos. 
 
        Yo no parecía muy interesado, pero me causaba algo de curiosidad saber sobre sus técnicas de combate. Así que reflexioné por un momento y acepté su invitación. No sabía en qué forma íbamos a entrenar, pero para ser una Comunidad Secreta debían haber refinado mucho sus métodos de combate, sino jamás hubieran sobrevivido tanto. 
 
       ─Vamos a empezar con una serie de combates uno a uno ─ordenó Prindot. 
 
        Uno de los soldados que estaban atrás, caminó hacia adelante y presentó un reto: 
 
       ─Quisiera enfrentar al Aliado Lucius ─dijo. 
 
       ─Aliado, ¿acepta usted el reto? ─me preguntó el Sargento. 
 
        Simplemente asentí y me dirigí al centro del salón. Aquel búho era como de mi estatura, joven y robusto. Me miraba seriamente con una expresión extraña de ave. Sin mediar palabra abrió ligeramente sus piernas y daba pequeños brincos de calentamiento. Movía sus hombros arriba abajo y su cabeza emplumada de un lado a otro. Parecía muy seguro de sí mismo, como si en ese momento pudiera vencer a cualquiera, pero yo no era cualquiera. Mientras tanto yo me mantenía muy calmado, ya que no era el primer combate singular para mí. 
 
        Pronto todos nos rodearon formando un círculo amplio. El soldado movía sus brazos rítmicamente, derecho e izquierdo y viceversa como en el boxeo de la Tierra. El sargento se paró en medio de nosotros y nos dijo la única regla del combate: el primero que derribe al otro, es el ganador. Luego haciendo una señal con su mano dio inicio al combate. 
 
        El búho no perdió el tiempo en estudiarme y me lanzo un puño con su brazo derecho hacia la cara, pero con facilidad logre esquivarle. Luego lo intentó con la izquierda e igual lo logré esquivar. Lanzó una patada frontal bastante alta apoyándose en la fuerza de sus piernas y logré detenerla sin dificultades. Para ese momento sus compañeros en el círculo le animaban gritándole donde debía golpearme. Se aventuró a intentar de nuevo la misma clase de patada conmigo, tal vez para tomarme por sorpresa; pero volví a detenerla y esta vez lo empujé fuertemente hacia atrás. Varios de sus compañeros le detuvieron para que no se cayera, mi oponente visiblemente empezaba a impacientarse erizando las plumas de su cabeza y yo esperaba su siguiente movimiento.  
 
        A continuación me lanzó varias patadas laterales y una en forma de abanico, pero todas las logré esquivar con relativa facilidad y pude ver como en un instante descubría su pecho. Inmediatamente me lanzó una combinación de derecha e izquierda, alimentado por el furor que sus compañeros le infundían. Debo decirte que las bloqueé rápidamente y logré darle un golpe en el pecho con la palma de mi mano, pero fue tan fuerte que lo levanté por los aires y lo envié hacia atrás. Fue tan fuerte el golpe, que se llevó a varios de sus compañeros en el camino y cayeron al suelo. Aquella no era mi intención y afortunadamente no se golpearon contra el muro del salón. 
 
        Todos quedaron sorprendidos, pero pronto saltaron dos búhos para combatir conmigo. Prindot no dijo nada, lo que le dio continuidad al combate. Había pasado un buen tiempo desde un buen combate, así que empecé a animarme. Esta vez yo tomé la iniciativa y lancé rápidamente una patada voladora a cada uno, las asesté en su pecho y estómago. El espíritu del combate me invadía. Ambos cayeron al suelo quejándose, pero pronto se levantaron y se lanzaron contra mí lanzando patadas y puños que pude bloquear fácilmente. Sus compañeros enardecidos les incitaban a golpearme de cualquier manera. Los movimientos de evasión me llevaron a estar en medio de ellos, lo cual aprovecharon para lanzarme puñetazos al mismo tiempo; obviamente yo era más rápido, y logré bloquearlos para golpearlos en la cara y cuello; más cuando trataron de responder al mismo tiempo, me agaché y se golpearon mutuamente. Sus compañeros se quejaron con frustración y les gritaban que pelearan. Aproveché su confusión y le propiné varias patadas que los hicieron echarse hacia atrás; pero nuevamente iniciaron la avanzada.  
 
        Se acercaron rápidamente descuidando su guardia y les propiné al mismo tiempo dos golpes, con las manos abiertas. Los arrojé fuertemente en dirección contraria y chocaron con sus compañeros. En medio de quejidos uno se levantó cojeando y otro se quedó agachado mientras demás lo auxiliaban. 
 
        Pensé que los combates habían terminado, pero inmediatamente después saltaron tres búhos sobre mí lanzando golpes y atacándome en equipo. Yo continué defendiéndome, pero esta vez lograron propinarme varios golpes en la espalda y en las piernas. No lograron atinarme en la cabeza porque les bloqueé. Estos tres eran buenos peleadores, aunque a veces descuidaban su guardia. Sus compañeros les animaban al ver cómo me acorralaban. Lograban atacar efectivamente, pero dudaba que igual se defendieran. En medio del combate, coincidió que uno de ellos quedó frente a mí y le propiné un golpe en el estómago y otro en la nuca de los cuales no pudo reaccionar. Me agaché para esquivar un puño de otro que se me abalanzó y con una patada rastrera lo tumbé; este cayó al golpearle los tobillos, luego hundí mi codo en su pecho dejándolo fuera de combate. 
 
        Rodé rápidamente esquivando los embistes del último. Logré levantarme con rapidez y con aquel trabamos una buena lucha, aunque por debajo de mis verdaderas capacidades. Unos búhos arrastraron a sus compañeros caídos para que no nos estorbaran y otros animaban al último. Este búho bloqueaba bien mis golpes, los que lanzaba más lento a propósito. Trató de darme un par de buenas combinaciones, pero las bloqueaba fácilmente hasta que tomé la iniciativa y le di un puño en el estómago, este reaccionó y trató de responder. No le di tiempo de golpearme porque me impulsé y di un giro en el aire sorprendiéndolo con una patada en la cara que lo tiró al suelo para no volver a levantarse. Alerta y en posición de ataque, observé en todas direcciones. 
 
        El salón se quedó instantáneamente en silencio y pensé que esta vez saltarían cuatro búhos, para hacerme frente. Al ver que ningún otro saltó inmediatamente me acerqué al último búho para ver si estaba bien y afortunadamente a parte de algunas contusiones no tenía nada serio. Le di la mano y este se levantó, así terminaron los combates. 
 
       ─ ¿Qué caso tiene…? ─preguntó agachado y adolorido uno de los búhos con los que había peleado primero─. ¿Qué caso tiene; cuando, ni siquiera, tres de nosotros pudimos vencerte? Si tú sabes que para vencer a un solo Sorus era necesaria la intervención de al menos tres Dominaruz. Entonces: ¿Qué oportunidad tenemos? 
 
        Era comprensible la preocupación de algunos búhos wayolans ante el evidente desequilibrio de fuerza contra los Sorus. 
 
       ─Soldado… ─ le interpeló el Sargento. 
 
       ─Tal vez: ninguna, o tal vez: todas ─intervine con autoridad─. No lo sé. Nadie lo sabe. Es natural sentir miedo al enfrentar adversarios tan poderosos ─aclaré─. Todos lo hemos sentido alguna vez. No les mentiré: muchos caerán contra ellos; no tendrán la menor oportunidad, pero si no lo intentamos, entonces: ¿Qué caso tiene? 
 
        Dejé la pregunta en el aire y desarrugando mi túnica, me dispuse a salir sin despedirme. 
 
       ─¡Yo lucharé! ─dijo uno de plumaje gris y blanco. 
 
       ─¡Yo también lucharé! ─dijo otro. 
 
       ─¡Yo lucharé! ─dijeron casi todos. 
 
       ─¡Lo haré, no importa su poder! ─dijo al final el soldado incrédulo. 
 
       ─Y yo también lo haré… ─afirmé al final─. Se los aseguro. 
 
        Para mí fue provechoso entrenar con ellos, fue una gran experiencia. Había pasado un largo tiempo desde mi último combate. Me retiré a mi habitación y me recosté en la cama a pensar. Tenemos miedo de perder. Necesitamos al Erroriano. 
 
        Pronto me quedé dormido, totalmente profundo. De repente me desperté a mitad de la noche sintiendo en mí el llamado de la Brújula. Rápidamente busqué en el cajón donde la guardaba. La tomé en mis manos y ansioso por lo que vería, la abrí e inmediatamente. 
 
        Mi mente salió volando por encima de la habitación, atravesé las capas del refugio y salí al desierto; lo sobrevolé a toda velocidad. Luego me dirigí hacia las montañas donde se encuentran las cuevas de Namiris y entre por una de ellas. No veía nada, todo era oscuridad, pero volé hasta el fondo sin temor a golpearme. 
 
        Al salir al otro lado, me recibió la claridad de la luz. Ahora no tenía dudas, esta era la Tierra de los Errores, reconocí el desierto, el cielo azul y el sol redondo. Reconocí sus ciudades desérticas y sus extrañas torres para después sobrevolar el ancho mar que está antes de llegar a la gran ciudad donde habitaba el Erroriano. 
 
        Al llegar allí supe que la Brújula no me llevaría hacia la antigua casa del Erroriano, sino que iba hacia otro lugar, en el corazón mismo de aquella impresionante ciudad. Pude volar sobre torres brillantes con muchas ventanas y abajo pude ver sus caminos negros sin árboles, pintados con líneas blancas y muchos carruajes hacían fila sobre ellos. Estos caminos se conectaban con puentes majestuosos, que nunca antes había visto, sobre tierras que parecían islas.  
 
        Pude advertir la existencia de hermosas fortificaciones con símbolos extraños. La brújula me dirigió a una de esas fortificaciones; era un grupo de edificaciones grandes y de paredes cuadradas de color blanco con muchas ventanas transparentes. Después descendí en picada sobre la edificación buscando una entrada y atravesé una puerta doble de vidrio que me condujo hacia un pasillo con paredes blancas, el mismo me llevó a un salón bien iluminado al parecer por luces estáticas blancas. Allí había personas sentadas en sillas y otras estaban de pie. Me sorprendió que muchas de ellas vistieran de color blanco, hombres y mujeres. Los hombres llevaban una especie de bata y las mujeres un elegante vestido blanco con un tocado en la cabeza. Las demás personas estaban vestidas de diferentes colores y entre ellos pude reconocer a las dos jóvenes criaturas que vi en la primera visión de la casa antigua; al que tenía impactantes ojos verdes y a su amigo, con el que estaba jugando aquel día. 
 
        Ellos estaban sentados en unas sillas respaldadas en una de las paredes blancas del salón, alejados de los demás. Hablaban entre si y no prestaban atención a nadie a su alrededor. Cerca de allí vi a la mujer que los llamó ese día, tenía la misma ropa, la túnica gris y sobre su cabeza el mismo tocado, y sobre su pecho aquel extraño símbolo que estuve buscando en el libro. Ella estaba leyendo un papel y parecía sorprendida de lo que leía. Se llevó la mano a su boca y no pudo contener su llanto, caían lágrimas en su rostro. 
 
        Después se dirigió a hablar con otra mujer de blanco, al parecer su amiga, que estaba frente a ella y sentada detrás de un cajón blanco con una ventanilla. La mujer de gris continuó llorando y se puso a mirar a las jóvenes criaturas, pero ellos no se percataron de que los miraba; estaban distraídos hablando entre ellos. Entonces la mujer de gris se despidió de la otra, secó sus lágrimas con un pañuelo y guardó el papel con el pañuelo en su túnica y se acercó a ellos para abrazarlos. Los abrazó amorosa y fuertemente, y luego les colmó de besos. 
 
        ¿Por qué estaba llorando aquella mujer? ¿Qué problemas aquejaban a aquella erroriana?, surgieron en mí aquellas preguntas ante la conmovedora escena. De repente me halaron por la espalda con tal fuerza que sentí un vacío en el estómago. Recorrí el pasillo y salí por la puerta de vidrio. Empecé a alejarme de aquel lugar ascendiendo rápidamente. El lugar se hacía cada vez más pequeño a medida que me elevaba, traté de regresar, pero fue inútil. Retrocedí a través de aquella gran ciudad con sus grandes torres. Llegué al mar y después al desierto. Pronto quedé inmerso en una gran oscuridad y el sueño se apodero de mí. No supe nada más hasta que desperté a la mañana siguiente y vi la Brújula tirada en el suelo. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO V 
 
      
 
        Aquella mañana no me sentí tan maltratado como la primera vez. Me senté a pensar en las escenas que estaban grabadas en mi memoria antes de hacer cualquier cosa. ¿Qué significado tendrían? Y por más que trataba de encontrar una explicación a aquellas imágenes: no lo lograba. ¿Cómo podría llegar a saberlo? Necesitaba encontrar respuestas a esto, para eso tendría que hablar con los Maestros. 
 
        Los Maestros habían estado reunidos todo el día anterior y ese día necesitaba entrevistarme con ellos, para debatir mis visiones y enterarme de la información que traía el Maestro Bidur. Al llegar, ellos me recibieron amablemente en el Salón de Reuniones. Yo esperaba que el asunto de Zola se hubiera aclarado y que el Maestro Bidur compartiera conmigo sus vivencias o alguna novedad  sobre el desierto. Pero lo primero que hice, fue hablarles de las imágenes de mi última visión con los errorianos. Ellos me ratificaron que esas visiones confirmaban que el tiempo de traer al Erroriano que necesitábamos, estaba cerca y que debíamos apresurarnos. 
 
       ─Kalard me dijo que estás ansioso por partir hacia los laberintos de Halfar en busca de Destinity ─expresó el Maestro Bidur. 
 
       ─Así es Maestro, desde que usted se fue he practicado con la Brújula y también con el Maestro Kalard: la búsqueda de Destinity y el ketar ─respondí con cierto orgullo. 
 
       ─Parece que ya estás listo para partir ─dijo el Maestro Bidur─, hasta pudiste verme en una visión, lo cual es impresionante, pero primero tendrás que saber todo lo que logramos ver allí afuera. 
 
        El Maestro contó que habían descubierto que en este nuevo mundo la Fortaleza de Draga, la capital del Reino de la Oscuridad y hogar deIos Teramuel y sus Sorus: ahora se encontraba a una distancia relativamente cerca del refugio; tan solo a varios días de camino en el desierto. El Gran Estruendo había causado esto; el poder desatado por «ella», había sido tan impresionante que había desplazado una ciudad entera. Yo me quedé perplejo ante aquella afirmación, era como si me hubieran dado un golpe en la cabeza. ¿El refugio se habría desplazado hacia Draga o Draga hacia el refugio? Este acontecimiento escapaba a mi entendimiento. El peligro estaba demasiado cerca de nosotros. No tardarían en descubrirnos. 
 
        El Maestro continuó diciendo con seriedad que cuando estuvieron cerca a la Fortaleza de Draga, permanecieron varios días y noches observando lo que acontecía alrededor del castillo, pues inicialmente creían que allí se encontraba secuestrada Zola. Pensaron que tal vez tendrían que hacer alguna maniobra y entrar a rescatarla. Algo extremadamente peligroso. 
 
        Lo primero que advertimos fue ─dijo el Maestro─, que la arena sobre la que estaba construida la Fortaleza de Draga y sus alrededores ahora era de color negro, como una mancha maligna que trataba de extenderse sobre la arena blanca. 
 
       ─Que extraño fenómeno ─dije─, la Oscuridad empieza a penetrar hasta en las arenas. 
 
        »Luego observamos que estaban construyendo unas murallas de piedra alrededor del castillo y que en esa construcción estaban participando unos zorros de color rojo que caminaban erguidos y que tenían como la mitad de mi estatura. Había muchos de ellos y hubo algo muy particular que nos llamó la atención: que algunos de ellos tenían una pierna de madera, y aun así, con dificultad trabajaban en la construcción. Aquellos zorros se encargaban de mover los enormes bloques de piedra con sogas y aparejos de madera para acomodarlos; formando las bases de la muralla. Pronto descubrimos que supervisándolos estaban unos lobos grandes y corpulentos, tan altos como yo. Unos de color negro y otros grises, que también caminaban erguidos. Unos llevaban cota de malla y otros: armadura. Todos portaban grandes espadas, gritaban y ordenaban con látigos a los zorros y casi siempre los maltrataban. Les mostraban sus afilados dientes y utilizaban sus armas para intimidarlos, así los obligaban a trabajar incansablemente día y noche, de lo cual no se salvaban ni siquiera los que tenían piernas de madera. Concluimos que los lobos habían esclavizado a los zorros para que trabajaran en la construcción de sus murallas. ¿Para qué? Todavía no lo sabemos. Otro enigma se cernía. 
 
       ─Lobos erguidos ─dije─, lo único que sabíamos sobre lobos en Draga era que el malvadoIos Teramuel tenía una jauría de grandes lobos negros y grises. Nunca me gustaron los lobos. No cabe duda de que esta alteración tiene que ver con él. 
 
       ─Con él o con el Gran Estruendo ─acotó el Maestro Narlof─, ya que gran cantidad de energía fue liberada aquel día; energía que pudo alterar a sus lobos. 
 
       ─Pero eso no es todo ─agregó el Maestro Bidur─, lo más sorprendente fue que en una discusión con un zorro, vimos a un lobo utilizar un rayo azulado; una especie de relámpago que salía de su mano-garra. Este rayo al golpear al zorro hizo temblar todo su cuerpo como si sufriera convulsiones por una enfermedad y al parecer la vida del zorro terminó allí. Sus compañeros atemorizados no pudieron hacer nada por él y continuaron trabajando haciendo como si nada hubiese pasado. Luego vi que se cubrió la mano-garra de donde salió el rayo con un guante de cuero. Miré detenidamente a los demás para ver si también llevaban aquel guante o era solo una habilidad individual de ese lobo, pero confirmé: que todos también lo llevaban. Estas criaturas no solo dominan el rayo sino que su crueldad no tiene límites. Por eso, en tu viaje ─señaló el Maestro─, has de evitar las cercanías de Draga. Debemos trazar una ruta que sea segura y te lleve hasta Halfar. Pero aun así, debes tener muchísimo cuidado porque no sabemos si aparte de estos lobos, qué otras criaturas ronden por allí. Este nuevo mundo parece ser más cruel de lo esperado. 
 
        Quedé muy sorprendido de que hubiera lobos erguidos dominando Draga y construyendo una fortificación. Pero ¿para qué construirlas si la mayoría de tus enemigos tal vez han desaparecido? Me pregunté y trasladé esa misma pregunta al Maestro. 
 
       ─No construyes murallas sino temes a algo o a alguien ─concluyó el Maestro. 
 
       ─Tiene razón Maestro, hay algo allí que no concuerda ─deduje─. No deberías tener temor a nada después de haberla utilizado. 
 
        Los Maestros concordaron conmigo, algo muy extraño estaba pasando eIos Teramuel estaba detrás de todo esto. Podría ser una señal de debilidad o una trampa para aumentar sus fortalezas. Este ser es impredecible. 
 
       ─ ¿Avistó a los Sorus Maestro? ─pregunté con ínteres. 
 
       ─En todo el tiempo que los estuvimos vigilando, no pudimos ver a ninguno ─respondió─. De seguro no deberían estar muy lejos. 
 
        Era muy extraño no haber visto a los Máximos Comandantes al servicio de Teramuel, sus creaciones, cuando están haciendo algo en Draga. Esa ausencia debía tener una plena justificación. Teramuel jamás se quedaría solo sin sus Sorus a menos que fuera estrictamente necesario y hubiera una razón ineludible para ello. Tal vez sus Sorus estaban cumpliendo con una misión de suma importancia para él. ¿Pero cuál? En mi viaje debía ser muy sigiloso, debía tener mucho cuidado, pues la misión de encontrar y traer al Erroriano dependía del éxito de este primer viaje. 
 
        Mientras hablaba con el Maestro Bidur no quise referirme al asunto de Zola porque pensé que ellos mismos lo habían resuelto. Después, el Maestro Narlof me dijo que ese día debíamos hacer una prueba con el pez metálico, según lo que él me explicó este ya estaba listo. El Maestro Kalard que no había dicho una palabra, entonces dijo: 
 
       ─Hoy harás la prueba con la «nave» como la llamaba el Viajero Anónimo, así también la llaman los errorianos. Mientras tanto, el Maestro Bidur y yo trazaremos una ruta segura hasta Halfar en uno de nuestros mapas, el cual deberás aprender de memoria. Lamentablemente solo te servirá si nada más se ha movido. No podemos correr el riesgo de que caiga en manos enemigas y revelarles la existencia de nuestro refugio, y menos, sin saber quiénes y cuan poderosos son nuestros nuevos enemigos. 
 
        Estuvimos de acuerdo y me dirigí hacia la gigante bóveda con el Maestro Narlof donde la prueba se realizaría en el más estricto secreto. 
 
        Cuando entramos pude ver la nave completa en el centro de la gran bóveda. Los cristales blancos del techo y las antorchas la iluminaban ofreciendo una plena claridad que competía con la luz del día. Aquel vehículo parecía más a un pez prehistórico: tenía una gran aleta en el lomo, dos a los lados y una cola de pescado en la parte trasera, por lo que vi mientras me acercaba. Su exterior estaba formado por láminas anchas sujetas con gruesos remaches que formaban su particular contorno. En la cabeza del pez había dos ventanas de vidrio oscuro y dos grandes cristales sobresalían en la nariz. La nave estaba parada sobre tres patas de tres dedos parecidas a las de las aves. En su cola y justo detrás de las alas estaban pegados los grandes lunet en los que trabajaron el nomarg Goblart y los otros ratones. De uno de los costados del pez salía una escalera que permitía el acceso por una puerta. Esta nave era una réplica exacta de la que utilizara el Viajero Anónimo en muchos de sus viajes y había sido copiada de los planos que aparecían en su libro. Después me explicarían que habían tenido que hacer algunas modificaciones, ya que no disponían de todos los componentes que en el libro se describían. 
 
        Saludamos al nomarg y a su aprendiz Fins, que estaban muy contentos por el resultado final de algunas pruebas. Saludé a los dos grandes gorilas que estaban muy enseriados y no dijeron ni una palabra. También lo hice con unas lagartijas y otros ratones que estaban allí reunidos alrededor de la nave intercambiando sus impresiones. El Maestro Diofanald y su aprendiz Juil también estaban presentes. 
 
        Todos ellos habían puesto su empeño y dado lo mejor para la construcción del pez, porque al igual que yo teníamos la esperanza de que ganaríamos esta guerra trayendo al Erroriano. Y por fin después de mucho tiempo en esta nueva tierra, los sobrevivientes vivirían libres y en paz. Para mí era un honor ser parte de una misión que cambiaría nuestros destinos. Todos nos sacrificaríamos de una forma u otra para obtener la victoria. 
 
        Me quedé un momento pensando en esto hasta que alguien rompería ese estado. El extrovertido Juil con un grito que me hizo volver en mí y me alejó de mis pensamientos de libertad y paz. Los que no conseguimos en Vlania. 
 
       ─¡Hola! Aliado Lucius ─gritó Juil fuertemente entre la multitud─. Entra a ver tu silla que me quedó genial. Te dije que no te defraudaría. 
 
       ─Gracias Juil, lo haré ─respondí cortésmente. 
 
        Pronto el Maestro Narlof llamó a un búho que estaba entre la multitud. Este se acercó a nosotros y nos saludó. 
 
       ─Maestro Narlof, Aliado Lucius ─se presentó. 
 
       ─Lucius, él es: Younald. ─me informó el Maestro Narlof─.Él será el tabent (el que conduce un transporte para los wayolans) de la nave, lleva practicando con ella varios días y le ha ido muy bien, además está bien preparado en técnicas de combate. 
 
       ─ ¿Pensé que yo sería el tabent y que viajaría solo? ─pregunté sorprendido. 
 
       ─Claro que no, Lucius ─replicó el Maestro Narlof─.Sería muy peligroso que la nave cayera en manos equivocadas llevando dentro a Destinity. Si algo te sucediera en Erraria, (ahora llamaban así a La Tierra de los Errores) Younald podría traerte o regresar solo con la nave. Claro que será necesario que tú también aprendas a manejarla por si le sucede algo a Younald, pero eso lo harás cuando regreses de Halfar. 
 
        Younald era como de mi estatura, de aspecto fuerte y su plumaje era gris con negro. Aunque no estuve de acuerdo al principio, porque casi siempre mis misiones las realizaba solo. Reconocí que el Maestro tenía razón. Necesitaría un acompañante que protegiera la nave mientras yo buscaba al Erroriano. 
 
       ─Muy bien, ya que estamos de acuerdo ─dijo el Maestro Narlof─. Vamos a comenzar la prueba. 
 
       ─Hoy probaremos la potencia de los lenut y como se sostiene la nave en el aire a máxima potencia ─dijo aplicadamente Younald─. Necesitaremos mucha, si queremos viajar a través del corte que abra Destinity. 
 
        Se me olvidaba que en eso de volar, los búhos tienen más experiencia que yo. 
 
       ─Muy bien, entren a la nave ─indicó en Maestro Narlof─. Todos a sus posiciones ─se dirigió a los demás. 
 
        Subí a la nave detrás de Younald y al entrar tuve la sensación de estar en una pequeña cueva. Al caminar agachado pude tomar en cuenta el sonido de mis pasos. El interior de la nave estaba bien iluminado con cristales blancos resplandecientes empotrados en el techo y en los costados. Pude observar dos sillas en la parte trasera que tenían cadenas. Al mirar a la parte de adelante vi que había una pequeña puerta que antes no estaba y al cruzarla, estaba la cabina de mando, desde donde Younald comandaría la nave. 
 
        Teníamos una gran vista panorámica gracias a los dos amplios ventanales de vidrio frente a nosotros. Nos sentamos en dos cómodos asientos. Él tomó el de la izquierda y yo el de la derecha. Ambos teníamos a la mano un raro timón hecho de metal para cada uno, así que en un caso de emergencia, yo también podría comandar la nave. Pude comprobar lo cómoda que era mi silla y que Juil no me había defraudado.  
 
        El panel de control de la nave estaba compuesto por muchos cristales luminosos de diferentes colores acomodados en varios tableros y junto a ellos, había tres relojes de distinto tamaño con varias agujas adentro y extraños símbolos. A mi lado, en distintos sitios, había varias palancas y en el centro de los controles había un espacio para introducir la espada Destinity. Estaba muy sorprendido de la complejidad de los controles y se me hizo evidente que los wayolans poseían mayor entendimiento de lo que creía. La nave era un artefacto complejo. 
 
        El Salón de Pruebas era muy alto para ser un sitio que estuviera bajo tierra y no habría problema para que la nave se elevara por encima de los wayolans, pero no había tanto espacio como para volar dentro de él. Por eso atrás en la cola de la nave habían sujetado al muro rocoso unas cadenas muy gruesas que la detendrían mientras probábamos los lenuts, eso evitaría que nos estrelláramos contra el muro de rocas de enfrente cuando los aceleráramos. Younald me pidió que nos atásemos a las sillas con varias tiras de cuero que se desprendían de estas. Lo logré, después de intentarlo varias veces. 
 
        Era el momento de probarla y uno de los enormes gorilas sonó un cuerno, esto significaba que la prueba podía comenzar porque todos estaban listos en sus puestos. 
 
       ─Muy bien encenderé la nave ─dijo Younald─. Vamos a darle vida a La Alkaria. 
 
        Y soltó de su cuello un collar con un pequeño cristal verde. Introdujo el cristal en una abertura especial para él y al instante se escucharon dos explosiones, una seguida de la otra. Sentí como la nave se estremecía y comenzó a vibrar. 
 
       ─La vibración es normal, Aliado ─me explicó Younald. 
 
        No quise preguntar en ese momento a que se refería con La Alkaria para no desconcentrarle. Las agujas de los relojes giraban y varios cristales se encendieron y titilaban con brillante fulgor. 
 
       ─Lenuts bien y funcionando a la mitad de su capacidad ─repasó Youlnad. 
 
        La vibración cada vez se hacía más fuerte y el Maestro hizo una señal a Younald para elevar la nave. Luego movió hacia adelante una palanca que estaba junto a su mano-garra derecha y en ese momento la vibración cesó, y sentí como nos empezábamos a elevar lentamente. Levitamos en el mismo punto donde nos encontrábamos. Yo podía saltar muy alto y elevarme por los aires, pero eso no se comparaba con levitar constantemente en un mismo punto como lo hacíamos con esta nave. Nos mantuvimos estáticos allí durante un rato. Younald me dijo que moviera hacia atrás una palanca que estaba a mi lado izquierdo. Lo hice un poco confundido. 
 
       ─Retrayendo las patas de La Alkaria ─dijo Younald. Seguía pasos bien establecidos. 
 
        Y escuché como si cerraran una compuerta. Volvimos a descender, pero sin posarnos sobre el suelo, después de un momento nos elevamos lo suficiente como para casi tocar el techo de piedra del Salón de Pruebas. Por lo que había visto, Younald manejaba muy bien la nave. 
 
       ─Ahora descenderemos un poco ─dijo Younald─.Voy a mover la palanca que hacer girar los lenuts a posición horizontal, como lo dice en el libro. 
 
        El Maestro Narlof hizo otra señal cuando estábamos descendiendo y Younald empezó a mover lentamente otra palanca que estaba a su izquierda. 
 
       ─Acelerando lenuts ─dijo seguro el búho-tabent─. Ahora nos moveremos hacia adelante. 
 
        Comenzamos a movernos hacia el frente con velocidad constante hasta que sentimos un tirón en la parte de atrás que nos detenía el avance. Eran las cadenas que ya debían estar tensas. Younald siguió acelerando los lenuts hasta su máxima potencia y se sentía una fuerte vibración en el interior. Le miré preocupado pero el búho se mantenía concentrado. Esos lenuts eran tan potentes que llegué a temer que rompieran las cadenas. Younald comenzó a desacelerar para que liberar la tensión de las cadenas. Comentó que los lenuts aún podrían desarrollar una mayor potencia, pues él estuvo colaborando en su construcción con el nomarg Goblart. Pero el nomarg Goblart podía rebotar. 
 
        El Maestro Narlof hizo otra señal y comenzamos a descender. Younald me pidió que moviera otra vez la misma palanca, pero esta vez hacia adelante. Luego aterrizamos suavemente y los lenuts se fueron apagando lentamente. 
 
       ─Definitivamente La Alkaria está casi lista, Aliado Lucius ─dijo Younald con mucha alegría─. Solo nos faltaría ajustar unos pequeños detalles. 
 
       ─ ¿Por qué le llamas La Alkaria a esta nave? ─pregunté mientras se apagaban los lunet. 
 
       ─ La Alkaria fue una de las más grandes guerreras wayolan ─dijo Younald─. ¿No conoces la leyenda? ¿Nadie te ha contado su historia? ─preguntó visiblemente sorprendido. 
 
       ─Desafortunadamente no conozco su historia ─le respondí. 
 
       ─Pues, creo que aprovecharé nuestro viaje para contártela ─expresó Younald. 
 
       ─Entonces no será un viaje aburrido ─respondí sonriendo. 
 
       ─Espero que no y que logres encontrar rápidamente al Erroriano ─complementó. 
 
        Cuando bajamos de la nave todos aplaudieron y la alegría se veía en sus rostros. Varios búhos se acercaron a abrazar a Youlnad y varios ratones y lagartijas me felicitaban, aunque Younald hubiera hecho todo el trabajo. Me impresionó la destreza con que Younald dirigió la nave y me pareció pertinente que él me acompañara. Estaba bien preparado. El nomarg Goblart se me acercó para felicitarme y me dijo: 
 
       ─Maravilloso, maravilloso. Los lenuts funcionaron a la perfección. 
 
       ─Sus lenuts son un invento magnifico, nomarg ─le respondí. Estaba realmente impresionado. 
 
       ─En realidad nosotros no los inventamos, pero si hicimos algunas modificaciones a los planos originales del libro ─dijo modestamente el nomarg─. El secreto está en la energía de los cristales y en la mezcla de Qualum y Ribuldio, que hacen posible que estos artefactos desarrollen esa formidable potencia. 
 
       ─ ¿Lo que descubrió en aquella explosión? ─pregunté sorprendido. 
 
       ─Así es ─corroboró el nomarg─, como puedes ver: «Los descubrimientos más beneficiosos a veces se hacen a través de un acontecimiento fortuito». 
 
       ─Ya lo creo ─concordé con él. 
 
        Los gorilas nos saludaron sin decir una palabra. Youlnad estaba muy feliz hablando con los ratones y las lagartijas. El Maestro Diofanald se acercó a mí junto a Juil y sin esperar mucho les dije: 
 
       ─Muchas gracias a ustedes por hacer esto posible. Este es el principio de grandes cosas. 
 
       ─No fue nada Aliado Lucius, fue un honor ayudarte ─dijo el Maestro Diofanald casi con lágrimas en los ojos. 
 
       ─Recuerda Dominaruz que Juil es tu amigo y que nunca te defraudará ─dijo Juil y estiró su manecita. 
 
       ─Lo sé. La silla es muy cómoda, muchas gracias ─y le di la mano. 
 
        Luego convoqué a todos para hablarles y cuando estuvieron a mí alrededor prestándome atención, les dije: 
 
       ─Hoy es un día histórico para los wayolans, y para mí, su Aliado. Hemos probado con éxito el funcionamiento de la nave. Hoy estamos más cerca de traer al: ¡Erroriano! 
 
        Todos gritaron y aplaudieron llenos de júbilo. En ese momento me sentí muy complacido de ser parte de aquella misión y sentí la obligación de no fracasar. Debíamos vencer. 
 
       ─Hubiese sido maravilloso que pudieras hacer tu viaje a Halfar en la nave ─comentó el nomarg─, pero debemos hacerle unos pequeños ajustes antes de volarla fuera y en favor de mantener en secreto este logro, será mejor utilizarla cuando vayas directamente hacia la Tierra de los Errores. Ella será nuestra ventaja. 
 
        Los wayolans temían queIos Teramuael tuviera un arma con la que pudiera derribar la nave mientras surcaba el cielo, según lo que habían visto hacer a los lobos con sus mano-garras. 
 
       ─Comprendo y tienen razón. No podemos correr ese riesgo ─señalé─. De todas formas conozco perfectamente el camino hacia Halfar desde Draga, solamente necesito aprender la ruta desde aquí a Draga. Además no tengo certeza de que me espera al entrar en los laberintos. 
 
        Me acerqué al Maestro Narlof para preguntarle lo que había visto en la nave. ¿Por qué las dos sillas de atrás tenían cadenas? 
 
       ─Yo creo que tú ya lo sabes. Entonces ¿Por qué lo preguntas? ─respondió el Maestro─. Pero para aclararte todo, te lo diré, y no quiero parecer impositivo en esto, pero es de suma importancia para nosotros que en caso de ser necesario: secuestres al Erroriano. ─El Maestro me miró seriamente y agregó─: en caso de ser «necesario». 
 
        Un silencio nos embargó y parecía tener el tamaño de un abismo. No estuve de acuerdo. Aunque no creí que si quisiese, no podría secuestrar a un issem. 
 
       ─No quiero justificar una acción tan reprochable como esa ─replicó el Maestro─, pero no debemos descartar ningún método para traerlo: el «destino» de este mundo está en sus manos. Mira todas aquellas criaturas ─señaló a algunos desprevenidos asistentes a la prueba─. Lo han dado todo para salvar su mundo. Si Teramuel ya la ha utilizado, estamos al borde de la destrucción. Ellos creen en el Erroriano, creen en su destino y a veces el destino de una criatura es el destino de un mundo. Nunca lo olvides. 
 
        No quise responder nada en ese momento, pues muchas cosas pasaban por mi cabeza. Pero aun así, no quería someter a una criatura inocente a llevar, obligada, una responsabilidad que no le pertenecía. La responsabilidad de salvar un mundo que ni siquiera era el suyo. «Solo debíamos aceptar su ayuda, si él quería hacerlo por su propia voluntad», pensaba. 
 
        Después salimos de allí para reunirnos en el Salón de Estrategias con los Maestros Kalard y Bidur. Una vez allí, el Maestro Bidur desplegó un mapa de Vlania sobre la mesa, este tenía varias líneas trazadas y señalando con su dedo dijo: 
 
       ─Esta es la ruta más segura para llegar a Halfar: saliendo del refugio encontrarás tres oasis que te ayudarán a llegar a las cercanías de Draga, luego caminarás hasta el lejano bosque de los Evenaicos (árboles negros), subirás por la cadena montañosa del Kiesbekira y te dirigirás hacia el pico de Rondoc, para atravesar este, te hemos preparado ropa de invierno ─señaló─. Desde allí divisarás el valle de Dhyde, seguirás sobre el Kiesbekira y descenderás por el sendero… 
 
       ─Sí, el sendero de Nodglert ─interrumpí al Maestro─, y luego aquí ─señalé con mi dedo el mapa y lo deslicé─, está el puente de Weenjal. Conozco bien el camino hasta Halfar desde Draga, Maestro. 
 
       ─Pues bien, tanto mejor ─asintió el Maestro─. Emprenderás tu viaje temprano en la mañana. 
 
        Los otros dos Maestros estuvieron de acuerdo con la ruta elegida, advirtiéndome que tenía que destruir el mapa al salir del tercer oasis. No quisimos hablar de cuánto tiempo tardaría en regresar por que no sabíamos lo que me esperaba dentro de los laberintos. Impredecibles laberintos. 
 
       ─Tengo que pedirles unas cuantas cosas necesarias para este viaje ─dije. 
 
       ─ ¿Qué necesitas? ─preguntó dispuesto el Maestro Bidur. 
 
       ─Un par de guantes del mejor cuero que tengan ─pedí─, y a parte, un pedazo grande del mismo cuero. 
 
        Los Maestros me miraron sorprendidos, pero no dijeron nada, ni preguntaron. 
 
       ─Muy bien. Eso no será problema, lo agregaremos a tu equipaje ─dijo conforme el Maestro Narlof. 
 
        Los Maestros prepararían todas mis provisiones para el viaje, ya que mi equipaje lo habían preparado con cierta antelación. Concordamos que en la mañana nos reuniríamos otra vez para revisar todo antes de partir. Después me retiré para comer algo y preparar algunas cosas. 
 
        Toda la noche estuve ansioso, reflexionando sobre todo lo que me había pasado. Una vez más volvía sobre mis pasos, a Halfar. Me estremecí. Qué extraño era mi destino. 
 
        Alisté lo que era más importante para mí: el Temporum y la brújula de Foltserg, la que guardé en su caja. Mientras limpiaba el Temporum con un paño, recordé el día en que Goran de Idelburg me confió ese magnífico artefacto. Tenía un gran sentido del humor, aunque aparentaba ser un grandulón bastante serio; siempre reía con una gran jarra de cerveza en su mano. Después un vacío confuso se apoderó de mi mente, como si me hubieran arrancado los recuerdos. No podía recordar la última vez que lo vi. Las ventanillas quedaron bien pulidas. 
 
        Me recosté intranquilo en la cama y luego de un rato me quedé dormido, hubiera descansado el resto de la noche sino hubiese sido porque en la madrugada algo extraño me sucedió. Escuché ruidos en mi puerta, como pequeños golpecitos. Muy tenues, pero lo suficientemente audibles para despertarme. Alguien estaba parado en mi puerta, así que me levanté sin hacer el menor ruido y con mucha cautela. En estado de alerta, me situé, cuidadosamente, cerca de la puerta y escuché una voz que me llamaba. 
 
       ─Aliado Lucius… Aliado Lucius ─susurró la voz. 
 
        Luego tocó la puerta un poco más fuerte. Abrí inmediatamente y para mi sorpresa estaba parada allí, una lagartija macho de rayas negras y amarillas, era solo un poco más bajo que yo y tenía unos grandes ojos cafés. Llevaba puesta una gran túnica roja con capucha que le cubría toda la cabeza. Entró rápidamente en la estancia y observaba para todos lados con cierta desconfianza. Los cristales ya empezaban a iluminar la habitación. 
 
       ─Necesito hablar con usted inmediatamente ─dijo presuroso y cerró la puerta. 
 
       ─ ¿Quién eres? ─pregunté intrigado. 
 
       ─Eso no importa ahora ─respondió seriamente. Alzó su cuello y miró alrededor de la habitación. 
 
       ─ ¿Qué haces aquí? ─le pregunté desconcertado. 
 
       ─Estoy aquí más por amor a una criatura, que a mi propia voluntad ─afirmó sacando su lengua bífida. 
 
       ─Dime ¿Qué necesitas? ─le pregunté, esta extraña situación, ya me comenzaba a impacientar. 
 
       ─Que hable usted, con alguien, que me ha pedido insistentemente venir a verlo y que lo lleve ante ella; ya que me ha dicho varias veces, que el «éxito» de su viaje depende de que ustedes se entrevisten en secreto. 
 
       ─ ¿Cómo así que en secreto? ─pregunté sorprendido. 
 
       ─Sí. Los Maestros no deben darse cuenta de esta reunión, pues corro el peligro de ser castigado severamente y a mí amiga también. Aunque ella ya sufre amargamente con esta situación, por eso he venido a buscarle a estas horas. 
 
        Esta criatura era víctima de su propia desesperación, se veía nervioso, pero había algo que me decía, que hablaba con la verdad. 
 
       ─Ahora mismo ─continuó─, todo está dispuesto para que hables con ella, sin que ambos corran ningún peligro. 
 
       ─ ¿Entrevistarnos en secreto? ─dudé al decir─. «¿Por qué tanto misterio?», pensé. Si quiere ayudarme ¿Porque mejor no me envió un mensaje contigo? 
 
       ─Lo mismo le pregunté ─concordó al responder─. Pero insistió en que era algo muy importante y complicado como para ser escrito. 
 
        Cada vez sentía más curiosidad, pero esto me parecía cada vez más a alguna especie de trampa. No sé qué razones había detrás de todo esto, «tal vez impedir mi viaje», pensé. Pero aun así, sentí que debía averiguarlo. Necesitaba saber quién estaba detrás de todo esto. 
 
       ─Está bien, hablaré con tu amiga ─accedí rápidamente. 
 
        Inmediatamente el semblante de aquella criatura cambió, suspiró profundamente, como si se hubiese quitado un gran peso de encima, hasta se puso un poco más alegre. 
 
       ─Gracias, Aliado por atender nuestro llamado ─ expresó aliviado─. Entonces, no hay tiempo que perder, debemos irnos ya ─señaló presuroso─. Pues la criatura de quien te habló, es hoy prisionera, aquí mismo, en las celdas donde tú estuviste. 
 
        Salí de allí con ese extraño acompañante, pero primero tomé el Temporum y lo até a mi cinto, podría servirme si todo esto era una trampa, no se puede confiar en todos los que llamen a la puerta. Podía detener el tiempo si lo necesitaba, aunque no sabía si el Temporum funcionaría. De todas maneras debía llevarlo. 
 
       ─Pronto Aliado ─dijo con premura─. No debemos permitir que nos vean. 
 
        Yo seguía a la lagartija que se dirigía hacia las celdas, pasamos con cautela por varias puertas y los guardias estaban de pie, dormidos; pero sosteniendo sus lanzas. Las antorchas de fuego y de cristal de la pared, estaban apagadas. 
 
       ─Tuve que darles una poción que induce a dormir, mezclada con su bebida ─susurró al decir─. Lo más difícil fue apagar las antorchas de cristal. 
 
        Nos movimos por entre la oscuridad y pronto estuve cerca de las celdas. Recorrí el corredor donde estaban estas. No había guardias, pero sí había una solitaria antorcha encendida en el muro frente a una en particular. La lagartija se quedó parada en el corredor mirando impacientemente que no viniera ningún guardia. 
 
       ─Allí donde está la antorcha ─susurró y señaló la antorcha encendida que estaba en un aplique incrustado en la pared─. Ahí te está esperando mi amiga. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO VI 
 
      
 
        Caminé hasta la celda y me detuve frente a los barrotes. Con la luz anaranjada de la antorcha, vi en su interior a una pequeña marmota de color miel y ojos azules. No tenía esposas y al verme se sorprendió. Se acercó a los barrotes rápidamente. Parecía indefensa. 
 
       ─Gracias por venir a verme, amable Aliado ─dijo suavemente, pero en el fondo de su voz se notaba cierta tristeza. 
 
       ─Dame tu mano ─le dije. 
 
        Ella extendió su peluda manita por entre los barrotes y tomó la mía. Entonces solté el Temporum y giré la perilla, y simultáneamente dije: «Temporum».En ese instante, sentí como la antigua energía del Temporum se liberó y el tiempo se detuvo. Me sorprendí gratamente al comprobar que todavía funcionaba, después de que la utilizaron. El maravilloso artefacto de Goran no había sido afectado. En ese momento no lamenté haberlo sabido antes. 
 
        La criatura lagartija, que estaba agazapado en posición de vigilancia, quedó inmóvil como una estatua de mármol. La llama de la antorcha también quedó congelada como si fuera una rosa hecha de fuego, pero su luz todavía nos iluminaba. Entonces, puse el Temporum en el suelo para que nos derramara su luz. 
 
       ─Que maravilloso objeto ─dijo asombrada al ver su luz dorada. 
 
       ─Ahora dime ¿Quién eres? ─le pregunté sin rodeos─. Y ¿Por qué dices que el éxito de mi viaje depende de lo que me digas? ─agregué. 
 
       ─Mi nombre es Zola, fui miembro de la partida de exploración al mando del Comandante Egand. 
 
       ─Sí, la criatura que se perdió y que el Maestro encontró ─dije recordando. 
 
       ─La que atendió «El llamado», preferiría decir ─replicó─. Quiero hablarte de algo muy importante ─dijo imperiosa. 
 
       ─ ¿De qué? ─pregunté escéptico. 
 
       ─De Destinity, de cómo obtenerla ─dijo y un claro resplandor se reflejó en sus ojos. 
 
        La marmota había captado mi atención, al hablarme de la espada que definiría mi destino. 
 
       ─Cuéntame tu historia ─le dije muy interesado─. Dispongo de tiempo. 
 
        Ella suspiró. 
 
       »Cuando llegamos cerca de Draga, encontramos una cueva entre las rocas del desierto donde podríamos pasar la noche; aunque era muy oscura, era bastante cómoda. Dispusimos todo para escondernos allí. Después de acostarme, como estaba cansada de tanto caminar bajo el sol del desierto, me quedé profundamente dormida. Hasta que a mitad de la noche, una voz extraña me despertó. 
 
       ─ZoLa, Zola… necesito tu ayuda. Ven a mí ─decía. 
 
        Escuché claramente la voz y me levanté inmediatamente, en medio de la oscuridad, para saber quién me estaba llamando. No era ninguno de mis compañeros, pues conocía sus voces. Aquella voz, era la voz más dulce y encantadora que yo jamás había escuchado, y no supuse que se tratara de algún peligro, por eso no llamé a ninguno de mis compañeros. Aquella voz era cautivante, mientras tanto me preguntaba «¿Quién me hablaba?», «¿Cómo sabía mi nombre?». Habíamos puesto algunos cristales que iluminaban tenuemente el camino de salida de la cueva, pero que no se veía nada desde afuera. Los centinelas búho en la entrada, extrañamente se habían quedado profundamente dormidos. Salí de la cueva a observar si veía a alguien, y entonces la voz volvió a decirme: 
 
       ─Zola, Zola, necesito tu ayuda. Ven a mí. 
 
        Miré a todos lados en esa oscuridad y no vi a nadie. La escuché claramente y esperaba que alguien más la escuchara y se levantara. Pero al parecer más nadie la escuchó, pensé entonces que estaba imaginando voces y que esa voz solo era producto de mi cansancio. Pero una vez más me dijo claramente: 
 
       ─Zola, Zola, ven conmigo, apresúrate. 
 
         Miré alrededor una vez más y no vi a nadie, ni una sombra. Entendí que la voz retumbaba dentro de mi cabeza. «¿Qué cosa extraña estaba pasando?» me pregunté. Al instante caí en una especie de trance y me sentí conectada con una energía cálida y apacible, pero muy poderosa, que invadía todo mi cuerpo, proporcionándome mucha tranquilidad. «¿Quién era?». Me sentí fortalecida, sin miedo, y atraída hacia aquella voz que dominaba todo mi cuerpo. No podía pensar en nada más que no fuera en dirigirme hacia esa voz. Nada más me importaba, solo seguirla. Quería conocerla, ayudarla, salvarla. 
 
        Entonces, me encaminé como si supiera a donde iba, hacia el bosque de los Evenaicos. En medio de ese trance, no podía hacerme más preguntas, solo podía caminar. Caminé y caminé sin detenerme en medio de la noche. No sentía cansancio, ni frio, ni calor, no tenía preocupaciones, solo la necesidad de llegar hasta aquella voz que me guiaba a través del bosque oscuro y peligroso. Pero sabía que con ayuda de la voz estaría a salvo, muy a salvo. Mi hatillo de exploración se había quedado en la cueva, pero ya no importaba, lo único que importaba era llegar a mi destino, donde fuera que estuviera, junto a la voz. No tenía más opciones que seguir mi largo camino. 
 
        Cuando atravesaba aquel bosque, escuché muchos ruidos extraños, movimientos, brincos y saltos de algo que me seguía. El sonido del viento se combinaba con el crujir de las ramas de los árboles y al parecer las extensas raíces de algunos de ellos se movían bajo mis pies, como si estuvieran desenterrándose. La oscuridad era total, la luna de Vlania estaba opaca, no sabía por dónde iba. Pensé que algo me atacaría allí. 
 
       ─Zola, sigue adelante. No te detengas  ─la voz me decía. 
 
        Y así obedecí, sin preguntarme nada. Continué mi camino presurosamente sin mirar atrás, corrí, corrí con todas mis fuerzas; esquivando ramas y troncos caídos a mi paso, como si conociera el camino. A lo lejos escuché el espeluznante aullido de un lobo y luego un golpe seco acompañado de un chillido tenue. Al avanzar pude notar que aquello que me seguía, fuera lo que fuera, había quedado atrás y pronto estuve en la linde del bosque. 
 
        Después de salir de allí, me sentí un poco más tranquila y ante mí apareció, imponente, el Kiesbekira. Corrí por un pequeño valle cubierto de prado donde había más claridad y luego comencé a subir por la ladera rocosa. A medida que subía la montaña, esta se hacía más empinada, con rocas escarpadas y tan afiladas que si te caías podrían cortarte como un cuchillo. Al ascender, el paisaje se hacía más gélido, el frio era evidente, pero yo no lo sentía. Aquella energía dentro de mi cuerpo, me proporcionaba el calor necesario para que no muriera de frio y las fuerzas para continuar. 
 
        Seguí mi ascenso a esa cordillera, cada tanto aquella voz me hablaba, para darme aliento: 
 
       ─Gracias Zola, por aceptar mi llamado ─decía dulcemente, lo cual me animaba. 
 
        Subí poco a poco, no sin resbalar unas cuantas veces. Entonces las rocas que impedían mis pasos se abrieron en dos ante mis ojos y otras se movían hacia los lados como si algo invisible las corriera para que yo pudiese pasar. Tardé varias horas en llegar a la parte más alta de la primera montaña del Kiesbekira. En el horizonte los rojizos primeros rayos del sol elíptico comenzaban a iluminar el tenue negro que quedaba. Los azules y verdes, del cielo y el valle no tardarían en aparecer. 
 
        Delante de mí se abrió un nuevo sendero que me acortaría el camino, por donde podría bajar hacia el valle. Así lo hice, descendí cuidadosamente a ese valle desconocido. En mis estudios de mapas sobre Vlania, en este lugar no aparecía un valle; pero allí estaba, frente a mí. Era muy extraño, yo no comprendía nada de esto. «O los mapas que había estudiado estaban mal o este valle se había creado recientemente». Esto se agregaría a la larga lista de preguntas que traía este nuevo mundo. 
 
        Mientras descendía, el sol salió plenamente, sus rayos se esparcían sobre el valle, iluminándolo totalmente. Al llegar allí la voz me dijo: 
 
       ─Busca un arroyuelo y toma un poco de agua, pero ten cuidado de que nadie te vea. 
 
        Este valle tenía un bello prado verde, había flores de varios colores, amarillas y rojas principalmente; su fragancia era exquisita. Arboles pequeños también había y matorrales no más grandes que yo. Algunos árboles grandes estaban cargados de frutos extraños. Encontré un arroyo de agua cristalina que serpenteaba más adelante. Como hacía calor bebí un poco, fue realmente reconfortante. Tomé las precauciones necesarias para acercarme sin ningún peligro; aunque al parecer ese era un paraje solitario. El silencio era absoluto, lo que me pareció que no estaba bien, era un lugar interesante y acogedor, pero tenía que continuar mi camino. El regocijo invadía mi corazón, pues sentía en mayor intensidad la fuerza de la energía que invadía mi cuerpo. Caminaba y caminaba, de pronto miré atrás y el Kiesbekira parecía diminuto, seguía y seguía andando por ese valle que no parecía tener fin. Temía que alguien me viera, en un valle sería una presa fácil. Por fortuna en el camino empezaron a aparecer entre la vegetación, rocas un poco más grandes que yo, ideales para ocultarme sin ningún problema. 
 
        Seguí avanzando durante un largo tiempo, sin detenerme. La luz del sol amainaba un poco y entrada la tarde logré ver a lo lejos, justo al Oeste, el imponente pico de Rondoc. Poco a poco el camino se iba empinando y apareció en el paisaje una pequeña colina, subí por allí y cuando estuve en la cima parecía que desde allí podía divisar las ruinas de Halfar; aunque en realidad se encontraran bastante distantes. 
 
        Al caminar más adelante, me encontraría con un abismo bastante profundo, pero no muy ancho, ese era el final del valle. Me detuve justo en el borde del abismo. El aire corría con fuerza por entre sus paredes y me dio un poco de vértigo el observar hacia abajo, así que me alejé. «¿Cómo atravesaré este abismo?» me pregunté. «Sería este el final de mi viaje», estaba esperando que la voz me hablara. El sol ya casi se ocultaba y pronto llegaría la noche «¿Qué iba a hacer?». Con tantas preguntas que responder casi no podía concentrarme en hallar una solución. Solo me quedaba esperar. 
 
        No pasó mucho tiempo antes de que la voz me hablara: 
 
       ─Ya has llegado hasta el abismo, continua caminando hacia el Este por el borde del abismo y encontrarás un puente colgante por el cual podrás atravesar. 
 
        Estaba oscureciendo y así no podría seguir el borde del abismo, no conocía la zona y tendría que guiarme hacía el Este con las estrellas del cinturón de luna, pero temía encontrar cualquier obstáculo y desviarme demasiado o peor, caer en él. Entonces decidí pasar la noche allí y en la mañana buscar el puente. Cerca de aquel lugar había un viejo árbol que estaba hueco por dentro y todavía en pie; era lo bastante grueso como para poder meterme completamente en él y protegerme durante la noche, solo tenía que acondicionarlo un poco. Hice un nido con ramas frescas de los alrededores. Me acomodé. Me quedé pensando un rato en aquella voz y luego, aunque ansiosa, me quedé dormida. 
 
        A la mañana siguiente, muy temprano, la voz me llamó dulcemente: 
 
       ─Zola, por favor, levántate y ve a buscar el puente, ven en mi ayuda. 
 
        Me sentí culpable por haberme quedado dormida y no continuar de noche, pero no había tiempo de reproches. Al momento salí del tronco y me incorporé, la energía de la voz comenzó a recorrer todo mi cuerpo, me reconfortaba, aliviaba mi cansancio y me proporcionaba vitalidad, aun sin haber comido nada, era algo inexplicable. La fatiga de haber caminado tanto había desaparecido, estaba renovada, tenía tanta energía que podía caminar ese día, el más largo trayecto, si fuera necesario. 
 
        Así que con la luz del sol comencé a recorrer el borde del abismo como había dicho la voz, buscando el puente. «Sonaba angustiada, desesperada», me decía mientras caminaba. «Necesita mi ayuda» y me culpaba. «Solo espero que pueda soportar hasta que llegue», pensé.  
 
    Desde el borde del abismo veía completamente el valle y también la gran profundidad del mismo, seguí un trayecto un poco largo, pero pasado un tiempo encontré el puente. Era un viejo puente colgante, no tan largo, pero se arqueaba sobre el abismo. Estaba hecho de sogas y tablas de madera. Se veía un poco inestable y que el paso del tiempo lo había afectado mucho. Levanté la vista y a lo lejos se divisaban con más claridad las ruinas de Halfar. Cuando me acerqué al puente, lo suficiente como para cruzarlo, vi que ese puente estaba tan viejo, tan viejo, que era evidente que desde hacía mucho tiempo nadie lo utilizaba. Le faltaban varias tablas en el centro y algunas sogas estaban rotas, y otras colgaban podridas hacia el abismo. Coincidentemente, el viento comenzó a soplar con firmeza y el puente se remecía como si fuera un columpio desvencijado; sus tablas crujían de tal manera, que parecía que se fueran a partir. Un polvillo de arena se desprendía de las sogas que estaban deshilachadas. Con ese panorama, cruzar así, me producía cierta desconfianza. «Este puente se puede caer en cualquier momento», pensé y tampoco me veía cruzándolo de noche. Pero «Me necesita, necesita mi ayuda.», recordé la voz. «No puedo fallar ahora.» 
 
        Sin perder tiempo, me subí al puente. Caminaba lentamente, titubeando, pero con pasos firmes, sosteniéndome de las sogas del lado izquierdo. «¿Soportará mí peso?», me preguntaba. Debía tener cuidado al pisar las viejas tablas que pudieran estar podridas para que no se rompieran. Me costaba trabajo mantener el equilibrio porque el viento arreciaba con más fuerza y tuve que aferrarme firmemente a las sogas para que la corriente no me lanzara al vacío.    Poco a poco avanzaba sobre las tablas que crujían cada vez más fuerte, cuando las pisaba. Llegué al centro, y el espacio donde faltaban las tablas era un poco largo para pasarlo con un paso, así que irremediablemente tendría que saltar. No pude evitar, el mirar hacia abajo y vi cómo se movía lentamente una espesa bruma blanquecina muchas varas debajo de mí, que al pasar se chocaba contra las paredes del abismo y formaba remolinos sobre las rocas. Una gélida corriente de aire subía desde allí, pasaba por entre el hueco y soplaba con algo de intensidad. La vista era intimidante. 
 
        Retrocedí un poco para tomar impulso entre crujidos, esperé a que el puente dejara de mecerse un poco para dar el salto, pero cada vez que miraba abajo, lo pensaba mejor. De pronto se me ocurrió pasar sujetándome de las sogas, así fuera más difícil, porque el impacto al caer después de saltar podría romper alguna tabla o varias, o peor aún, hacer caer este viejo puente. No podía correr riesgos. Entonces me sujeté de las sogas firmemente y en ese momento, inesperadamente comenzó a soplar con tal fuerza que remeció el puente. Este se bamboleo de un lado a otro con violencia descomunal. El polvo acumulado voló por los aires. Me sujete con todas mis fuerzas para no caer. Las sogas que lo sostenían del lado posterior comenzaron a deshilacharse rápidamente, una a una. Las sogas se rompían y se soltaban, el lado izquierdo se cayó completamente mientras yo me sostenía fuertemente; varias tablas se perdieron en la bruma al caer. Miré al vació aterrorizada, que me esperaba como las fauces de una bestia. Las sogas del lado derecho no resistieron mucho tiempo y se rompieron. La parte posterior del puente se rompió y cayó. Quedé colgada de una soga y choqué contra la pared frontal del abismo. Al golpearme cayeron el resto de tablas del puente con algunas rocas que se desprendieron. Afortunadamente quedé enredada con algunas sogas. Estaba atontada por el golpe, pero me di cuenta que la parte del puente que me sostenía, no duraría mucho, así que comencé a desenredarme y después trepé por las sogas; sujetándome de enredos y ocasionalmente de algún pedazo de tabla, mientras el viento me azotaba y dificultaba mi ascenso. Mentalmente pedía ayuda a la voz para subir, tenía mucho miedo de caer al vacío, y cuando ya estaba llegando arriba y casi tocaba el borde del abismo, las dos últimas sogas que sostenían este viejo puente no resistieron y se rompieron. Inevitablemente caí. 
 
        Caí junto con lo que quedaba del puente, un enmarañado de sogas, hacia el fondo del abismo. La sensación de vacío y de terror es algo indescriptible. El corazón casi se me paraliza y pensé que ese sería mi fin, entre las fauces de ese profundo abismo. Pero en medio del descenso algo me detuvo o mejor algo me sostuvo, creí que estaba alucinando de la conmoción. El resto del puente pasó justo a mi lado y vi cómo se perdía al golpearse con las paredes del abismo. No podía moverme, levitaba inexplicablemente, y traspasé la gélida bruma, ascendiendo lentamente hacia el seguro borde del abismo. 
 
       ─No temas pequeña Zola, que nada te pasará ─dijo la voz. 
 
        La voz había acudido en mi ayuda, para mí era increíble lo que estaba pasando, de esto solo hablaban algunas leyendas. Pensaba que irremediablemente moriría, pero no: volaba. No pude responder nada en ese momento porque estaba paralizada del miedo y la impresión. Flotaba por los aires como si fuera un ave, como si estuviera sobre un colchón de plumas o encima de una nube invisible. Aquella fuerza que me sostenía, me acercó suavemente al borde del abismo y me posó delicadamente sobre el verde césped, cerca de un árbol frondoso que estaba allí. 
 
        Había cruzado finalmente el abismo. Sin la ayuda de la voz yacería muerta en su fondo, no podía creerlo, la sensación de alegría era inmensa como él mismo. Luego sentí que una sensación de paz invadía mi cuerpo y me quedé tranquila sentada junto al  árbol. Miré atrás hacia el abismo aún sorprendida de lo que había pasado. En medio de aquella emoción, fue donde comprendí que la voz era una fuerza muy poderosa y que me cuidaría de todos los peligros hasta que llegara a ayudarla. Pero si podía cuidarme a mí «¿Por qué no podía cuidarse a sí misma?», y si manejaba semejante poder «¿Para que necesitaba la ayuda de una pequeña marmota como yo?», pensé. 
 
        Me sentí muy agradecida de su ayuda en esta misión. Poco después me levanté dispuesta a continuar mi camino, pero no sabía a donde dirigirme. «¿Hacía donde debo ir?», me pregunté y en ese instante la voz volvió a hablarme: 
 
       ─Dirígete hacia el Lago de Kabor y allí te diré como encontrarme. 
 
       ─Gracias, quién quiera que seas, por salvarme allí en el puente ─dije. 
 
       ─Más gracias te doy yo a ti, por aceptar mí llamado ─respondió─. Pero vamos, apresúrate que el tiempo es vital. 
 
        Ni siquiera me pregunté, en que tendría que ayudarla, ni cuáles serían las consecuencias, solo sabía que su voz me cautivaba y me convencía de que estaba haciendo lo correcto y que mi intervención era necesaria. No necesité más palabras para reanudar mi viaje. Pronto me encaminé hacia las ruinas de Halfar pues camino allí se encuentra el Lago de Kabor (el mismo que en mi tiempo sería llamado: El Lago de las Luces), había un sendero empedrado que serpenteaba por una colina abajo, pero yo no podía seguirlo, podría ser descubierta, era demasiado riesgoso. Tendría que atravesar un bosque que estaba al lado del camino. 
 
        Poco a poco me adentré en aquel bosque, caminé entre los árboles y había pequeños claros que dejaban pasar la luz del sol, de aquel nuevo sol elíptico. A medida que iba internándome lo hacía con mucha cautela, siempre ocultándome detrás de algún árbol o arbusto. Estando detrás de un árbol noté que el viento cambió de dirección y comenzó a soplar a mi favor, así que cualquier criatura que estuviera delante de mí, podría olfatearme, eso me preocupaba. Pero continué mi camino pues me encontraba cerca del lago. Era casi mediodía cuando llegué al Lago de Kabor, pero no me acerqué inmediatamente a la orilla. Pensaba que la criatura de la voz se encontraría cerca, pero  hasta que no estuviera segura de que era ella, no saldría a su encuentro. Imaginaba a una hermosa vlaniana con claros y bellos ropajes, atrapada en una situación donde yo le sería útil. 
 
        Lo que hice fue esconderme detrás de unas rocas un poco más grandes que yo, que estaban cerca de ahí. Tendría que ser cautelosa o perdería el factor sorpresa. Desde allí podía observar claramente todo aquel lago de aguas azules y ver si había algún peligro para mí. La voz me había dicho que me apresurara, pero no había nadie en aquel lago o «tal vez lo habría, pero estaría bien escondido.» 
 
        Por precaución decidí esperar un rato, antes de dirigirme al lago. «Tal vez la voz viviera en el lago.» Mientras vigilaba y para aprovechar el tiempo, cavé junto a las rocas una pequeña cueva en el suelo que me serviría de refugio y cuando la terminé, regresé a las rocas para observar un rato más. Cuando estuve a punto de salir, escuché unos ruidos entre los árboles, en el borde posterior del lago, justo en frente de mí. Para mi sorpresa, vi dos lobos erguidos como los vlanianos, bastante corpulentos, llevaban puestas armaduras metálicas color bronce y negro e iban montados sobre unos animales que parecían perros, pero estos tenían cuernos. Aquellos animales también estaban ataviados como si fueran caballos y de sus cuellos colgaban collares con discos color del cobre. 
 
        Me quedé quietecita mirando lo que iban a hacer, no parecían criaturas amistosas, tal vez fueran ellos, de los que tenía que defender a la criatura de la voz o eran nuevas criaturas que solo pasaban desprevenidas por aquel lugar. Al llegar al borde del lago uno le dijo al otro como gruñendo con voz ronca: 
 
       ─Llevemos las seleinas a tomar uglarb, garr... ─dijo uno. 
 
       ─Está bien, ha sido un largo camino ─respondió el otro. 
 
        Inmediatamente desmontaron sus perros y los llevaron a beber al lago. Estaban hablando entre sí, cuando el viento sopló a mi favor y en un momento uno de ellos levantó el hocico. Lo movía de un lado a otro rastreando el aire. Luego el otro también, y miraron hacia donde yo estaba, justo a las piedras. Levantaron sus orejas y corrieron en cuatro patas bordeando el lago hacia la derecha y supe que me habían descubierto. Me metí rápidamente a la pequeña cueva que había hecho y cubrí la entrada con rocas y ramas, pero dejé un minúsculo agujero por donde mirar. Cuando llegaron allí pude sentir los fuertes golpes de sus pisadas; que en la cueva repercutían como pequeños temblores que aflojaban un poco de tierra, después se les unieron sus perros botando espumarajos por su boca. Rodearon las piedras y buscaron a los alrededores, pero extrañamente no me encontraron. Uno de ellos se paró justo al lado de las piedras que cubrían la entrada de mi cueva y le dijo al otro que también se acercaba: 
 
       ─Había una criatura aquí. Pude olerla. Garr… 
 
       ─Yo también ─dijo el otro. 
 
       ─No debe estar muy lejos ─dijo el que parecía hasta el momento ser el líder. 
 
        Por el agujero vi que eran enormes, musculosos y muy peludos. 
 
       ─Debemos tener cuidado, podría ser una trampa de los Pritanios ─dijo el otro. 
 
       ─ ¡Pritanios! ─gruñó el líder─. ¡Malditos sean los Pritanios! ─Y se le erizó el pelo─. No, no creo que tengan la osadía de adentrarse tanto en nuestros dominios. 
 
        Cuando vi con terror que uno miró fijamente mi montón de piedras, sentí que me había visto. Se agachó y acercó su mano para tomar una de ellas y en ese preciso instante se escuchó un aullido de lobo a lo lejos. Se detuvo al instante y se levantó. Gracias a eso no quitó la piedra, pues si lo hubiera hecho, me habría descubierto. Mi cuerpo temblaba. 
 
       ─No hay tiempo ahora para cacerías ─dijo su compañero─. Debemos reunirnos con la manada. Garr… 
 
        A continuación el otro, soltó un aullido y dijo: 
 
       ─Garr… Ya habrá tiempo de regreso. Vámonos de aquí. Halfar nos espera. 
 
       «Halfar nos espera», fue lo único que les logré escuchar. Mientras se alejaban, se reían y gruñían al mismo tiempo. Pasó un rato y luego reinó el silencio. Yo estaba petrificada de miedo en esa cueva, después de haber visto aquellas criaturas tan horribles. Cuando supuse que estaba sola; volví a salir. No me acerqué al lago por temor, aunque tenía mucha sed. Prefería ser precavida y me quedé escondida detrás de un árbol. Recuperándome del terror que me invadió. 
 
        Había escuchado bien, ellos se dirigían hacia Halfar. Estuve esperando que la voz se comunicara conmigo, había llegado hasta donde me dijo y no me moví de allí. No sabía que otros peligros tendría que enfrentar. Más tarde, ocurrió algo especial, estaba bien entrado el atardecer y el bosque comenzaba a oscurecerse, el azul del lago resaltaba cada vez más y contrastaba con el verde de los árboles. 
 
        De pronto vi como desde el cielo descendían tres esferas luminosas de colores: Una amarilla, una azul y otra roja. Cada una destellaba su luz sobre el lago, bailaban sobre él, iluminándolo todo y hasta sus alrededores. Los colores se combinaban y formaban otros sobre la superficie del lago creando los matices de un arco iris a medida que las esferas danzaban. Era un espectáculo maravilloso, jamás había visto algo así. Después las esferas se quedaron quietas sobre el lago, luego daban vueltas en círculos y al final se unieron para formar una sola del mismo tamaño que las tres. Aquella esfera despedía una luz blanca y fue acercándose a mí lentamente. Yo quedé paralizada en ese momento, la esfera se detuvo justo en frente de mí. Su luz encandilaba todo y un calor confortable comenzó a recorrer mi cuerpo, una sensación de paz se apoderó de mí y no pude evitar sentir que aquella luz era cercana, intuí que era familiar. 
 
        Mi miedo se había esfumado por completo, tuve la impresión de que la luz y yo teníamos una fuerte conexión. Luego una voz melodiosa, tan bella como la de una cantante, comenzó a hablarme dulcemente y de inmediato la reconocí. Era la misma voz que me había convocado a esta misión. 
 
       ─Zola, debes regresar inmediatamente ─me dijo─. Correrás un grave peligro si te quedas aquí. 
 
       ─Pero, si tú me llamaste y me dijiste que viniera. ¿No entiendo? ─ pregunté asombrada. 
 
       ─Lo siento mucho, Zola, pero desafortunadamente, ya no puedes ayudarme ─respondió. 
 
       ─Dime que pasa ¿Por qué dices eso? ─pregunté impaciente. 
 
       ─Criaturas muy peligrosas han llegado hasta mí, y no soportaría que te hicieran daño, no debe perecer ninguna criatura inocente por mi beneficio. ─respondió. 
 
       ─ ¿Son los horribles lobos erguidos? ─pregunté. 
 
       ─Me temo que sí, y desafortunadamente son muchos ─respondió la voz y bajo su tono notaba su preocupación─. Por eso es mejor que regreses a donde estabas, con mayor prontitud y cuidado. Siento mucho, que hayas venido hasta aquí para nada, después de todo lo que has pasado. 
 
        Sentí un poco de frustración en ese momento, pero la voz tenía razón. ¿Cómo podría luchar yo sola contra varios de esos lobos, si me descubrían? Si ni siquiera puedo enfrentarme a uno solo. ¿Qué otras criaturas estarán con ellos aparte de sus perros? No lo sé, pero tal vez me destrozarían en un instante. 
 
       ─No te sientas mal por esto Zola, has sido una criatura muy valiente ─dijo la voz─. Tu compromiso conmigo ha sido admirable. 
 
        Sus palabras me reconfortaron, pero aún tenía una duda. 
 
       ─En verdad quisiera ayudarte ─le dije con la mayor disposición─. ¿Si existe algo que yo pueda hacer por ti? Dímelo por favor. 
 
       ─Claro que puedes hacer algo por mí, algo muy importante. 
 
       ─ ¿Qué es? ─pregunté con ansiedad. 
 
       ─Pero primero, debo darte toda la energía que me queda porque la necesitarás para tu regreso ─dijo la voz. 
 
        Y una vez dicho esto, la esfera me iluminó con más intensidad. Una fuerza reparadora y cálida recorrió todo mi cuerpo, penetró en mis músculos y llegó hasta mis huesos. Era una sensación poderosa. Luego me sentí más fuerte que nunca, sin necesidad de tomar agua o comer ningún alimento. Estaba lista para emprender mi viaje de regreso. 
 
       ─Ahora quiero que me prometas una cosa ─dijo la voz. 
 
       ─Lo que sea ─le respondí y asentí. 
 
       ─No debes contar a nadie, nada de lo que te ha sucedido, ni del viaje, ni de lo que has hablado conmigo, por tu seguridad y por la mía. 
 
       ─Te prometo que no contaré nada a nadie, aunque mi vida dependiese de eso ─dije con firme convicción─. Tienes mi palabra. La palabra de una exploradora wayolan. 
 
       ─Está bien, sin embargo necesito que hables con aquel que vendrá por mí y le digas lo siguiente: Que si quiere encontrarme: Lo Segundo que debe responder es… 
 
        En ese momento Zola detuvo su relato y respiró profundamente; se tomó un tiempo como para reflexionar. 
 
       ─ ¿Qué es lo que tienes que decirme? ─interrumpí su silencio. 
 
       ─No sabía quién era el que habría de ir por ella, hasta que mi amigo me habló del viaje que pretendes hacer hasta Halfar. 
 
       ─Mi viaje es para buscar una espada ─dije. 
 
       ─Por eso mismo debo decirte lo que debes responder ─replicó. 
 
        Zola continuó diciendo esto. 
 
       ─La voz me dijo, que si quieres encontrarle, Lo Segundo que debes responder es…  ─Entonces se acercó a los barrotes, sus ojos resplandecieron de color rojo intenso, sus pelos se erizaron y como si estuviera poseída por una energía maligna dijo─: «Yederlam». 
 
        Al escuchar esto, yo salí inmediatamente despedido contra el muro de atrás, como si me hubiesen golpeado fuertemente en el estómago y caí sentado debajo de la antorcha. Una poderosa energía había chocado contra mí. 
 
        Quedé un poco maltratado y después comenzó a temblar con algo de fuerza. Los barrotes de las celdas vibraban y Zola estaba allí, entre los barrotes mirándome fijamente. En medio de todo esto, tardé en recuperarme por la fuerte energía del golpe. Estaba un poco atontado y casi sin aire me levanté, las piernas me temblaban, no podía sostenerme bien. Me apoyé en el muro, estaba totalmente sorprendido de que Zola hubiera pronunciado esa palabra. «¿Cómo es posible que alguien como Zola pudiera conocerla? No puede ser. Eso es imposible. Era imposible pero la había pronunciado», pensé inmerso en mí sorpresa. Poco después, dejó de temblar y me acerqué a la celda, agachado, adolorido y con una mano en el estómago. 
 
       ─ ¡Dime como sabes eso! ─grité alterado. 
 
        Zola salió de su trance, estaba debilitada y se sostuvo de los barrotes para no caerse. Me miró muy sorprendida de verme tan enojado y descompuesto. 
 
       ─ ¿Cómo sabes esa palabra? ─le pregunté encolerizado. 
 
       ─La voz me la dijo, dijo que eso es lo que debías responder ─aseguró─. Ahora dime tú: ¿porque cuando la voz la pronunció tembló y los árboles que habían junto a mí en el lago fueron arrancados de raíz, como por una fuerza extraña? 
 
       ─ ¿Acaso no lo sabes? ─le pregunté un poco más calmado. 
 
       ─No lo sé. Solo sé lo que me dijo la voz. Que debía decírtela. 
 
        Traté de relajarme un poco y resoplé dos veces o más para calmarme. Me incorporé con una mano en la cintura y le dije: 
 
       ─Lo que acabas de pronunciar, es una palabra de la Lengua Oscura, y nadie, esto te lo repito, nadie debe pronunciarlas, porque esas palabras contienen una poderosa energía. Una energía maligna. 
 
       ─Supongo que no me dirás lo que significa ─dijo mientras bajaba la mirada. 
 
       ─No te lo diré ─le respondí con severidad. 
 
       ─Entonces ¿Tampoco me dirás lo que es la Lengua Oscura? 
 
       ─Es mejor que no lo sepas. 
 
       ─Creo que tengo derecho a saberlo ─replicó─. Porque gracias a eso, es que estoy aquí prisionera. Estoy prisionera porque no les dije a los Maestros lo que a ti te he dicho. Ellos creen que los he traicionado, que he traicionado toda la Comunidad. Creen que he hablado con los lobos, que en el tiempo que estuve de viaje conspiré contra los wayolans. Ahora no sé cuánto tiempo voy a estar aquí, he sido acusada injustamente y quiero saber si de algo valió la pena. 
 
       ─Está bien. Creo que es justo ─respondí─. Esperé un momento y comencé a relatarle una historia que me había contado mi padre: 
 
       »Mucho antes de que existiera una raza tan antigua como los Kremonant; en este mundo existían unas criaturas que dominaban la energía a su voluntad, haciendo con ella actos maravillosos y extraordinarios. Creaban cosas de la nada y a la velocidad del pensamiento, transformaban la materia, controlaban las fuerzas naturaleza y disponían del espacio y del tiempo a su antojo. 
 
        Mi padre me contó que su abuelo decía que algunas de estas criaturas se corrompieron por la ambición del poder, del poder dominar toda la energía del mundo y se olvidaron de su hermandad, así que se enfrentaron unos con otros para obtener el control total de la energía. Unos se mantuvieron fieles al bien, otros se volvieron irremediablemente malos y otros permanecieron neutrales. Se volvieron tan diferentes que cambiaron su aspecto, sus costumbres, sus leyes y hasta su idioma. Así nacieron diferentes lenguas, entre esas la Lengua Oscura, la que hablaban los seres más malvados de aquella época. Ellos crearon ese idioma y guardaron mucha energía maligna en él. Ese idioma contenía frases y palabras tan complejas, que algunas, en sí mismas contienen gran cantidad de maldad que se dispersa sin control cuando son pronunciadas. 
 
        Después de esos enfrentamientos, cuando todos se aniquilaron entre sí, esta Lengua casi desapareció; solo unos pocos descendientes de los sobrevivientes la hablaban, pero lo hacían en privado, bajo ciertos ritos de control y con mucha reserva, para que no los mataran los Cazadores de Parlantes de Lengua Oscura». 
 
        Zola se quedó pensando un momento y después dijo: 
 
        ─Entonces supongo que tú no hablas esa lengua. 
 
       ─No tengo porque decírtelo ─respondí─. Pero un Dominaruz de Luz no debe hacerlo. Ahora quisiera preguntarte algo: ¿Quién te dijo que me dijeras esa palabra? 
 
       ─ ¿Cuál palabra? ¿De qué me hablas? ─preguntó extrañada. 
 
        Parecía que tuviera amnesia, entonces recordé que cuando alguien que no hablaba la Lengua Oscura y pronunciaba una palabra de este idioma a quien fuera destinada, esta olvidaba que la había pronunciado pero si intentabas decirla a quien no debías, por más que quisieras o gritaras, este no escucharía nada, ni el sonido más leve saldría de tu boca. Muchas criaturas fueron utilizadas como Mensajeros de la Lengua Oscura, pero no recordaban después lo que habían dicho. Los creadores de la Lengua Oscura inventaron este método como sistema de seguridad para ellos, para poder comunicarse sin riesgos o transportar palabras. Esta falta de memoria se conocía como: «la amnesia del Mensajero», pero no le dije nada a Zola en ese momento, no debía y tampoco me entendería, no entendería porque fue utilizada como Mensajera. 
 
        Lo que le dije a continuación fue que siguiera contándome su historia, para saber quién le dijo esa poderosa palabra y porque me la había enviado. 
 
       ─Es extraño ─siguió─, porque solo recuerdo que aquella voz me insistió mucho en que regresara a donde estaba con el Comandante Egand, a la cueva donde acampamos. 
 
        Yo le dije que como el puente se había caído, que no podría atravesar el abismo. Entonces me dijo que si me dirigía hacia el Oeste, había un puente, el puente de Weenjal y después tendría que subir por un sendero llamado el Sendero de Nodglert. De allí tendría que atravesar el Cañón de los Cristales, junto al valle de Dhyde. Luego tendría que subir al Kiesbekira y dirigirme al pico de Rondoc y el resto del camino sería descender hasta el bosque de los Evenaicos. 
 
        Así que con mucho pesar me despedí de la voz y pude sentir que también me extrañaría, pero antes de irme, tenía que hacerle tres preguntas. Me armé de valor y le dije: 
 
      ─Antes de irme, quisiera que me respondieras algo, si te es posible: ¿Quién me ha hablado? ¿Puedo saber tú nombre? Y ¿Por qué me escogiste? 
 
        Esperé expectante su respuesta con mis manos entrelazadas. 
 
       ─En primer lugar te escogí ─respondió la voz calmadamente─, porque tienes una historia de superación maravillosa. Haz vencido todos los obstáculos que se te han presentado en tu camino, aunque muchos cercanos a ti, no creyeran en ti y solo se burlaran cuando algo no te salía bien. Siempre has confiado en ti misma, nunca has desfallecido aunque las circunstancias no te sean favorables. Haz persistido en lo que quieres a pesar de todo y cuando tu panorama ha sido el más oscuro, siempre sacaste la Luz que hay en tu corazón. La luz es la clave de todo. Por eso te he elegido, todos tenemos un destino aunque no lo queramos o no creamos en él. Solo una misión así, es digna de ti. Deseo que algún día podamos conocernos, pequeña Zola. Cuídate mucho. Quien te ha hablado en este viaje he sido yo: Destinity, espada de reyes, salvadores del mundo y guerreros al servicio del bien. Luz de mi pueblo. Aneub etreus. 
 
       ─Después de esas palabras ─dijo Zola─, la esfera de luz se apagó y todo quedó a oscuras en ese bosque. 
 
        Sus respuestas me dejaron asombrada durante un momento, me quedé fría en medio de la oscuridad mientras trataba de entender lo que la voz me había revelado. 
 
       ─Destinity ─susurré. Incluso pronunciar ese nombre me parecía algo increíble, pero haber hablado con ella, era algo impactante, casi imposible, difícil de creer aunque lo hubiese vivido. 
 
       «La legendaria espada del reyIrias estuvo hablando conmigo.» «No puedo creerlo», pensé anonadada. No sabía que pudiera hablar, ni mucho menos comunicarse de esa manera. ¿Cómo pudo hacerlo? Pero esa pregunta rompió mi sorpresa y dio paso a una preocupación en mi mente: ¿Quién será aquel que vendría por ella? ¿Cómo voy a encontrarlo para decirle? ¿A dónde tendría que ir? O ¿Él me encontraría? ¿Será algún guerrero wayolan o uno de los Maestros? ¿Cómo sabía tanto de mí? ¿Y qué significaba aneub etreus? Un millón de preguntas pasaban por mi mente, como una interminable tormenta de pensamientos, sin hallar una respuesta. 
 
        Así pasé un largo rato pensando, después me resigné a no obtener ninguna respuesta. Hacia frio, no sabía cuánto tiempo había pasado desde que la luz se había extinguido. «Lo mejor será dejar que las cosas fluyan», me decía, porque cuando se trata de Destinity y del reyIrias, su historia está llena de misterios. 
 
        Estaba ansiosa por regresar para encontrar al viajero. Cuanto más pronto fuera, mejor. Pero preferí esperar, pasar la noche allí y partir bien temprano en la mañana. Viajar de noche sería arriesgarme encontrarme con esos lobos que podrían estar en los alrededores preparados para la cacería. La cueva sería un buen refugio. Un refugio inesperado, al menos por esa noche. Así que me entré para dormir. 
 
        A la mañana siguiente, aunque no dormí bien por estar pensando en todo lo sucedido, me levanté muy temprano, apenas cuando despuntaban los primeros rayos del sol. Aquellos rayos se reflejaban tímidamente sobre las cristalinas aguas del lago. Aun sin comer nada, tenía la mejor disposición, estaba llena de energía. De manera que salí con mucho cuidado y esperé un rato para acercarme y beber un poco de agua. Corrí rápidamente hasta la orilla del lago y sin bajar la mirada bebí un poco de agua, su frio sabor en mi boca, me resultó realmente reconfortante. Entonces ya estaba lista para emprender mi camino. 
 
        Comencé a correr por el bosque a toda velocidad, siguiendo la ruta que había mencionado Destinity, algo extraño me sucedía, seguí mi camino como si tuviera un mapa en la cabeza, como si conociera el bosque desde hace tiempo. Antes de salir de aquel bosque, en las afueras me encontré con un terreno fangoso donde casi podías hundirte, el fango movedizo estaba bien oculto entre ramas y arbustos, y en algunos lugares parecía un suelo corriente. Logré evadirlo sin mayor dificultad porque reconocí ese terreno en mi cabeza como si fuera el lugar donde crecí, sabía que ese fango era peligroso y traicionero gracias a ese conocimiento. 
 
        En poco tiempo ya estaba cerca de un puente de piedra con forma de arco y bardas de la misma forma. Las piedras eran cuadradas y estaban dispuestas cuidadosamente como si fueran un rompecabezas, formando el puente. Cuatro pilones con adornos desgastados lo fijaban al suelo, en la parte de abajo junto a sus bases pude ver el ancho y profundo abismo. El puente era bastante firme en apariencia, aunque parecía que lo hubieran construido hace mucho tiempo. No puedo negarte que temí que me sucediera lo mismo que con el puente colgante. Me oculté cautelosamente detrás de algunas rocas que estaban cerca de allí, antes de aventurarme a cruzar, pero no debía esperar mucho para atravesarlo, pronto tendría que arriesgarme. 
 
       Esperé un momento y después corrí tan rápido como pude, pero con toda desconfianza. Corrí sobre su suelo empedrado y endurecido. No me di cuenta de más hasta que estuve lejos del otro lado. 
 
        Me sentí afortunada en ese momento por haber cruzado el puente, seguí corriendo, pero para mí pesar, mi suerte no duraría mucho. Sin detenerme logré ver un sendero a mi izquierda, subí por él, y cuando estaba a la mitad del ascenso, escuché una voz fuerte, que decía claramente: 
 
       ─Mira aquello que se mueve allá arriba, garr… 
 
        Inmediatamente volteé a mirar y vi con terror que eran dos lobos sobre sus grandes perros, no sé si eran los mismos del lago u otros, eso era lo que menos me importaba en ese momento. Lo único que pensé fue: «¡Me han descubierto!» y un frio que helaba mi sangre recorrió mi cuerpo, casi hasta paralizarme. 
 
        Pude ver de reojo que uno de ellos me señalaba con su mano-garra, en la que llevaba un guante. Era fácil verme desde abajo, porque el sendero era muy escueto y no habían rocas donde poderme ocultar mientras ascendía. Seguí subiendo totalmente asustada. Corrí lo más rápido que pude, si lograba llegar al Kiesbekira podría ocultarme entre algunas rocas. No creí que fueran más rápidos que yo, pero sus perros lo eran. Antes de llegar a la cima, ya me pisaban los talones. 
 
       ─Detente criatura, en nombre de los smorlacks, garr… ─gruñó uno─. ¡Qué te detengas, garr…! ─gruñía y se escuchaba como fustigaba su perro. 
 
        Yo corría despavorida sin mirar atrás. Apenas estuve en la cima, que era plana y llena de rocas, el pico de Rondoc apareció ante mí, aunque a lo lejos. La bruma que bajaba desde él, comenzó a cubrir los alrededores, lo que me favorecía. Salté por entre las rocas a mi paso, resbalando algunas veces, todavía no había podido ocultarme porque los lobos seguían muy cerca de mí. 
 
       ─No dejes que se escape ─gritó uno de ellos y su perro gruñía tirando rocas a su paso que caían a los lados. 
 
       ─Vamos a comerte criatura ─gritó el otro─. ¡No huyas de tu destino! ─agregó y rió─.Ja, ja, ja, ja… ─fustigando a su perro. El metal de las armaduras tintineaba en la carrera. 
 
        Yo seguía corriendo con todas mis fuerzas entre las rocas, buscando una grieta donde ocultarme. No veía nada adelante, resbalé y caí, rodé, pero me levanté casi en el acto; algunas rocas se deslizaron a mi paso, casi me golpean, continué así un corto trayecto y de pronto miré atrás y no vi nada. La niebla era muy espesa y pensé que los había perdido. Me detuve, jadeé un instante y respiré profundo junto a una rocosa colina empinada y alargada que se alzaba justo a mi lado izquierdo, era más alta que yo. Todo quedó en un pasmoso silencio y en una abrumadora quietud, que duró un momento. Este silencio creaba una atmosfera espeluznante en el lugar, yo estaba en suspenso, casi congelada tratando de recuperarme. Miraba a todos lados con desconfianza, pero no escuchaba nada. «¿Los habré perdido tan fácilmente?», me preguntaba. Creí que la neblina me cubriría. 
 
        Y de repente, tintineó el metal. Cortando la bruma, uno de los lobos saltó con su perro detrás de mí, desde lo alto de la colina. El gran perro cayó sobre las rocas justo a mi lado. Quise correr, pero el perro me cerró el paso. En ese instante quedé petrificada de miedo. El perro botaba espumarajos por el hocico y me mostraba sus enormes dientes amarillentos mientras gruñía. Estaba tan cerca de mí que sentía su caliente y fétido aliento, pensé que iba a morir allí. 
 
        El lobo negro luchaba por controlar al perro con la brida, pero se notaba que este era más fuerte  que él. Los ojos de la bestia estaban enrojecidos de la ira. Me recosté más a la colina por temor a que me mordiera, pero intempestivamente el perro me atacó. Me mordió el brazo derecho, escuché como crujía el hueso mientras sus colmillos lo traspasaban, su baba era tan acida que me quemó la carne. Con su enorme fuerza me sacudió violentamente varias veces como si fuera un pedazo de tela. Casi me arranca el brazo y el sacudón me dejó desorbitada, algunos de mis huesos traquetearon como si se fueran a desencajar. 
 
       ─Quieta, quieta. ¡Bestia estúpida! ─gritaba el lobo─. ¡Maldita! ¡Detente! 
 
        Casi pierdo el sentido y en una de esas sacudidas, accidentalmente, el perro me soltó. Mientras salí despedida por los aires con mis últimas fuerzas me transformé en una pequeña roca, del mismo color que las del suelo. Caí y reboté sobre un montón de estas en la ladera de la colina, no muy lejos de ellos. 
 
       ─Por el Gran Simias ¿Dónde está? Garr… ─dijo el lobo inmediatamente, inmerso en el asombro. 
 
        El lobo desmontó muy enojado con su perro gigante. Lanzándole varios improperios. 
 
       ─ ¡Mira lo que has hecho! ─bufó iracundo, luego le dio fuertemente con su fusta varios golpes en sus cuartos traseros. El furioso perro que no se aguantaba esos maltratos le gruñó y casi trató de morderlo. El lobo le propinó un golpe en el hocico que lo hizo sangrar y luego sacó su espada, y lo amenazó poniéndosela en el cuello. 
 
        Muy pronto el otro lobo apareció entre la neblina sobre su perro, y se acercó al otro preguntando: 
 
       ─ ¿Qué pasa? ¿La has capturado? Garr… 
 
       ─ ¡No! Esta maldita bestia la mordió y la arrojó por aquí ─rodeó con la mirada escrutando el lugar─. Desapareció, no la veo. Garr… 
 
       ─ ¿Desapareció? Eso es imposible ─replicó el otro─. No debe estar muy lejos. 
 
        Entonces desmontó y ambos comenzaron a olfatear, tratando de encontrarme, pero yo sabía que era casi imposible hallarme entre tantas rocas, aunque como roca aún estaba sangrando. 
 
       ─Mejor vámonos, alcancemos la manada ─dijo el que llegó, después de un rato. 
 
        El otro lobo que era más insistente dijo: 
 
       ─Espera, creo que he visto algo  ─y miró con malicia hacia donde yo estaba. 
 
        Yo sabía lo que estaba pasando, pues aunque estaba transformada en una roca, gracias a esta propiedad aún podía verlos y escucharlos. Los lobos caminaron y se pararon cerca de mí, comenzaron a olfatear mi sangre que estaba salpicada por todos lados y hasta lamieron unas rocas. Su perro también lo hizo. A medida que perdía sangre, iba perdiendo la facultad de transformación, mis fuerzas se agotaban y no podría resistir por mucho tiempo. 
 
       ─Aquí está el rastro de su sangre. Llega hasta aquí y luego se pierde. Tal parece que la criatura se esfumó. Debe ser muy veloz. Garr… ─dijo olfateando el lobo que llegó. 
 
       ─No debe estar muy lejos. Garr… ─le contradijo el lobo más insistente. 
 
       ─Se está haciendo tarde, debemos reunirnos con la manada. Garr… ─le apuró el otro. 
 
       ─Que no debe estar muy lejos, garr, te dije ─gritó el otro iracundo y dio varias vueltas por el lugar sin saber qué hacer. Su armadura rechinaba con sus pesados movimientos. 
 
       ─Pues yo no veo nada aquí ─dijo el otro abriéndose de brazos─. Solamente perdemos el tiempo. ─Arrugó el hocico y gruñó. 
 
        El otro lobo le gruñó también y levantó su espada contra él. Rápidamente el que había llegado desenfundó también, tomó distancia y gruñía enfurecido. Ambos estaban en posición de ataque, sus pelos estaban erizados, gruñían el uno contra el otro amenazadoramente, estaban a punto de matarse. 
 
       ─Jamás se me ha escapado una presa ─gruñó el otro. 
 
       ─A mí tampoco ─gruñó el otro. 
 
        Pensé que se matarían; los lobos se observaban con recelo y se movían el uno en torno al otro, esperando quien atacaba primero; pero no pasó de ser una escaramuza momentánea. Después de un rato se gruñían menos y se fueron calmando. El lobo más insistente enfundó su espada a regañadientes, tomó a su perro de la brida de mala gana y se montó en él. El otro a su vez, hizo lo mismo y ambos se perdieron en la bruma siguiendo el mismo camino por el que me habían perseguido. Calma y pánico fue lo único que quedó. 
 
        Casi no pude resistir hasta que se fueran y al poco rato volví a mi forma original. Estaba tirada en ladera de la colina, mal herida y sin fuerzas para levantarme. Una cálida brisa rozó mi rostro y como si fuera una cura milagrosa, sentí que me volvían las fuerzas al cuerpo y repentinamente la herida dejó de sangrar; aunque me dolía un poco. Traté de levantarme con algo de dificultad, pero poco a poco me sentía mejor; maltrecha, pero un poco mejor. Aun así no pude creer lo cerca que estuve de perecer en las fauces de ese horripilante perro. 
 
         Comencé a caminar lentamente dando tumbos aquí y allá, aún con las patitas temblorosas avancé cuidadosamente entre las rocas para no caerme. De pronto un sonido aterrador resonó en la montaña, era el aullido de un lobo, me estremecí del miedo y sentí que me iba a desmayar. Seguidamente escuché como se estrellaban las rocas, luego el tintineo del metal de armaduras se confundió con ellas. Otro aullido más cercano penetró en mis oídos, miré atrás  con pavor paralizante y de entre la neblina aparecieron aullando los dos lobos. Venían hacia mí a toda marcha. «Estoy perdida», recuerdo que pensé. 
 
       ─Te dije, mi olfato nunca falla ─dijo uno. 
 
       ─Ahora si te atraparemos ─dijo el otro, mientras fustigaban sus perros violentamente para poder alcanzarme. 
 
        Otra brisa cálida volvió a rozarme y al pasar me llenó de una energía que me revitalizó lo suficiente para emprender mi segunda huida. Comencé a correr tambaleándome un poco, pero rápidamente recobré el equilibrio. Salté ágil como una liebre por entre las rocas. Los lobos se me estaban acercando peligrosamente, debía llegar al descenso del pico de Rondoc e internarme en los Evenaicos. Era el momento de la verdad y de perder algunos lobos en el camino. 
 
        Intempestivamente, las rocas de la larga ladera que discurría hasta el pico comenzaron a crujir, sentí que el suelo temblaba poderosamente, como nunca antes había sentido. A mi paso algunos montículos de roca caían desde la ladera y otros por poco me caen encima. La ladera se estaba derrumbando, yo esquivaba las rocas hábilmente, aun así los lobos me seguían de cerca, tanto que uno de sus perros casi me muerde. 
 
        Después de un tramo de carrera, un rayo cayó repentinamente delante de mí. Volaron chispas por todos lados revueltas con pedazos de roca caliente. Inmediatamente un montículo de grandes rocas cayó detrás de mí, llevándose por delante a uno de los lobos. Este se fue con todo y perro por un despeñadero. Era un alivio momentáneo, pero la carrera por mi vida continuaba. El otro lobo me estaba alcanzando, pero aún tenía una corta ventaja sobre él. Continué corriendo cuando un alud de rocas cayó violentamente y tropecé con una de ellas cuando rodaba. Di varias vueltas, me golpeé y caí entre unas rocas en medio del camino, quedé allí tirada sin poder levantarme, sin fuerzas para transformarme, mirando como el lobo se me acercaba velozmente, estaban muy cerca, a punto de atraparme, de matarme. Perdí la esperanza y me vi presa en las fauces de su perro. Este dio un salto para atraparme con sus fauces y en el rostro del lobo se reflejaba la victoria. Me quedé congelada esperando lo inevitable, ya no podía hacer más; pero incluso en los momentos más difíciles y en los fracasos más inminentes, nuestro destino puede cambiar con un acontecimiento inesperado. 
 
        Cuando todo parecía perdido, un alud de grandes rocas atropelló al perro y al lobo, como si hubiesen sido mandadas por alguien poderoso hacia ellos. Un chillido repentino se escuchó con el fuerte golpe de las rocas y el crujir de huesos. En un instante rodaron a un profundo desfiladero del Kiesbekira, donde no hay oportunidad de sobrevivir. Las rocas los golpearon en el aire y pasaron justo por encima de mí. Increíblemente no sufrí ni un rasguño. «Destinity me protegió», me repetí varias veces mientas mi cuerpo dejaba de temblar. 
 
        Una nube de polvo cubrió aquel lugar, yo no podía creer lo sucedido, pero un gran alivio embargaba mi corazón. Traté de levantarme en la oscuridad lo más rápido que pude por temor a más derrumbes o a que hubieran más lobos con ellos. No había tiempo que perder, ni mucho que pensar. Nuestros destinos se cruzaron y afortunadamente, esta vez fui yo, quien sobrevivió. 
 
        Me incorporé tambaleándome, mi herida estaba sangrando otra vez. Recorrí un corto trayecto con dificultad. Levanté la mirada y observé que estaba cerca al descenso del pico de Rondoc, aquel que me llevaría al bosque. Hacia frio. Prontamente comencé a descender pisando cuidadosamente para no rodar hacia abajo, mi herida continuaba sangrando y sabía que me faltaba mucho camino para llegar hasta el campamento. Tenía que intentar llegar con mis últimas fuerzas, poco a poco y con determinación fui bajando a través de la montaña rocosa. El brazo me dolía, empecé a sentir que me mareaba y que casi no podía mantenerme en pie. El descenso era cada vez más difícil y el viento soplaba con fuerza. Temí resbalarme y perecer allí. Me llevó mucho tiempo llegar abajo pero lo logré; el bosque de los Evenaicos estaba frente a mí. Era casi de madrugada, estaba debilitada, casi no me quedaban fuerzas; aun así sentí un gran alivio. 
 
        Me adentré en el bosque con una esperanza, de pronto empecé a ver borroso, el frio aire rosaba mi rostro adormeciéndome. Caminaba lentamente temiendo desmayarme, trataba de sacar fuerzas de donde no las tenía. Esquivaba los matorrales, los troncos caídos, las raíces salientes para no tropezar. Sostenía mi brazo mientras andaba y me recostaba momentáneamente en los árboles que había en el camino; pero ya no podía resistir más. Llegué entonces a un claro, en el suelo había un montón de hojas secas, estaba sin aliento y caí. Sin fuerzas, lentamente empecé a quedarme dormida. 
 
        Lo último que recuerdo fue que vi una luz blanca sobre mí, su calidez me confortaba y me acompañaba. Ya no sentía miedo en su compañía. No sé si aquella luz provenía de Destinity. No recuerdo nada más hasta que me desperté en la cueva al cuidado del Comandante Egand, pero seguramente me protegió hasta que me encontraron. 
 
        Estaba muy agradecida con el Maestro y el Comandante por haberme encontrado. Lo más extraño fue que cuando ellos me contaron como me hallaron, no dijeron nada de mis heridas. Me miré el brazo y no tenía nada, ni siquiera un rasguño, ni cicatrices, era como si nunca me hubiese pasado nada. Estaba en perfectas condiciones. ¿Pero cómo? ¿Porque? Esto tenía que ser obra de Destinity que siempre me protegía, y me había curado. En verdad que es una espada que guarda un gran poder, domina una potente energía, pero también oculta un gran misterio. ¡Una espada verdaderamente maravillosa! 
 
        Me levanté de la cama de hojas donde convalecía para comer. Era la primera vez que sentía hambre desde que salí de allí, supongo que la energía de Destinity se me había agotado. Después de tomar agua, comer frutas y algo de sopa, me sentí mucho mejor. Luego mis compañeros me informaron que pronto regresaríamos al refugio, ya que la misión se había cancelado. Había rumores de que los lobos rondaban cerca. Al ver mi mejoría, el Maestro dio la orden para que dispusieran todo lo necesario para regresar ese mismo día. 
 
        Así que emprendimos el viaje de regreso a través del desierto. Durante el camino, extrañamente ninguno de mis compañeros me preguntó sobre el viaje. Solo guardaron silencio y noté que algunas veces me miraban como si fuera una extraña, con lo difícil que me costó convertirme en exploradora. Ni siquiera Aremo (la lagartija), mi mejor amigo, me habló. 
 
        No tuvimos ningún contratiempo por fortuna e inmediatamente después de llegar y sin tiempo para descansar, los guardias me condujeron al Salón de Reuniones, pues yo había sido citada por los tres Maestros para un exhaustivo interrogatorio sobre mi viaje. Yo por mi parte, no podía responderles ninguna pregunta acerca de lo que me había sucedido. No podía decirles nada del porqué supuestamente desaparecí. Les dije que había hecho una promesa solemne de no hablar con nadie del tema. 
 
       ─ ¿Acaso esa promesa estaba por encima de mi compromiso con los wayolans? ─preguntó el Maestro Kalard, que estaba sentado junto a los otros dos Maestros en su escritorio. 
 
        Le respondí que era precisamente por ese compromiso con la Comunidad que no podía decirles nada. 
 
       ─En esta Comunidad no pueden haber secretos ─me recordaron tajantemente. 
 
        Yo les dije que debían confiar en mí, que todo esto lo hacía por la seguridad de todos en el refugio. 
 
       ─La confianza entre nosotros, es la que nos ha permitido sobrevivir ─replicaron. 
 
        «¿Acaso no confían en mí, después de tanto tiempo de servicio?», les pregunté. «Sé que es difícil debido a las circunstancias, pero les pido hacer un esfuerzo». 
 
       ─Claro que confiamos en ti, solo queremos saber que te sucedió ¿Por qué desapareciste? ─preguntó el Maestro Kalard. 
 
        No puedo decirlo, les repetí. Existe una exigencia de no contar a nadie lo sucedido y he dado mi palabra, respondí y resignada agaché la cabeza. 
 
       ─Supongo que no nos dirás quién te hizo esa exigencia ─expresó el Maestro Kalard. 
 
        Me quedé en silencio. 
 
       ─Solo queremos saber que te sucedió, porque estamos muy preocupados por ti. Temimos lo peor ─intervino conciliador el Maestro Narlof─. Hasta que hubieses sido capturada por los Sorus. 
 
       ─Maestros, estoy bien como pueden ver ─les respondí amablemente. Mientras tanto el Maestro Bidur había permanecido en silencio, observándome con sus penetrantes ojos, y después habló: 
 
       ─No sé qué te haya sucedido. No sé si en realidad sea importante y no cuestionaría tu criterio. Zola, sabes que te estimo mucho y que estas bajo mi mando, pero tú negativa me preocupa. ¿Quién es más importante que tu Comunidad, como para que le guardes tanta fidelidad? 
 
        No respondí nada. 
 
       ─ ¿Esa es la lealtad para con tus Maestros? ─preguntó decepcionado el Maestro Narlof. 
 
       ─Mi Maestro: Lealtad, es a veces proteger con nuestro silencio lo que más queremos. Soy todavía leal a ustedes y siempre lo seré. Solamente no les puedo revelar nada de aquel asunto, ni yo misma sé qué consecuencias traería romper mi promesa. 
 
       ─ ¿Y no crees que estaríamos dispuestos a correr el riesgo? ─replicó el Maestro Narlof con esa pregunta. 
 
       ─Pero yo no estoy dispuesta a averiguarlo, le respondí. Créanme, lo hago por la seguridad de todos. 
 
       ─Pues no puedes ocultar información en aras de nuestra seguridad ─intervino el Maestro Kalard que comenzaba a enfadarse. 
 
        Al ver que no podrían sacarme ninguna información, se quedaron un rato callados y después deliberaron un rato los tres, mientras yo los esperaba expectante. Muchas cosas cruzaban por mi mente en ese pequeño momento de mi destino, pero sabía que estaba cumpliendo con la promesa que le hice a Destinity, algo dentro de mi corazón me decía que estaba haciendo lo correcto y estaba dispuesta a afrontar lo que los Maestros decidieran sobre mí. 
 
        Solo había una cosa que me preocupaba ¿Cómo iba a encontrar a aquel que iría por Destinity? ¿Cómo podría reconocerlo? De pronto la voz del Maestro Kalard interrumpió mis pensamientos; se levantó y hablando con voz solemne me dijo: 
 
       ─Zola, has sido hasta ahora una de nuestras mejores exploradoras, eso no lo cuestionaré. Jamás se tuvo queja de tu comportamiento. Cumpliste con tu deber a cabalidad, cada vez que te fue encomendada una misión y siempre estuvimos orgullosos de que pertenecieras a nuestra Comunidad. Valoro mucho que cumplas con tu promesa, pero la decisión que has tomado hoy tiene consecuencias severas para ti. 
 
        Asentí, sin decir nada. 
 
        El Maestro continuó: 
 
       ─Me duele decir esto, pero nosotros estamos de acuerdo en que ocultar información como lo has hecho: es una falta grave, así lo hagas por una buena causa. Con mucho dolor tengo que decirte que no nos dejas otra opción que enviarte a prisión. Lo hacemos por nuestra seguridad. Mientras tanto tendrás que reflexionar sobre este comportamiento que es extraño en ti. ¿Quién te ha inspirado esta rebelión contra tu Comunidad? No lo sé; pero cuando quieras hablar con nosotros, estaremos dispuestos a escucharte. 
 
       ─ ¡No pueden hacerme esto! ─grité─. ¡Por favor, confíen en mí! ─les repetí conmocionada. 
 
        Los Maestros Narlof y Bidur también se levantaron y luego los tres me dieron la espalda, y se dispusieron a salir por otra puerta. En ese momento los guardias me aprendieron y me trajeron a esta celda, donde soy la única prisionera de toda esta cárcel. 
 
       ─Entiendo lo que dices, yo también he sido prisionero varias veces ─le dije en tono comprensivo. 
 
       »Poco después vinieron a visitarme varios de mis compañeros para que les contara algo, pero al igual no les dije nada. Trataron de persuadirme de contar todo a los Maestros «Que tuviera confianza en ellos», me decían, «Que ellos entenderían». «Que no tenía por qué estar en prisión más de lo debido». «Que era una tontería cumplir con una promesa y que tal vez fui presionada por la situación a prometer algo que no debía». «Que tal vez no tuve otra opción». Pero por otro lado, otros de mis compañeros me señalaban de traidora, «Que el castigo era justo y más que merecido por ocultar información». «Que me quedaría aquí para siempre».   
 
        Pero lo más frustrante de todo, era que no sabía cómo iba a encontrar a aquel que iría por Destinity estando en prisión. Lo más impresionante, es que esta vez la solución llegó hasta mí. En una de sus visitas mi amigo Aremo, me comentó que había rumores que decían que los Maestros creían que yo los había traicionado, probablemente aliándome con los lobos y que ellos iban a investigar todo esto por su cuenta, pero también me comentó otra cosa: Que el último Dominaruz de Luz, que era nuestro aliado, pronto se iría de viaje en busca de la espada Destinity, comprendí entonces, que aquel del que me hablaba la voz, eras «tú» y que debía darte el mensaje que te habían enviado conmigo. 
 
        Aunque me costó un poco de trabajo convencer a Aremo de que debía hablar contigo cuanto antes, hoy él me ha dado una muestra de su amistad incondicional. 
 
       ─Tu amigo ha hecho muy bien en llamarme y no te preocupes más, que en poco tiempo todo esto acabará ─dije con autoridad─. Cuando regrese con la espada, ya no será necesario ocultar nada, entonces hablaremos con los Maestros, podrás contarles todo. Esto será aclarado, y serás libre. ¡Serás una heroína! No, ya lo eres. 
 
       ─Espero que así sea ─respondió con resignación y tristeza. 
 
        Y así Zola terminó de contarme su historia, que para mí era muy convincente. Me había dicho «La Segunda palabra» que debía responder. Eso lo averiguaría más adelante. Era admirable lo que había hecho esta pequeña criatura. 
 
       ─Solo quisiera hacerte una última pregunta ─suplicó Zola. 
 
       ─Sí, pregúntame lo que quieras ─le respondí amablemente. 
 
       ─Recuerdas que antes de partir hacia acá, Destinity se despidió de mí con dos palabras: aneub etreus ─dijo─. ¿Acaso sabes qué significan? ─preguntó interesada. 
 
       ─Claro que sí. Significan: “Te deseo lo mejor” ─respondí. 
 
        Zola se sorprendió gratamente del significado, pero no sabía que era la lengua del Pueblo Dorado. 
 
        Pasamos un rato hablando de otras cosas y de lo tedioso que es estar en prisión. Luego tuve que despedirme de ella. Le di las gracias por el mensaje, por su sacrificio y labor heroica. Ella también se despidió de mí casi a punto de llorar. Yo me retiré lentamente y mientras me alejaba me dijo: 
 
       ─Aliado Lucius… 
 
        Me detuve, miré atrás y ella agregó: 
 
       ─Aneub etreus ─y sonrió. 
 
       ─Eres muy valiente, pequeña Zola ─reconocí─. Destinity tenía razón: jamás te das por vencida. Nunca pierdas eso. Volveré con la espada ─prometí─. 
 
        Levanté el Temporum, caminé un corto tramo y giré la perilla. Una onda de energía dorada recorrió el ambiente y después, el tiempo continuó normalmente. La luz se encerró y solo me iluminaba la antorcha. Lo até a mi cinto y seguí. Di dos pasos adelante y llegué hasta donde estaba la lagartija, que había quedado agazapado vigilando; muy sorprendido se levantó y me preguntó: 
 
       ─ ¿Ya hablaste con Zola? ¡No olvides que es muy importante! ─recalcó. 
 
       ─Ya he hablado con ella ─le respondí. 
 
       ─ ¿Cómo así? ¿Pero cómo has podido hablar con ella sino ha transcurrido ni un instante? ─me preguntó doblemente sorprendido. 
 
       ─Te dije que ya hablé con ella ─le reafirmé. 
 
       ─No te creo ¿Acaso tratas de engañarme? ─preguntó un poco enojado. 
 
       ─Te doy mi palabra de que ya he hablado con ella y lo que me ha dicho ha sido muy importante. 
 
       ─ ¿En serio? ─ replicó un poco confundido. 
 
       ─Y te agradezco a ti, que me hayas llamado y que te hayas arriesgado así por Zola. Es afortunada de contar con un amigo como tú, un verdadero amigo. 
 
       ─De nada ─respondió aún en medio de la confusión. 
 
       ─Ahora será mejor que regresemos antes de que alguien se dé cuenta, de que he venido a hablar con ella. ─dije decididamente. 
 
        Allí la lagartija y yo nos separamos. Me dirigí hacia mi habitación. Tuve que pasar primero por donde habían varios guardias dormidos y aún de pie, sosteniendo sus lanzas como si fueran estatuas. 
 
        Cuando llegué al corredor que llevaba a mi habitación, me encontré de sorpresa con el estricto Sargento Prindot, que estaba haciendo una ronda de vigilancia. Al verme, se detuvo justo frente a la puerta de mi habitación para esperarme. Seguramente me iba a decir algo, tal vez sospecharía. Actué con naturalidad y continué hasta donde estaba parado con solemnidad, mirándome fijamente. 
 
       ─Aliado Lucius ─dijo─ no sabía que usted acostumbraba a deambular por los pasillos en la madrugada. ¿Acaso no tiene usted un viaje importante hoy? ─preguntó. 
 
       ─Si usted llama deambular a buscar un poco de agua, que se me acabó. ─respondí. Pero sabía que no me creía ni una sola palabra. 
 
       ─ ¿No debería estar descansando? ─preguntó con tono desafiante. 
 
       ─Claro que sí. Ya me voy a dormir ─respondí con el mismo tono. 
 
        Pasé por su lado e iba a abrir la puerta. 
 
       ─ ¿Y dónde está el agua? ─preguntó con perspicacia. 
 
       ─Ya me lo tomé ─respondí mirándolo fijamente. «A dónde quiere llegar», pensé. 
 
       ─Aliado Lucius, recuerde que confiamos en usted ─dijo mirándome seriamente, mientras yo abría la puerta. 
 
       ─No hay necesidad de recordármelo ─dije en tono desafiante. 
 
        Yo sabía que el Sargento estaba cumpliendo con su deber y era comprensible su desconfianza con alguien que había llegado allí, hace tan poco tiempo y ahora deambulaba de noche por los pasillos. La seguridad del refugio era su prioridad. Comprensible. 
 
       ─Recuerde Aliado. Yo siempre estaré vigilando. ─me miró fijamente, se volvió, y lentamente se fue caminando. 
 
       ─Lo tendré en cuenta ─respondí despreocupado. 
 
        Entré en mi habitación y cerré la puerta. El Sargento sospechaba que algo había sucedido esa noche, pero no tendría forma de demostrar nada para acusarme de traición con los Maestros. A menos que se encontrara con la lagartija, pero dudo que eso fuera posible. Simplemente me acosté a dormir sin pensar mucho en eso. Pero antes lo de Destinty, La Lengua Oscura, y El Pueblo Dorado rondaron en mi cabeza y me hicieron recordar pasajes de mi pasado. 
 
        Desperté lo suficientemente temprano para prepararme. Había descansado relativamente bien. Tomé el Temporum, lo até a mi cinto y guardé la Brújula en mi bolsillo. Antes de que el sirviente lagartija me llamara, me dirigí hacia el Salón de Reuniones. Me encontré con el sirviente en el camino, quien me dijo que los Maestros ya me esperaban. 
 
        No tardamos mucho en llegar, saludé a los Maestros que me esperaban con gran expectativa. También estaba presente el quisquilloso Sargento Prindot, quien me dedicó una seria mirada. Pude ver que tenían listas las provisiones sobre una mesa. Esta vez no desayunaríamos juntos, ya que el tiempo era apremiante. Lo haría durante el camino para aprovechar la luz de sol. 
 
        Esa mañana me levanté muy animado y bien dispuesto para comenzar aquel viaje. Ya había emprendido otros viajes, algún día podré contarte de ellos; pero este en particular, era muy especial, ya que constituía la primera parte de nuestra misión, la que definiría el destino de nuestro mundo. Me acerqué a la rustica mesa de madera. Y observé todo. Pero primero, debía devolver el libro del Viajero Anónimo a sus guardianes para que le protegieran. El Maestro Narlof me recibió aquel preciado tesoro. 
 
       ─Aquí están los guantes y el cuero que nos pediste ─dijo del Maestro Narlof, señalándolos sobre la mesa─. También hay un odre con suficiente agua y otro con vino. Frutas maduras y secas suficientes, un grueso abrigo de piel de oso vlaniano, una soga larga y muy resistente, clavos para escalar, varias antorchas, lumbre, un farol, un mapa, un cuchillo, una caja redonda con ungüento especial ─agregó repasando cada cosa─. Y una bolsa con treinta monedas de oro Zegom. Nunca se sabe con qué te vas a encontrar. ─señaló. 
 
        El Maestro Narlof tomó la cajita de madera con el ungüento y dijo: 
 
       ─Este ungüento está hecho con una formula especial de antiguos ancestros y tiene la propiedad de curar cualquier herida, por grave que sea, de manera instantánea. Las monedas de oro son para que compres algo si lo necesitas, o para sobornar a alguien. Siempre es mejor estar preparado para cualquier eventualidad. 
 
       ─Todo está muy bien ─dije con agrado. 
 
        El sirviente comenzó a ordenar todo y a empacarlo. Tomé el mapa, me puse los guantes, guardé el cuchillo y me puse el rollo de soga atravesado en mi torso. El resto quedó bien guardado en la extraña bolsa con bolsillos que llevaría colgada en mi espalda con dos correas, también copiada del libro. Encima de esta, enrollado por fuera, iba el grueso abrigo de piel de oso. 
 
        Me acomodé la «maleta» y los Maestros me condujeron por la puerta pequeña que lleva al Salón de Pruebas. Como iba detrás de ellos, antes de cruzar la puerta, el Sargento Prindot me tomó el hombro y me susurró al oído: 
 
       ─Anoche mis guardias me reportaron que alguien les había dado una poción para dormirse, tal vez con el objetivo de poder hablar con una prisionera. Sí descubro que usted tuvo algo que ver, le prometo que se arrepentirá. 
 
       ─No sé de qué me habla Sargento ─respondí haciéndome el sorprendido─. Y si me disculpa, tengo que emprender un largo viaje. 
 
       ─Esto no se ha terminado ─agregó seriamente y me soltó. 
 
       ─Solamente empieza, le aseguro ─repliqué altivo. 
 
        Yo continué mi camino detrás de los tres Maestros que ya habían cruzado la puerta, así que cuando salí al otro lado: al Salón de Pruebas, había un grupo grande de wayolans esperándome y me vitorearon, aplaudiéndome y gritando al verme llegar. 
 
        El primero en acercarse a mí, fue el nomarg Globart, quien me dijo: 
 
       ─Para cuando regreses podrás disponer de la nave. 
 
        Y pude ver la nave en el centro del salón. Aquella extraña máquina que me llevaría a la Tierra de los Errores. Asentí. Esperaba regresar. 
 
       ─Espero que sea pronto ─respondí. 
 
        Younald que en ese momento se había acercado, también habló:   
 
       ─Espero que todo salga bien, para que después preparemos nuestro viaje a la Tierra de los Errores. Será un honor para mí poder acompañar a un Dominaruz en una aventura de esta importancia. 
 
       «Aventura», pensé, «palabra apropiada». 
 
       ─Sí todo sale bien, entonces así será. Y para mí también será un honor acompañarte.  
 
        Y haciendo un saludo militar dio un paso atrás y agachó la cabeza, entonces él y el nomarg se retiraron. 
 
        Luego se me acercó el Maestro Diofanald y me dijo con expectación: 
 
       ─Que tengas un buen viaje y que regreses pronto, todas nuestras esperanzas están puestas en ti. 
 
       ─Así lo haré ─respondí amablemente. 
 
        Cuándo de la nada apareció su aprendiz Juil que estaba muy emocionado. 
 
       ─Aliado Lucius, seguro que ¿no necesitas un acompañante para este peligroso viaje? Porque yo podría cubrirte la espalda ─dijo mirando sigilosamente, lo que me causó gracia ─. Sí  llegasen a aparecer los Sorus y tratarán de quitarnos la espada, los enfrentaríamos y les daríamos su merecido ─hablando esto dio varios golpes en el aire con sus manecitas ─. No olvides que yo soy un excelente combatiente. Temido por muchos. ─agregó e hizo un saludo militar. 
 
       ─Disculpe a mi aprendiz ─interrumpió el Maestro Diofanald un poco ofuscado ─. Es que a veces no sabe lo que dice y se emociona más de la cuenta. 
 
       ─Gracias Juil ─le respondí─. Pero sería mejor que te quedaras aquí protegiendo a tu Comunidad. Ellos necesitan que los proteja un excelente combatiente como tú. «Y llegado el caso, sé que así lo haría», pensé. 
 
       ─¡Tienes razón! ─Exclamó─. Es ahora cuando debemos estar más alerta ─miró sigilosamente y agregó─: ¡Sí, Juil estará vigilando! 
 
        Y así con mucho júbilo Juil se despidió de mí. A continuación todos se apartarón dejándome un corredor para pasar. Adelante me esperaban los tres Maestros. Caminé hasta ellos, pero con la mirada busqué entre todos a la lagartija, el amigo de Zola, pero no pude verlo. Cuando estuve en frente de los Maestros. El Maestro Kalard, el gran oso con fuerte mente, dio un paso adelante y me dijo: 
 
       ─Aliado, todo nuestro esfuerzo y nuestras esperanzas están hoy representadas en este viaje, que es el primer paso para buscar la liberación de la injusticia y la maldad. 
 
       ─Espero que no haya contratiempos y poder corresponder a sus esfuerzos trayendo la espada: Destinity ─respondí. 
 
       ─Recuerda que tú y yo nos comunicaremos por medio del ketar ─agregó. 
 
       ─Sí, Maestro lo mantendré al tanto. 
 
        El Maestro Kalard dio un paso atrás con un rostro de satisfacción y el Maestro Bidur, el solemne búho que todo lo ve, se me acercó para decirme: 
 
       ─Esperamos que regreses pronto, para que se comience a escribir nuestra historia y ya no vivamos bajo el desierto, sino bajo la luz de nuestro mundo. Un mundo libre. 
 
       ─Con Destinity y el Erroriano de nuestro lado, toda esta situación cambiará Maestro y la Luz volverá a iluminar este mundo ─le dije. 
 
        Un poco más atrás estaba el Maestro Narlof, el sabio ratón de los libros y criatura de la neblina, quien me pidió que me acercara. 
 
       ─ ¿Qué más puedo decirte? Un gran peso se cierne sobre tus hombros, grandes expectativas hay en nuestros corazones; cuyos deseos superan nuestra imaginación. Un ánimo de esperanza invade nuestra Comunidad y las ansias de restituir su importancia como reino. Mí anhelo es que encuentres lo que buscamos, pero recuerda: «Que afuera puedes encontrar más de lo que has salido a buscar». 
 
       ─Maestro tenga por seguro, que haré hasta lo imposible por regresar con la espada. La encontraré. No fallaré. Un Dominaruz jamás se rinde, jamás se entrega, jamás se cansa. 
 
        Asintió con una sonrisa y dijo: 
 
       ─Acompáñame ─y lo seguí unos pasos hasta una puerta que había en uno de los muros del gran Salón de Pruebas. Esta se abrió en dos y adentro había un pequeño cuarto, algo parecido a un «ascensor» de tu mundo. 
 
       ─Esta máquina que inventó el nomarg Goblart. Te llevará hasta la superficie ─dijo─. Solo espera hasta que se detenga y se abran las puertas. 
 
       ─Entonces… Adiós Maestro ─dije. 
 
       ─Adiós Lucius, buen viaje y pronto regreso, velaremos hasta tu llegada. Mientras aún buscamos el significado de las últimas cuatro palabras. 
 
        Así se despidió el Maestro de mí, entonces me volteé y miré a la multitud de wayolans que estaba expectante. Levanté mi mano, apreté mi puño y grité el credo de los Dominaruz de luz: 
 
       ─ ¡Virtud, Honor y Libertad! 
 
        Ellos lo gritaron también y me vitorearon. Me despedí con un movimiento de mi mano, luego entré en el ascensor y la puerta doble se cerró sobre aquella imagen. 
 
        El suelo metálico se movió, traqueteó algo y el cajón comenzó a ascender. Mientras este subía se escuchaba el chirrido de hierros y piñones, y sentí algunas vibraciones. Me afiancé al suelo, pisando fuerte, y toqué instintivamente el Temporum. El interior del cajón estaba bien iluminado por dos cristales pegados en el techo. Después de un rato, todo se quedó en silencio y la sensación de ascenso era casi imperceptible. En la soledad del cajón comencé a recordar todos los momentos que había pasado en aquel refugio inesperado y en todo lo que había aprendido con los wayolans. El ascensor demoró un tiempo en subir y de pronto se detuvo, parecía que se hubiera golpeado con algo y se estremeció un poco con un sacudón. De repente, se abrió la puerta de par en par. Antes de salir, me quedé allí, parado; durante un instante. Afuera era de día. Quería regresar pronto.» 
 
        El crujir de una tabla a lo lejos, distrajo a Henry. El niño volteó inconscientemente la cabeza para buscar, con temeridad, el origen del inoportuno sonido. Cuando se volvió hacia Lucius, éste ya no estaba. Miró a todos lados y no vio a su relator. Se había ido. Henry quedó desconcertado y le embargó una sensación de vacío. En el acto, una voz habló suavemente dentro de su cabeza. Era la voz de Lucius que le decía: 
 
       ─Descansa Maestro. 
 
        Sin preguntar, Henry bajó los hombros, agachó la cabeza y cerró los ojos. Descansó. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Solo, en el Gran Salón del castillo de Cordtor, estaba sentado en su trono, el altivo rey Kromigus; quien llevaba puesta la legendaria Corona Roca. Lleno de rabia apretó los puños y furioso pensó: 
 
       «Nadie se burla de mí.» 
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